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ACTO  PRIMERO 


Los  alrededores  de  la  Plaza  de  toros  vieja,  junto  a  la  Puerta  de, 
Alcalá.  La  escena  es  una  pequeña  ¡hondonada  existente  en  los 
aocidentados  terrenos  que  circundaban  la  mencionada  Plaza, 
que  puede  \^erse,  algo  lejana,  en  uno  de  los  extremos  del  te- 
jón de  foro.  Rompimiento  de  áriboles.  En  primer  término  iz-| 
quierda,  un  tenderete,  en  el  que  se  expenden  vinos  y  refres- 
cos, anunciados  en  un  banderín,  que  dice:  ((La  somibra  y  el: 
aire. — ^Bino  y  Limonada. — Ay  bolíitos  de  ajonjolí».  Frente  a 
dicho  tenderete,  dos  mesas  ;  sentado  a  una  de  ellas,  Balsei-I 
RO  :  viste  de  manólo  ;  es  hombre  de  unos  treinta  y  cinco  años. 
Al  levantarse  el  telón,  El  Segoviano,  dueño,  encargado  y  de- 
pendiente— todo  en  una  pieza — del  tenderete,  le  sirve  una  ja- 
rra de  Valdepeñas. 


(Dentro,  se  escucha  cantar  una  copla  y  rasguear  una  guitarra. 
Ambos  sonidos   pasan  cerca  de  la  escena  y  se  alejan.) 

BALSEIRO.       i  Jaranera  y  bulliciosa 

va  la  gente  madrileña  ! 
SEGOVIANO.    ¿Y  eso  te  extraña,  Balseiro?: 

es  el  alma  de  esta  tierra, 

franca,  alegre...  y  confiada, 

que  con  músicas  arregla 

los  más  difíciles  trances. 
BALSEIRO.      Tienes  razón.  Y  de  esa 

confianza  y  alegría, 

bien  se  vale  Luis  Candelas, 

— ^y  con  Candelas,  nosotros — 

para  ir  teniendo  repleta 

la  bolsa,  engañando  incautos 

que  aflojan  la  suya  mientras. 
SEGOVIANO.   ¡Bien  dicho!  Además,  es  día 

de  toros,  y  esas  vihuelas 

que  sonaban,  han  salido 

de  entre  la  gente  algarera 

del  (('tendido  de  los  sastres» 

que  disputa  y  se  pelea 

por  ver  a  Roque  Miranda 

o  a  Montes.  Y  tú,  ¿qué  nueva 

afición  te  ha  dominado, 


que  rio  estás  en  tu  barrera 
viendo  al  piquero  Juan  Pérez 
que  en  la  ip'aza  madriileña 
sale  por  primera  vez 
y  que,  según  lo  que  cuentan, 
iha  hecho  por  Andalucía 
qué  sé  yo  cuantas  proezas?... 
BAL'SEÍRO.       Porque  he  perdido  el  humo«- 
con  tan  prolongada  espera 
de  aventuras.  Desde  el  día 
en  que  <nos  dijo  Candelas  : 
((¡  Ea  !  ]  A  descansar,  muchachos  1 
Tenemos  en  la  cartera 
unos  'miles,  con  afanes 
ganaos,  y  es  justo  que  quiera 
que  demos  descanso  al  cuerpo...  . 
y  a  las  gentes,  que  nos  muestran 
tal  cariño,  que  robarles 
impunemente  nos  dejan.» 
Desde  aquel  día,  no  vivo  ; 
no  hay  nada  que  me  divierta  : 
ni  música,  ni  mujeí-es, 
ni  toros...  Pa  mí  no  es  esta 
tranquilidad.  Yo  prefiero 
la  zozobra,  la  ipelea, 
la  inquietud.  Por  eso  busco 
sin  cesar  a  Luis  Candelas, 
pá  pedirle  que  volvamos 
a  la  lincha... 

SEGOVIANO.  ¿Y  no  lo  encueníft'as? 

BALSEIRO.      Hace  más  de  un  mes,  parece 
que  se  le  ha  tragao  la  tierra. 
SEGOVIANO.   Pa  mí  que  le  tienen  preso... 

los  ibft'azos  de  Mari-Pepa. 
BALSEIRO.      ¿La  libérala? 
SEGOVIANO.  La  misma: 

¿quién  ha  sido  mas  que  ella, 
la  que  le  ha  hecho  que  nos  deje 
así,  con  la  boca  abierta 
y  ^os  brazos  jubilaos 
de  la  rapiña?... 
BALSEIRO.  No  creas 

que  vas  muy  descaminado. 
SEGOVIANO.    Dilo  conmigo,  y  aciertas. 

Se  ha  enredao  en  'los  volantes 
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de  su  falda  de  bolera, 

y  mucho  será  que  un  día 

u  otro  no  Je  sorprendan, 

y  de  sus  (brazos  de  nieve 

vaya  a  parar  a  la  «trena». 
BALSEIRO.      Y  el  porvenir  en  el  aire, 

y  la  partida  disuelta. 
SEGOVIA'NO.   Eso  no,  que  tú  eres  hombre 

bien  capaz  de  mantenerla. 
BALSEIRO.      Pero  las  fuerzas  se  agotan 

y  la  autoridad  se  merma 

con  estas  cosas. 
SEGOVIANO.  ¿Qué  vas 

a  decirme  que  no  sepa? 
"   Si  el  día  de  San  Isidro 

me  hizo  a  mí  da  última  entrega 

de  dinero,  y  hoy  es  quince 

de  junio,  y  para  que  pueda 

ir  tirando  mi  negocio 

de  vinos,  he  montao  esta 

sucursal  los  días  de  teros, 

porque  sino  la  pareja 

Perdigón  y  Segoviano, 

a  estas  horas  ya  está  tiesa. 
BALSEIRO.      ¿Y  el  chico? 
SEGOVIANO  Dentro  e  la  plaza 

le  he  mandao  para  que  venda 

limonada  y  un  refresco  \ 

de  azúcar,  vino  y  canela 

que  el  que  lo  prueba  repite. 
BALSEIRO.      ¿Se  espabila? 

SEGOVIANO.  j  Ni  por  estas !  (Acción  de  pegar 

\  Y  mira  que  le  sacudo 

más  que  si  fuese  una  estera  l 
BALSEIRO.      Pues  ten  cuidao,  no  sé  entere 

Candelas  de  que  le  pegas, 

porque  es  su  ojito  derecho. 
SEGOVIANO.   ¿Y  qué  me  dejas  pa  esa 

que  se  aproxima  pa  acá? 
BALSEIRO.      ¿Pa  quién? 
SEGOVIANO.  Pa  la  Mari-Pepa, 

que  viene  con  la.  Garduña 

derramando  sal  y  esencias. 
BALSEIRO.      ¿La  iliberala,  y  sin  él? 

Se  me  hace  extraño. 
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MARI-PEPA. 


GARDUÑA. 


SBGOVIANO.  La  esperas, 

la  preguntas,  y  así  sales 
de  dudas  y  de  extrañezas. 
BALSEIRO.      Es  verdad.  Saca  otra  jarra, 

que  está  bueno  el  Valdepeñas. 
(Mutis  el  Segoviano  al  tenderete.  Sede  a  poco  con  otra  jarra  de 
vino  que  coloca  sohre  la  mesa,  dialogando  en  voz  baja  con  Bal- 
seiro.  Por  derecha,,  Mari-Pepa  y  la  Garduña.  Aquélla  es  una 
manóla  guapetona,  descarada  y  hien  vestida.  Esta,  una  vieja 
^celestina))  habilidosa  y  demasiado  servicial.) 
GARDUÑA.       (A   Mari-PepcL,   que  ha  salido.   Decidida,  dete- 
niéndola en  primer  término  derecha,  sin  reparar 
ninguna  de  las  dos  en  Balseiro,  ni  en  el  Segovia- 
no, cuando  éste,  posteriormente,  sale.) 
No  huyas  de  mí,  ((Liiberala», 
y  escúchame  por  lo  menos. 
Si  sus  consejos  son  buenos, 
es  que  yo  me  he  vuelto  mala, 
y  no  podemos  estar 
de  acuerdo  en  el  parecer. 
Vente  a  razones,  mujer, 
que  no  te  voy  a  engañar. 
Lo  que  quiere  don  Martín 
es  decirte,  antes  de  nada, 
que  su  intención  es  honrada, 
que  no  va  a  ti  con  mal  fin. 
Que  él  te  ofrece  su  amistad 
con  misterio  y  discreción 
porque  a  ello  su  posición 
Je  obliga... 

MARI-PEPA.  Y  a  más,  su  edad  : 

que  tiene  tanta  el  usía 

que  es  ya  más  niño  que  viejo; 

¿por  qué  en  lugar  de  un  cortejo 

no  busca  un  ama  de  cría?... 
GARDUÑA.       ¡Tienen  algunas  personas 

la  suerte  que  no  merecen  I 

¿íNo  comprendes  que  te  ofrecen 

con  su  amor,  sus  ((peluconas»?... 
MARI-PEPA.     Pues  dígale  a  don  Martín 

que,  aunque  no  tengo  dinero, 

las  ((peluconas))  no  quiero 

si  vienen  con  ((peluquín». 

Que  el  hombre  que  me  enamora, 

que  es  garboso  y  bien  plantao, 
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tiene  el  pelo  ensortijao 

y  negro  como  la  mora,  ^ 

porque  me  gusta  jugar 

a  hundir  mis  dedos  en  él, 

para  estrujarle  cruel 

como  a  la  espuma  del  mar. 
GARDUÑA.       En  la  vida  te  creí 

tan  inocente  y  sumisa... 

(Sonriendo  irónicamente.) 
MARI-PEPA.     ¿A  qué  viene  esa  sonrisa? 

¿Qué 'ha  pensado  usté  de  mí?... 
GARDUÑ'A.       Que  gastas  mucha  finura 

con  quien  no  se  la  merece  : 

que  él  se  va  y  desaparece 

y  tú  tiras  tu  hermosura... 

Que  acaso  Luis  estará 

en  brazos  de  otra  mujer, 

y  tú,  ciega  en  tu  querer, 

le  guardas  fidelidá... 
MARI-PEPA.     ¡Eso  no!... 
GARDUÑA.  ¿Lo  sabes  tú?... 

MARI-PEPA.     ¿Saberlo?...   ¡Bien  lo  quisiera  I 

Que  si  eso  me  sucediera, 

lo  juro  por  mi  salú, 

por  los  ojos  de  mi  cara, 

que,  no  digo  a  don  Martín, 

al  más  pobre  o  al  más  ruin, 

por  vengarme,  me  entregara... 
(Una  enigmática  sonrisa  de  posible  triunfo  se  dibuja  en  el  rostro 
de  la  Garduña  al  escuchar  estas  palabras.) 


GARDUÑA. 

MARI-PEPA. 

GARDUÑA. 

MARI-PEPA. 


GARDUÑA. 
MARI-PEPA. 

SEGOVIAXO. 

BALSEIRO. 
SEGOVIAXO. 


¿Si  el  caso  llega,  serás 
capaz... 

Lo  he  jurao  por  mí. 
;  Por  una  venganza? 

Sí: 

por  eso  y  por  algo  más, 
que  ahora  me  debo  callar. 
Bien.  Pues  no  lo  olvidaré. 
Garduña,  olvídelo  usté, 

que  yo  lo  quiero  olvidar.  (Siguen  hablando.) 

(A  Balseiro.) 

Larga  es  la  conversación. 

;  Bien  enhebraron  la  aguja  ! 

En  cogiéndola  esa  bruja, 

no  tiene  terminación, 


que  siempre  a  mano  ha  tenido 

con  capa  de  caridades, 

para  zurcir  voluntades, 

im  roto  pa  un  descosido. 
BALSEIRO.      Pues  vamos  a  interrumpir 

la  charla.  (A  Mari-Pepa,  con  gracia.) 
¿  Puede  vuecencia 

conceder  a  un  pobre  audiencia? 
MARI-PEPA.     (Volviéndose  y  respondiendo  en  el  mismo  tou) 

No  es  hora  de  recihir  ; 

pero  viniendo  pedida 

por  conducto  tan  caba^, 

negarla  estuviera  mal : 

ya  la  tienes  concedida, 

Balseiro,  que  en  vilo  estaba 

por  verte. 

BALSEIRO.  Y  yo,  por  lograr 

contigo  un  minuto  hablar, 

hace  días  te  buscaba. 
MARI-PEPA.     Tú  dirás. 
BALSEIRO.  Di  tú  primero. 

SEGOVIANO.   Qué  el  mismo  fin  perseguís 

pienso. 

MARI-PEPA.  ¿Tú  sabes  de  Luis? 

BALSEIRO,      Lo  que  me  preguntas,  quiero 

también  preguntarte  yo. 
MARI-PEPA.     ¿Cómo?...  Pero,  ¿acaso  es 

que  vosotros...? 
BALSEIRO.  Más  de  un  mes 

hace  que  se  despidió 

de  la  partida,  diciendo 

que  quería  descansar. 
SEGOVIANO.   Yo  entonces  di  en  sospechar 

que  alejado  del  estruendo 

le  tenía  tu  belleza. 
MARI-PEPA.     Ese  tiempo  hace  que,  un  día,  ^ 

me  dijo  que  faltaría 

a  verme...  Y  ahora  me  empieza 

a  rondar  un  pensamiento 

que  me  inquieta  y  me  tortura, 

y  me  llena  de  amargura 

como  un  mal  presentimiento. 
BALSEIRO»      El  mismo  que  aquí  clavado  (La  frente.) 

acabo  yo  de  advertir  :  --'^  ^ 

Que  le  han  llevado  (ca  dormir 


bajo  el  Angel». 
MARI-PEPA.  Has  pensado 

igual  que  yo. 

GARDUÑA.  ¡  Dios  me  valga  I  1 

¿Preso  'Luis?... 
SEGOVIANO.  Quizás  lo  esté  : 

pero  es  más  fácil  que 

él  de  la  prisión  se  salga 

antes  que  quieran  pensar 

en  sustanciar  el  iproceso. 
MARI-PEPA.    ¡Sí,  Balseiro,  sí,  está  fresco! 

¡  Me  iLo  debió  de  anunciar 

el  corazón!...  ¿Y  qué  hacer? 

¿Cómo  procurarle  ayudas?... 

(Vuelve  a  iluminar  el  rostro  de  la  Garduña,  la 

misma  enigmática  sonrisa  de  antes.) 
BALSEIRO.      Primero,  a  salir  de  dudas, 

y  luego... 

GARDUÑA.       (Llevando  aparte  a  Mari-Pepa.) 

Escucha,  mujer. 

No  olvides  que  don  Martín 

es  una  alta  autoridad, 

y  que  si  él,  por  tu  amistad, 

llegase  hasta  el  camarín 

de  la  reina,  lograría 

que  cesase  tu  tormento. 
MARI-PEPA.     ¿Y  de  su  encarcelamiento 

a  mi  Luis  rescataría?... 
GARDUÑA.       Seguro:  claro  que  tú... 

en  fin...,  ya  comprenderás 

que... 

MARI-PEPA.     No  me  diga  usté  más  : 
lo  juré  por  mi  salú, 
y  ahora  lo  juro  otra  vez  : 
sólo  por  una  venganza 
o  un  sacrificio,  se  alcanza 
que  humille  yo  mi  altivez 
ante  un  hombre. 

(Volviéndose  a  Balseiro  y  el  Segoviano,  de 
cidida  y  briosa.) 

\  No  temáis  I 
Candelas  está  Salvado  ; 
le  tendréis  a  vuestro  lado 
más  pronto  que  sospecháis. 
¿Cómo?...  Me  importa  a  mi  sola 
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labedo.  ¡  Por  su  pasión, 
va  a  libertar  a  un  ladrón,  , 
con  su  garbo,  una  manóla!... 
(Va  a  hucer  mutis  por  izquierda,  cuando  por  este  término  entra 
en  escena  Perdigón  ;  tiene  catorce  años  y  es  un  chicuelo  des- 
V  medrado  y  simpático,  de  ojos  inteligentes  y  despierto  y  vivo 
ademán,  mientras  no  se  ve  amenazado  por  la  iracundia  de  El 
Segoviano.    Viste  desastradamente — %in  raido  pantalón   y  una 
camisilla — tiene  descuidada  la  cabellera  y  va  descalzo  o  con  un 
calzado  estropeadísimo.  Es  portador  de  un  cantarillo  y  de  una 
vasera,  en  la  que  lleva  vasos  y  una  botija.  Pendiente  de  la  cuer- 
da con  que  se  ajusta  los  pantalones  a  la  cintura,  lleva  un  ]arro, 
como  en  el  que  se  ha  servido  el  vino  a  Balseiro.  Gran  simpatía 
en  la  composición  del  tipo,) 
PERDIGON.     (Sudoroso,  jadeante,   con  gran  nerviosidad,) 
\  Ay,  señor  Antonio — qué  malo  me  he  puesto ! 
con  la  sofoquina — ^vengo  medio  muerto, 
que  desde  la  plaza — ^me  he  acercao  corriendo 
pa  dar  la  noticia — veloz  como  el  viento. 
¿Qué  es  lo  que  te  ocurre? — 

¿Qué  pasa,  rapiezo?... 

Vamos,  di,  no  tardes — 

Si  casi  no  puedo 

ni  hablar. 

Bebe  agua. — 

¡  Siempre  es  un  consuelo ! 
(Se  echa  un  trago  del  cantarillo.) 
¡Tú,  que  eso  es  el  vino!... — 

¿Que  es  el  vino  esto? 
i  Como  usté  con  agua — do  tié  medio  lleno, 
por  mor  del  bautizo — ^pues,  claro,  me  pierdo ! 
Y  dínos  que  has  visto — pa  andar  tan  ligero. 
Eso:  ¿qué  te  pasa? — 

i  Ques  estoy  muy  contento  I 
Arrímense  ustedes — y  escuchen,  que  empiezo. 
Cuando  de  los  toros — ^salió  al  ruedo  el  sexto, 
y  yo,  en  los  tendidos — ^estaba  vendiendo, 
miré  así  de  pronto — y  un  poco  a  lo  lejos 
vi  con  alegría — quitado  el  sombrero, 
los  brazos  en  alto — chillando  y  riendo, 
¿a  quién  creen  ustedes? — Al  que  es  algo  nuestro, 
al  que  no  abrazamos — desde  hace  ya  tiempo.. • 
¿A  Luis? 

.   ¿A  Candelas? — 

\  Como  estoy  diciéndolo ! 
Señor  Curro  Montes — inició  un  galleo, 
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BALSEIRO. 
SEGOVIANO. 
MARI-PEPA. 
PERDIGON. 

GARDUÑA. 
PERDIGON. 

SEGOVIANO. 
PERDIGON. 


BALSEIRÓ. 

MARI-PEPA. 

PERDIGON. 


MARI-PEPA. 

BALSEIRO. 

PERDIGON. 


y. don  Luis,  alzándose — ^^de  pie  en  el  asiento, 
al  ver  que  la  fiera — igual  que  un  borrego 
marchaba  embobada — detrás  del  maestro, 
le  gritó  dos  oles — le  tiro  el  sombrero, 
y  dijo  con  alma: — ((¡Vaya  por  lo  bueno!» 
Yo  quise  acercarme — casi  hasta  su  asiento, 
pero  entre  el  bullicio — me  encontré  revueiíc, 
y  apenas  dos  pasos — ^^avancé  en  el  suelo. 
Entonces,  al  campo — me  salí  corriendo 
pa  traer  la  noticia — ^veloz  como  el  viento. 
Por  eso  he  corrido— y  estoy  medio  muerto, 
por  la  sofoquina. — Porque  el  hombre  bueno 
que  tiene  cariños — ^para  mí,  ya  ha  vuelto. 
Eso  es  lo  que  pasa. — ¡Nada  más  que  eso!.. 
Mari-Pepa,  en  marcha. — 

¡  Corriendo,  Balseiro, 

vamos  en  su  busca ! — 

Saliendo  a  su  encuentro 
de  fijo  topamos — con  él. 

(l  Mal  agüero !) 

(A  Garduña.) 

\  No  hay  ná  de  lo  dicho  !  — 

(¡Maldito  arrapiezo!) 
Si  nos  le  cruzamos, — y  viene  a  tu  puesto 
dile  que  se  aguarde — porque  aquí  volvemos. 
¡  Vamos,  Mari-Pepa  ! . . . — 

j  Deprisa,  Balseiro ! 
(Muy  animadamente  hacen  mutis  ambos  personajes.  Tras  ellos 

la  Garduña.) 
GARDUÑA.  (Al  mutis,  a  Perdigón.) 

\  Que  Dios  te  conserve — la  vista,  mancebo  ! 
¡  Y  a  usté  las  escobas, — ^bruja  del  infierno ! 
¡  Bien  por  el  hallazgo  ! — Peno  ahora  veremos 
si  también  las  cuentas — traes  con  tanto  celo. 
¡Pues  claro!   ¡Qué  cosas — pregunta  este  viejo! 
(Comienza  a  buscarse  en  los  hoJsillos  del  pantalón,  sin  hallar  las 
monedas,  lo  que  le  produce  el  terror  consiguiente.) 
¡  Ay  madre!... 

¿Qué  pasa?— 

Que  ahor^  no  me  encuentro 
en  ningijn  bolsillo— del  traje  el  dinero. 
¡Dios!  ¿Pero  es  posible?... — • 

¿Con  que  esas  tenemos? 
¡Eso  es  que,  sin  duda, — al  venir  corriendo, 
en  los  pantalones — se  me  abrió  un  bujero. 


BALSEIRO. 
MARI-PEPA. 

BALSEIRO. 

GARDUÑA. 
MARI-PEPA. 

GARDUÑA. 
BALSEIRO. 


MARI-PEPA. 


PERDIGON. 
SEGOVIANO. 
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SEGOVIANO. 
PERDIGON, 


SEGOVIANO. 
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y  por  él,  los  cuartos — cayéronse  al  suelo  ; 

pero  no  me  riña  ; — j  por  Dios  se  lo  ruego  I 
SEGOVIANO.   ¿Queí  no  te  regañe — me  dices,  mastuerzo? 

Regañarte  es  poco  : — ^mereces  un  premio, 

y  vas  a  tenerle — muy  pronto  y  bien  recio. 
(Persiguiéndole,) 
PERDIGON.     jPor  Dios,  no  me'  pegue, — que  yo  le  prometo... 
SEGOVIANO  Ven  acá,  granuja... — (Le  coge  y,  zarandeándole, 

le  lleva  hacia  lateral  izquierda.) 
PERDIGON.  ,  ¡  Ay  !  j  Que  no  lo  he  hecho 

a  malas  !  ¡  Lo  juro — 
SEGOVIANO.  ¡Hale!  ¡Alza  pa  adentro! 

PERDIGON.     (¡Como  luego  venga — don  Luis,  se  lo  cuento!, 

que  él  sólo  me  quiere — y  a  él  sólo  le  quiero  : 

I  por,  algo  yo,  al  verle, — me  pongo  contento  !) 

(Esto  último  llorando,  en  contraste  con  la  frase;  y  haciendo  mu^ 
tis  por  primera  izquierda  con  ((El  Segoviano)^  que  todavía  le 
lleva  cogido,  y  dándole  cachetes  y  empujones.  Al  propio  tiem- 
po, por  último  término  de  dicha  lateral,  comienzan  a  salir 
personajes  diversos,  cuyo  número  y  condición  dejamos  al  ar- 
bitrio de  la  dirección  escénica,  hahida  cuenta  del  lugar  y  del 
momento,  y  procurando  que,  en  consonancia  con  ambos,  sean 
lo  más  representativo  posible  de  la  época.  Todos  conversan 
animadamente :  unos  pasan  de  largo ;  otros  se  paran  en  el 
puesto  de  nEl  Segovianoy)  a  beber  y  luego  siguen  su  camino; 
algunos  se  sientan  al  fondo,  en  grupos,  a  merendar,  hasta 
que  el  director  de  escena  lo  juzgue  oportuno,  y  entre  ellos 
deambula  alguna  aguadora.  Dos  de  los  que  salen,  de  vuelta 
de  los  toros,  son  Francisco  Sevilla,  el  popular  picador,  y  Ma- 
riano Fernández,  el  cómico  famoso,  vestido  cada  uno  con  arre- 
glo a  su  diferencia  de  gustos  y  categoría  social.) 

SEVILLA.  (Habla  con  marcado  acento  andaluz.) 

¿No  opina  usté,  compañero, 

que  ahora,  un  trago  no  está  .mal?... 
MARIANO.       Amigo,  yo  considero 

que  ese  es  el  deber  primero 

que  tiene  todo  mortal. 

Y  a  juzgar  por  las  señales, 

bien  claro  se  ecKa  de  ver : 

porque  «deber»  y  ((beber» 

son  palabras  casi  iguales. 
SEVILLA.         I  Bien  dicho,  compare  \...  Aquí 

nos  podemos  asentar, 
MARIANO.      Podé^  disponer  de  mí 
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hasta  la  hora  de  empezar 

esta  noche  la  función. 
SEVILLA   (Seritándose — asi   como   Mariano — y  palmotBando.) 

¡Niño!...  ¡Sírvenos  ligero, 

que  tenemos  el  garguero 

más  seco  que  un  arencón ! 
PERDIGON  (Sale  por  priynera  izquierda  y  llega  hasta  ellos.) 

Muv  buenas. 
MARIANO.  '  Pida,  Sevilla. 

SE\'ILLA.  Cualquier   cosa,   Pa  empesá, 

trae  la  rnejó  mansaniya 

que  tengáis  emhoteyá. 
PERDIGON.      ;Más  de  prisa  que'la  luz! 

(Mutis  al  puesto:  a  poco  sale  con  una  botella  y  dos  vasos,  que 

deja  sobre  la  mesa,  7narchándose  de  nuevo,) 
SEVILLA.         Esta  convidé  es  por;  mí  : 

por  lo  que  ayer  me  reí 

en  el  teatro  de  la  Cruz, 

viéndole  a  usté  trebajá, 

\  Tié  usté  una  grasia,  gachó  I 

;  Bueno  ! . . .  Ya  lo  digo  yo  : 

no  hay  cómico  más  cahá 

en  Madri,  que  Mariano 

Fernández. 

MARIANO.  Y  yo  agradezco 

tal  favor,  que  no  merezco. 

Y  aunque  en  su  arte  soy  profano, 

le  digo  de  corazón 

sin  pretenderle  adular 

que  a  nadie  he  visto  picar 

como  a  usted. 
SEVILLA.  ¡  Tié  usté  rasón  I 

Con  la  puya  bajo  er  braso, 

no  hay  quién  se  me  ponga  elante: 

ni  quien  tenga  tanto  aguante 

para  esperar  er  porraso,,. 

I  Ni  caiga  tan  elegante  ! 
MARIANO.  (Alzando  el  vaso.) 

\  Vaya  por  Curro  Se\'illa 

el  primer  vaso  de  vino ! 
SEVILI-A.         j  Por  el  cómico  más  fino 

que  representa  en  la  villa, 

voy  a  bebérmele  yo!  (Beben.) 
MARIANO.  (Paladeando  el  contenido  del  vaso.) 

1  Néctar  I 


SEVILLA.  (Idem,)  \Amhrósia  divina! 

MARIANO.       Bu^no  ;  y  el  maestro...  ¿qué  opina 

del  picadoií  que  hoy  salió? 
SEVILLA.         Que  ni  se  sabe  tené 

sobre  er  cahayo  en  la  plasa, 

ni  tiene  tipo  ni  trasa 

mas  que  pa  dir  al  café 

a  presumí  de  bonito. 
MARIANO.       Pues,  según  dicen,  venía 

triunfante  de'  Andalucía. 
SEVILLA.         ¡En  comé  pescado  frito 

es  en  lo  que  triunfaría  ! 

Que  a  ese  Pérez  le  quisiera 

ver  yo,  a  cahayo  montao, 

con  los  toros  que  ha  picao 

este  hraso  en  Antequera. 
(Siguen  hablando. — Por  última  izquierda  salen  Doña  Cristina  y 
Don  Martin,  del  brazo.  Ella  es  una  guapa  mujer  de  treinta 
y  cinco  años :  él,  un  anciano  de  ^cerca  de  setenta,  que,  ridi- 
culamente, aun  presume  de  joven;  camina  despacio,  y  viste, 
al  igual  que  ella,  corruo  persona  de  calidad.) 
MARTIN.  (Al  salir,  mira  hacia  atrás  y  dice  aparte.) 

(«La  Garduña»  me  hace  seña 

de  que  me  detenga  aquí. 

Y  he  de  detenerme,  si 

Cristina  no  se  empeña 

en  pasear.)   (A   Doña   Cristina,   con  exagerado 
mimo.)  Clavellina, 
mata  de  alibahaca  en  flor, 
¿■no  te  parece  mejor, 
en  vez  de  seguir,  Cristina, 
que  en  este  grato  lugar 
lia  limonada  tomemos? 
CRISTINA.       Donde  tú  quieras  que  estemos 
me  ha  de  placer  a  mí  estar. 
(Porque  aquí  es  casi  seguro 
que  ese  hombre  pase  y  le  vea  ; 
está  ifija  en  mí  la  idea 
de  verle  otra  vez.) 
(Pasan  por  delante  de  la  mesa  que  ocupan  Sevilla  y  Mariano  Fer- 
nández, y,  al  pasar,  éste  les  saluda  levcintándose  y  quitándose 
el  sombrero.  Ellos  corresponden  al  saludo  y  siguen  a  sentarse 
a  la  otra  mesa.) 
SEVIULA.         (A  su  acompañante,  por  don  Martin.) 

Maduro 
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es  el  galán.  Y  la  moza, 
aunque  un  poquito  ((purí», 
es  una  jaca  hasta  allí. 
Relincha,  trisca  y  retoza 
sin  que  él  dominarla  pueda. 
Es  mujer  de  alguna  historia. 
Lo  creo  :  esa  entra  en  la  gloria 
y  levanta  polvareda. 
El  es  don  Martín  De' gado, 
regidor  municipal, 
y  hace  un  año,  por  su  mal, 
con  esa  dama,  casado. 
¿Vienen  de  los  toros?... 

Sí; 

no  pierden  ningún  festejo. 
¡  Bueno !  ¡  Yo  pico  a  ese  viejo 
^  en  la  plasa  de  Madrí  I 
(Siguen  hablando.  Durante  lo  anterior,  don  Martin  ha  llamado, 

palmoteando,  y  ha  salido  Perdigón,  que  habla  con  ellos.) 
MARTIN.         ¿De  modo  que  no  tenéis 
lo  pedido? 

No,  señor. 
Para  quitar  el  calor 
nos  basta  con  que  nos  déis 
dos  vasos  de  limonada. 
Como  guste  la  señora.  (Mutis.) 
(l  Nada  sospecha  hasta  ahora  I) 
(j  No  sospecha  hasta  ahora  nada!) 
(¡Por  Mari-Pepa  estoy  loco!) 
{;  Ese  hombre  me  fascinó!) 
¿Decías  algo? 

¿Quién?...  ¿Yo?... 

Pensé  que  tú... 

¿Yo?...  I Tampoco! 
(Sale  nuevamente  Perdigón,  llevando  en  una  bandeja  dos  vasos 
de  limonada.  Al  ir  a  llegar  a  la  mesa,  tropieza  y  caen  al  suelo 
bandeja  y  vasos.) 
CRISTINA.       ¿Qué  fué? 

MARTIN.  ]  Jesús,  qué  tonpeza  ! 

SEGOVIANO.  (Saliendo.) 

i  Muy  buen  modo  de  servir ! 
¡  Zopenco  !  ]  Te  he  de  tundir, 
a  capones,  la  cabeza!... 
Si  es  que... 

1  Calla!...   (A  ellos.)  Y  perdonad, 


MARIANO. 


SEVILLA. 


MARIANO. 


SEVILLA. 
MARIANO. 

SEVILLA. 


PERDIGON 
CRISTINA. 


PERDIGON 

MARTIN. 

CRISTINA. 

MARTIN. 

CRISTINA. 

MARTIN. 

CRISTINA. 

MARTIN. 


PERDIGON. 
SEGOVIANO. 


(Huyeti' 


LU IS. 

PERDIGON. 

SEGOVIANO. 
LUIS. 


SEGOVIANO. 
LUIS. 


pero  este  crío  me  embruja. 
¡Vamos!...  ¿Qué  miras,  granuja? 
¡Toma!  (Le  pega  un  fuerte  golpe,) 
PERDIGON.      (Sollozando,)  ¡No!...  ¡Por  caridad!... 
da  de  él.) 

(En  este  preciso  instante  aparece  por  última  izquierda  Luis  Can^ 
délas :  es  un  hombre  de  unos,  veinticinco  a  veintiocho  años, 
arrogante  y  apuesto;  viste  ricamente  de  manólo,  al  igual  que 
el  Calesero,  individuo,  también  joven,  que  le  acompaña.) 
¿Qué  es  esto?... 
(Yendo  a  ampararse  en  él.) 

\  Válgame  usté  ! ... 

(¡Luis!) 

Vamos,  Segoviano, 
que  ni  es  honrao  ni  es  humano 
ni  yo  lo  consentiré,  ^ 
que  así  maltrate  a  un  'chiquillo 
un  hom'bre  que  peina  canas... 
Es  que... 

De  acciones  villanas 
disculparse  no  es  sencillo  ; 
de  modo  que  te  aconsejo 
que  calles  la  boca  ya, 
y  te  traigas  para  acá 
una  jarra  de  lo  añejo 
para  que  todos  bebamos 

hasta  que  el  susto  se  pase.  (Mutis  el  Segoviano,) 
(A  Mariano.) 

¡  Eso  es  un  hombre  ((de  clase)) ! ... 
(A  Perdigón.) 

Y  a  ver  dónde  nos  sentamos... 
(¡  Qué  ocasión  para  tenerle 
cerca,  y  quién  sabe  si  hablarle ! . 
(A  don  Martin.) 
Creo  que  debes  brindarle... 
(A  Luis.) 

Señor,  yo  puedo  ofrecerle 
lugar  cumplido  en  mi  mesa. 
Gracias  mil.  Ya  está  aceptado, 
y  con  muchísimo  agrado. 
(Saliendo  con  una  jarra  y  unos  vasos.) 
El  vino. 

¡  Mano  a  la  empresa 
de  vaciarla  cuanto  antes!... 

(Ofreciendo  uno  de  los  vasos  a  doña  Cristina.) 
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Señora  :  lo  que  hay,  se  ofrece 
de  verdad. 

CRISTINA.       (Tomándole,)  Y  se  agradece 

lo  mismo.  (Son  elegantes 

sus  modales,  y  es  cortés 

y  pulido  su  ademán  : 

parece,  por  lo  galán, 

más  que  un  manólo,  un  marqués.) 
(Durante  lo  anterior,  Luis  ofrece  vino  a  don  Martin  y  al  CaU» 

s^o,  y  bebe  él.) 
LUIS.  (Aparte  al  Calesero,) 

(Tú,  ve  a  ¡hablar  al  Segoviano 

como  te  dije.) 

(Ai  momento.)  (Mutis  primera  iz- 
quierda.) 
(A  Perdigón.) 

Y  tú,  muestra  más  contento 
en  la  cara,  que  no  en  vano 
4p  ese  hombre  te  defendí. 

¡  Me  causa  el  muchacho  pena !  (Siguen  hablan- 
do con  él.) 
(A  Sevilla.) 

¿No  opináis  que  es  ya  hora  buena 
de  retornar  a  Madrid? 
Usté  manda  y  usté  guía, 
y  no  hay  mas  que  obedeser. 

(Llainando  con  palmas  a  Perdigón,  que  se  apro- 
xima.) 

¡Muchacho!  (Se  dispone  a  pügar.) 
¿Qué  va  usté  a  haser? 
;  Esta  convidá  fué  mía  !  (Le  paga,  etc.) 
]  Desgraciado  Perdigón  ! 
¿Qué  suerte  1-3  esperará? 
¿Quién  sabe  si  no  será 

ya  un  aprendiz  de  ladrón?  (Siguen  hablando,) 
;  Ea  !  ¡  En  marcha  hacia  la  Villa  ! 
No  estorbar  es  el  onseno  ; 
pa  mí  que  este  moso  güeno 

le  da  ar  viejo  la  puntilla.  

(Hacen  mutis  hablando  por  derecha,  no  sin  que  antes  Mariano 
haya  saludado,  como  a  su  entrada,  a  doña  Cristina  y  don  Mar^ 
tin,  que  corresponden  en  la  misma  forma.) 
LUIS.  ¡Sois  injusto,  don  Martín! 

(Perdigón,  después  de  recoger  el  servicio,  hace  mutis  par  la  pru 
mera  izquierda,) 
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MARTIN.         ¿Me  conocéis? 
LUIS.  ¿Ya  quién  no? 

en  Madrid  conozco  yo 
desde  el  principio  hasta  el  fin, 
al  señorío  y  nobleza 
que  iusitre  y  brillo  le  dan. 
Como  conozco  al  rufián 
que  su  profesión  -empieza, 
fanfarrón  y  charlatán. 
Corredor  de  encrucijadas, 
me  ofrece  la  villa  espacio 
para  aventuras  sonadas, 
de  San  Felipe  y  sus  gradas 
a  la  plaza  de  Palacio. 
Conozco  el  último  cuento, 
tantes  que  surja  quizás, 
y  en  alas  de  mi  contento 
le  propalo  y  le  comento 
^in  preocuparme  de  él  más. 
En  fin,  qu-e,  grande  o  pequeño, 
marcho  de  aquí  para  allí, 
siempre  tras  un  nuevo  empeño; 
¿quién  soy?...  Pues...,  un  madrileño 
que  pasea  por  Madrid. 
MARTIN.  (Tiene  una  gran  simpatía 

el  mozo.) 

CRISTINA.  (Oyéndole  hablar, 

hacia  él  me  siento  arrastrar 
con  más  fuerza.) 

MARTIN.  Os  decía 

que  no  era  muy  de  fiar 
quien,  como  este  mozalbete, 
sin  principios  ni  instrucción, 
no  tiene  quien  le  sujete. 

LUIS.  Perdonad  que,  aunque  respete, 

no  comparta  esa  opinión. 

MARTIN.  De  tal  suerte  maleada 

hoy  está  la  juventud, 
que  corre  desenfrenada, 
por  el  vicio  dominada 
antes  que  por  la  virtud. 

CRISTINA.       Los  ejemplos  que  la  vida 
de  continuo  les,  presenta... 

MARTIN.         Lo  que  de  algunos  se  cuenta...  ; 

por  ejemplo :  esa  exítendida 
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"leyenda  que  se  comenta 
en  salones  y  en  cafés, 
de  Luis  Candelas,  famoso 
ladrón. 

LUIS.  Con  gran  interés 

la  sigo. 

MARTIN,  Creo  que  no  es 

tan  listo  y  tan  peligroso 

conio  dicen  por  ahí  ; 

p«ro  e¿  lo  cierto,  en  verdad, 

que  de  su  notoriedad 

hoy  está  lleno  Madrid. 
LUIS.  Y  que,  de  su  habilidad 

temerosa  mucha  gente 

ni  reloj  en  el  bolsillo 

lleva. 

MARTIN.  Afortunadamente, 

yo  no  juzgo  tan  sencillo 

que  a  un  ser  vivo  se  violente 

así,  en  pleno  día. 
LUIS.  Cierto; 

vuestras  palabras  suscribo  ; 

sin  embargo,  os  advierto 

que,  a  veces,  mejor  que  a  un  muerto 

se  puede  engañar  a  un  vivo. 
MARTIN.  Pues  yo,  torpe  y  viejo  ya, 

salgo  solo  sin  temor... 
LUIS.  Y  eso  que  usted  llevará, 

por  su  porte  y  calidad, 

alhajas  de  algún  valor. 
MARTIN.  (Mostrando  un  reloj  de  plata  que  saca  de 

bolsillo.) 

Este  reloj,  linda  pieza 

trabajada  con  esmero, 

aunque  no  de  gran  riqueza. 
CRISTINA.       Es  de  plata. 
MARTIN.  Su  fijeza 

garantizó  el  relojero  ; 

es,  como  pocos,  seguro. 
LUIS.  Se  echa  bien  pronto  de  ver; 

y  aunque  yo  no  le  censuro, 

no  sé  por  qué  me  figuro 

que  lo  va  a  dejar  de  sesr. 
CRISTINA.       No  penséis  que  mi  marido, 

contra  el  famoso  ladrón, 
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no  está  también  prevenido ; 
que  ese  reloj  que  ha  exhibido 
le  usa  como  precaución  ; 
pues  guardado  en  la  gaveta, 
entre  llaves  y  criados, 
tiene  ©1  reloj  que  le  inquieta : 
una  rica  «Savoneta» 
con  diamantes  incrustados. 
Entonces,  no  es  bien  que  hagáis 
de  Candelas  burla  y  guasa, 
porque  expuesto  os  encontráis 
a  que  os  robe  el  que  lleváis, 
más  el  que  tenéis  en  casa. 
¡  Jesús  I 

¿Tan  grande  será 
su  audacia? 

A  fe  de  español, 
si  de  él  dicen  verdad, 
no  ese  reloj  :  robará 
el  de  la  Puerta  del  SoL 
Presumo  que  todo  fué 
una  broma. 

Es  naturál ; 
vuestras  frases  escuché, 
y  ellas  mismas  dieron  pie 
a  un  comentario  banal. 
Así,  pues,  nadie  se  aflija, 
y  permitid  que  festeje 
al  que  tan  bien  desvalija. 
(Llena  los  tres  vasos  y  da  dos  a  don  Martin  y  doña  Cristina, 
Brindando,) 

Don  Martín,  porque  os  deje 
Candelas  sin  hora  fija. 
(Al  chocar  su  vaso  con  el  de  don  Martin,  deja  caer  unas  gotas 
sobre  el  chaleco  de  éste.  Inmediatamente  se  deshace  en  excu- 
sas, y  sacando  su  pañuelo  le  limpia  con  rapidez  la  mancha. ..^^ 
y  el  reloj  de  paso.) 

¡  Ay  !  ¡Qué  torpeza!...  ;  Perdón  í  . 
Os  he  manchado  de  vino  ; 
disculpad  mi  distración... 
(j  Me  abruma  tanta  atención  ! 
í  No  he  visto  un  hombre  más  finol) 
Y  ahora,  perdonad.  Reclama 
mi  presencia  un  grave  asunto. 
(¡Se  vaí) 


LUIS. 


CRISTINA. 
MARTIN. 

LUIS. 


MARTIN. 


LUIS. 


MARTIN. 
LUIS. 


CRISTINA. 
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LUIS.  ¡Perdigón! 
PERDIGON.     (Saliendo,)  ¿Me  llama? 

LUIS.  (Con  el  pretexto   de  pagarle  le   habla  en  voz 

baja.) 

(Di  al  Segoviano  que  al  punto 
volveré . )  \  S  eñor  ! . . .  ¡  M  ad am a  ! 
Os  queda  mi  alma  deudosa 
de  trato  tan  cortesano  : 
a  vuestras  plantas,  señora. 
Señor,  besóos  la  mano. 
(Y'  hace  mutis  por  derecha.  Perdigón  retira  como  antes  el  ser 
vicio  y  hace  mutis^.   Doña  Cristina  queda  interesada  por  el 
extraño  personaje;  Don  Martín  perplejo,) 
CRISTINA.       (¡Volverá!...  ¡Mi  corazón 

m<3  dice  que  ha  de  volver !) 
MARTIN.  (¡  Pues  señor  I  :  esa  mujer 

me  está  dando  aquí  un  plantón, 
que  no  hay  nada  más  que  ver.) 
(Por  derecha — último   término — Doña   Belisa,   Palomita  y  Mo- 
nolito:  son  tres  tipos  cursis  y  almibarados;  la  primera,  de 
unos  cincuenta  años,  muy  gruesa,   denota  a  través  ^  sus 
buenos  vestidos  y  sus  vistosas  alhajas,  que  no  es  mas  que 
una   tendera   enriquecida;   Palomita — su  hija — ve   el  mundo 
a  través  de  su  madre,  y  Manolito — el  novio — es  un  idechu- 
guinon  de  lo  más  ridículo,  con  su  levita  entallada  y  su  peri- 
lla romántica,) 
BELISA.  ¡Caramba,   Doña  Cristina!... 

¡  Don  Martín  ! 
CRISTINA.  Hola...  ;qué  tal? 

MARTIN.  ¡  Adiós,  antigua  vecina  1 

(A  Palomita,) 
¿Y  tú?...  ¡Siempre  tan  monina  ¡ 

(A  Manolito.) 
¿Y  usted?...  ¡Siempre  tan  formal! 
BELISA.  (Muy  cursi  y  redicha,) 

A  pesar  de  este  bochorno, 
que  es  cual  torrente  de  lava 
que  arroja  el  celeste  horno, 
venimos  por  el  contorno 
para  que  ((pelen  la  pava». 
(  RISTINA.       Muy  bien, 
l  ALOMITA.  (Exageradamente  ruborosa,) 

i  Mamá ! 

MANOLITO,  (Como  el  que  ya  conoce  a  su  futura  suegra,) 

(¡  Ya  comienza  I) 


BELISA. 


CRISTINA. 
BELISA. 


MARTIN. 
BELISA. 
MARTIN. 
MANOLITO. 


CRISTINA. 

MANOLITO. 
BELISA 


Tanto  rubor  me  encocora : 
yo,  es  lo  que  digo,  señora  : 
nunca  he  tenido  vergüenza, 
ni  de  [pequeña,  ni  ahora. 
¿No  se  sientan?... 

No,  el  doctor 
me  lo  prohibe  hasta  en  casa, 
para  que  baje  la  grasa. 
¿Y  no  baja? 

No,  señor. 
(¡La  tendrá  a  precio  de  tasa!) 
(Aparte,  a  Palomita.) 
(Yo,  en  cambio,  con  los'  paseos 
fácil  es  que  me  derrita. 
Tú  te  casas.  Palomita, 
con  un  cuarto  de  fideos 
con  sombrero  y  con  levita.) 
Pues  entonces,  lo  m.ejor 
es  que  les  acompañemos. 
(¡Más  paseo!) 

I  Tanto  honor  i 


I  Todo  un  se'ñor  Regidor ! 

¿  Cuándo  en  otra  nos  veremos  ? 
MARTIN.  Yo,  mientras,  me  he  de  llegar 

a  casa :  ciertos  señores 

me  iban  a  ir  a  visitar... 

Luego,  les  vendré  a  buscar 

por  estos  alrjededores. 

(Acaso  en  la  platería, 

al  pasar,  me  haya  dejado 

«La  Garduña»  algún  recado.) 
BELISA.  Dios  guarde  a  su  señoría. 

MARTIN.  Me  tienen   aquí¿  escapado. 

BELISA.  Sí,  señora  :  esto  de-  andar, 

conserva  la  delgadez. 
CRISTINA.       (i  Quisiera  poderle  hablar  !) 
MANOLITO.     i  Si  me  deseo  casar, 

es  por  sentarme  una  vez!   (Mutis  izquierda,) 
(Por  el  último  término  de  dicha  lateral  salen  Mari-Pepa,  uLa 

Garduña))  y  Balseiro*) 
MARI-PEPA.     Ya  se  me  tarda  encontrarle. 
BALSEIRO.      Y  a  mí,  que  tiemblan  mis  brazos 

por  estrecharle  entre  ellos. 
GARDUÑA.       Si  vino  aquí,  el  Segoviano 

le  habrá  dicho... 


(Mutis  derecha.) 


ti 


BALSEIRO  Mucho  temo 

que  no. 

MARI-PEPA.  ¡Ea!...  Pues  salgamos 

de  dudas,   j  Antonio!...   ¡  Antonio  1  (Llamando,^ 

SEGOVIANO,  (Saliendo.  Tras  él  aEl  Calesero^\) 
Ese  es  mi  nombre  cristiano. 
¿Qué  pasa? 

BALSEIRO.  ¿Y  Luis? 

MARI-PEPA,  ¿Ha  venido? 

SEGOVIANO.    Ha  venido...  y  se  ha  marchado. 

MARI-PEPA.     ¿Y  eso? 

SEGOVIANO.  Lo  ignoro.  Al  marcharle, 

dejó  a  Perdigón  encargo 
de  decirme  que  voIVía 
en  seguida. 

BALSEIRO.  Es  muy  extraño. 

MARI-PEPA.     ¿Tú  le  dijste...? 
SEGOVIANO.  No  tuve 

ocasión. 

MARI-PEPA.  ¡Qué  desencanto  1 

yo  que  pensaba  tenerle 

sin  más  tardanza  a  mi  lado. 
BAiLSEIRO.      ¡Bueno!...  ¿Y  este  mozo?  (Por  Calesero,) 
SEGOVIANO.  Vino 

con  él,  y  por  su  mandato 

me  habló  de  su  larga  ausencia 

y  me  relató  sus  pasos. 
MARI-PEPA.     Yo  nunca  le  vi  con  Luis. 
BALSEIRO.      Ni  yo  tampoco. 
CALESERO.  Está  claro 

que  no  ;  como  que  hace  apenas 

veinte  días  que  trabamos 

amistad  en  el  presidio 

de  Málaga... 
MARI-PEPA.  ¡Cielo  Santo! 

BALSEIRO.      ¿En  el  presidio  dijistes? 
CALESERO.     ¡  Claro  que  sí !  No  es  extraño 

que  con  un  ladrón  famoso 

se  tropiece  uno  en  el  patio 

de  un  |>ena}.  Lo  extraño  fuera 

encontrarse  a  un  hambre  honrado 

en  tal  lugar. 
MARI-PEPA.  Según  eso, 

Luis  ha  estado  encarcelado. 
CALESERO.     Como  un  hombrecito. 
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BALSEIRO.  Cuenta, 
si  sabes,  el  cómo  y  cuándo. 

CALESERO.     Yo  en  aquel  p-esidio  estaba 
por  haberle  estropeado 
a  un  mozo  de  rumbo  el  cutis, 
cuando,  a  finales  de  mayo, 
vi,  entre  algunas  caras  nuevas, 
la  de  Luis.  Simpatizamos 
•pronto  ;  me  dijo  quién  era  ; 
yo  le  relaté  ((mi  caso», 
mis  deseos  de  lanzarme 
de...  «los  negocios))  al  campo, 
y  él  entonces  me  propuso 
que  lleváramos  a  cabo 
un  proyecto  que  empezaba 
a  planear... 

BALSEIRO.         .  ¿Cuál? 

CALESERO.  I  Fugarnos  1 

Limamos  unos  barrotes, 
dispusimos  un  escalo, 
y  hace  una  semana  justa, 
trepando  como  dos  gatos, 
a  altas  horas  de  la  noche 
nos  vimos  en  el  tejado 
de  la  prisión.  Otro  golpe 
de  audacia,,  y,  sanos  y  salvos, 
hacia  una  venta  cercana 
corrimos.  Un  día  largo 
pasamos  en  ella  ocultos, 
y,  al  fin,  dos  buenos  caballos 
con  galopar  incesante, 
— la  crin  suelta  y  suelto  el  mando — 
pronto  cruzar  nos  hicieron 
de  Ronda  el  famoso  Tajo. 
De  allí,  a  Sevilla  y  a  Córdoba, 
con  ligereza  de  rayo, 
que  a  Luis,  por  ver^e  en  su  tierra, 
se  le  figuraban  años 
los  minutos ;  y,  por  último, 
en  un  prodigioso  salto, 
ja  Madrid!...  Y  esta  mañana 
en  Madrid  nos  apeamos, 
como  dos  buenos  viajeros, 
de  frente  al  Mesón  de  Paños. 
Eso  les  puedo  contar, 
y  eso  conté  al  Segoviano. 
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MaRUPEPA.     Entonces,  ¿usté  ño  sabe 

ipor  qué  de  aquí  se  ha  mat-ch.ado? 
CALESERO.     Lo  ignoro  ;  pero  si  usté 

tiene  empeño  en  no  ignorarlo, 

ahora  mismo  salir  puede 

de  la  duda,  preguntándolo 

al  famoso  Luis  Candelas 

que  ahí  llega. 
BALSEIRO.  ¡Por  fin  le  hallamos! 

(Por  derecha  entra  Luis,  al  que  se  dirigen  en  seguida  a  abrasar 
Mari-Pepa  y  Balseiro,  asi  como  la  Garduña.) 

BALSEIRO.  ¡Luisillo! 
GARDUÑA.  ¡Luis! 
MARI-PEPA.  ¡  Vida  mía  ! 

LUIS.  ¡Buena  gente  1  ¡Me  he  acordado 

■más  de  vosotros!,..  De  ti  (A  Mari-Pepa.) 

sobre  todo. 

MARI-PEPA.  Pues  ya  estamos 

juntos  otra  vez,  pa  siempre. 
LUIS.  Mientras  no  opine  en  contrario 

cualquier  pajarraco  negro 
de  los  que  me  echaron  mano. 
BALSEIRO.      Pero,  cuenta... 
MARI-PEPA.  Claro,  dinos 

qué  fué  aquéllo... 
LUIS.  Fué...  un  mal  paso, 

del  que  por  mi  buena  estrella, 
como  veis,  ya  me  he  vengado, 
y  que  he  de  contaros  luego 
con  más  tiempo  y  más  espacio,  * 
que  ahora  es  tarde  y  vengo  ansioso 
de  comenzar  el  trabajo.  (Saca  un  reloj  de  oro. 
que  consulta.) 


CALESERO. 

SEGOVIANO, 

MARI-PEPA. 

GARDUÑA. 

BALSEIRO. 


LUIS. 


SEGOVIANO. 
LUIS. 


\  Buen  reloj  ! 


¡  Oro  macizo  ! 

¡  Con  diamantes  incrustados  • 


¡  Viva  el  lujo ! 

No  le  he  visto 
nunca  jamás  en  tus  manos ; 
¿hace  mucho  que  le  tienes? 
Cinco  minutos  escasos;  (Asombro  de  iodos,) 
diez  menos  que  este  de  plata, 
su  compañero  y  hermano. 
Acaso... 

¿Hablar  no  me  viste 
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con  el  Regidor  Delgado 

en  esta  mesa?...  Pues  a  ese 

se  los  quité. 
GARDUÑA.  Pero...  ¿entrambos? 

LUIS.  El  de  plata,  en  este  sitio  ; 

el  otro  fui  a  buscarlo 

a  su  casa,  dando  el  nombre 
de  don  Martín,  cuyo  encargo 

dije  llevar. 
MARI-PEPA.  ¿Y  con  tanta 

facilidad  le  entregaron? 
LUIS.  Una  leve  resistencia 

quiso  oponer  el  criado  ; 

pero  hablé  tales  palabras 

y  di  tan  cabales  datos, 

que,  si  lo  intento,  me  llevo 

ihasta  el  reloj  del  despadho. 
BAlLSEIRO.      (A  Calesero.)  ¿Qué  te  parece  la  hazaña? 
CALESERO.     Para  deslumbrar  incautos, 

como  espejuelo,  no  está 

mal.  (Sonriendo,  incrédulo.) 
TODOS.  (Menos  Luis.)  ¿Eh? 

LUIS.  ¿Qué  te  has  figurado, 

o  qué  has  querido  decir? 
CALESERO.     Que  yo  no  creo  ese  engaño  ;. 

que  ese  valor  y  esa  audacia, 

no  los  tiene  un  sér  humano, 

y  que  todo  eso  son  cuentos 

de  camino.  Eso  he  pensado 

y  eso  he  dicho  ;  que  me  gusta 

ser  en  las  cosas  muy  claro. 
BALSEIRO.      ¿Dudar  de  Luis?... 
SEGOVIANO.  ¡Bien  merece...! 

(Tratando  de  avanzar  hacia  él.) 
LUIS.  i¡Chist!...  ¡Quietos!...  ¡Atrás!...  ¡Dejarlo! 

os  lo  ruego  por  amigo  ; 

por  capitán  os  lo  mando. 

Y  tú,  mocito :  Candelas 

no  habla  jamás  con  engaños  ; 

pa  trabajar  da  la  cara, 

es  leal,  es  noble,  es  franco, 

y  ni  se  adorna  con  plumas 

de  pavo  real,  ni  el  pavo 

le  gusta,  ni  en  su  partida 

quiere  gallinas,  ni  falsos.. > 
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Ahí  quedan  como  advei'tencia 

mis  palabras,  y  de  ipaso 

aguarda,  que  quiero  hacerte, 

para  rem.ate,  un  regalo. 

Toma  este  reloj  de  oro  : 

Luis  Candelas  ie  ha  robado 

con  su  ingenio  ;  tú  le  luces, 

de  tu  libertad  gozando, 

pa  que  siempre  que  lie  mires 

te  pese  el  haber  dudado 

de  él.  Y  na  más  ;  que  con  eso 

v^as  de  sdbra  castigado. 
(Aparte,) 

(¡lEste  mocito  es  un  Judas, 

pero  yo  soy  un  Pilatos!) 
CAILESERO.      (Aparte,)  (¡Me  he  dé  vengar  como  pueda 

de  quien  así  me  ha  íhumillado!) 
LUIS.  Y  ahora,  en  ese  tenderete, 

vas  a  darnos,  Segoviano, 

de  beber,  que  mis  proyectos 

próximos  he  de  contaros. 
MARI-PEPA.     ¡Es  un  homibre  como  hay  pocos! 
BALSEIRO.      ¡Vaya  un  mozo  con  reaños! 

(Mutis  todos  por  la  izquierda.  Por  la  derecha,  don  Martin  y  He- 
rrero ;  éste  es  un  celador  de  Policía.) 
MARTIN.         ]Nada!...  Como  se  lo  cuento: 

aquí  mismo  me  ha  robado 

uno,  y  el  otro  ha  tenido 

valor,  para  ir  a  huscarlo 

a  mi  casa  ;  ¿  qué  os  parece  ? 
HERRERO.      Si  hace  un  mes  que  fué  apresado 

en  la  calle  de  Toledo. 
MARTIN.         Sería  otro.  Este  caso 

'  no  se  da  más  que  en  Candelas  ; 

y  ya  veis  :  se  me  ha  escapado 

con  dos  relojes  que  valen 

casi  un  capital.  ;  Por  algo 

d  muy  bribón  me  decía 

que  le  anunciaba  el  olfato 

que  en  punto  a  seguridad 

mi  reló  estaha  camibiado  I 

En  fin,  que  de  la  emoción 

andar  no  puedo  ni  un  paso  ; 

vaya  usted.  Herrero,  en  busca 

de  mi  esposa  ;  paseando 
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la  hallará  junto  a  la  plaza. 
Dígala  lo  que  ha  pasado, 
y  con  usted  vengan  todos, 
que  .  quiero  disponer  rápido 
para  ¡buscar  a  ese  hombre 
los  medios  más  necesarios. 

(Mutis  Herrero  por  la  izquierda.} 
Yo,  no  es  que  sea  miedoso, 
pero  me  da  algún  reparo 
estar  solo  en  este  sitio, 
porque  ese  hombre  es  un  diablo, 
capaz  de  quitarle  a  uno 
hasta  el  alma  sin  notarlo. 
(H>(i  comenzado  a  anochecer,  desde  la  última  parte  de  la  esce- 
na anterior.   Por  donde  hizo  mutis,   sale  sigilosamente  nEl 
Calesero»,  que  con  la  capa  o  el  sombrero  oculta  su  rostro  dv 
ránte  las  palabras  que  siguen.) 
CALESERO.      (Llamando  a  Don  Martin.) 
1  Ohist ! 

MARTIN.  (Pegando  un  salto.) 

\  Zambomba  !  ;  Alguien  me  liiama  I 
CALESERO.  Escuchad. 
MARTIN.  ¿Quién  sois? 

CALESERO.  La  mano 

de  la  justicia,  que  viene 
un  buen  servicio  a  prestaros,. 
Si  a  Luis  Candelas  queréis 
prender,  cometiendo  un  acto 
delictivo,  el  jueves  próximo, 
Corpus-Christi,  cuando  el  paso 
de  la  procesión  distraiga 
a  las  gentes,  personaos; 
en  la  ¡plaza  de  Herradores, 
frente  a  Botín.  Preparado 
tiene  un  golpe  en  ese  sitio... 
MARTÍN.         Oiga  usted  ¿no  será  caso 
de  que  el  golpe  me  lo  den 
a  mí,  por  equivocado?... 
CALESERO.     I  Os  lo  juro  por  mi  vida  I... 

(j  Ya  nuestra  cuenta  arreglamos, 
Candelas  I...  ;  Al  Calesero 
nunca  humilló  nadie  en  vano!) 
(Mutis  rápido  derecha.) 
MARTÍN.  Pues  señor,  tiene  esto  gracia: 

cuando  estoy  en  él  pensando, 
me  lo  ofrecen,  como  ofrecen 
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HERRERO 
MARTIN. 

HERRERO 

MARTIN. 

HERRERO 


MARTIN. 


los  conejos  :  más  barato^ 
porque  por  aquellos  cobran, 
y  por  este  no  han  cobrado. 
\  Ahora,  que  mucho  me  temo 
ser  yo  el  que  cobre  a  este  paso  ! 
Por  de  pronto,  yo  abandono 
este  sitio,  poco  grato  : 
le  quitan  a  uno  relojes, 
le  asaltan  hombres  extraños... 
Conque  en  marcha... 
(Por  donde  se  fué.)  ;  Don  Martín! 
(Volviendo  a  asustarse.) 
\  Caracoles  I  \  Otro  al  canto  I 
Soy  yo,  Herrero,  el  celador. 
¡  Ah!... 

Me  ha  dado  el  encargo 
su  esposa,  de  que  usted  salga 
a  su  encuentro. 

Bien  pensado  : 
ahora  mismo,  ya  lo  creo... 
Aunque  andar  no  puedo,  ando 
•por  alejarme  de  un  sitio 
tan  medroso  y  solitario. 
(Mutis  presuroso  por  la  izquierda,  seguido  de  Herrero.  Por  prime 
ra  izquierda,  Luis  Candelas,  Balseiro,  El  Segoviano,  Mari-Pe 
pa  y  la  Garduña.) 
LUIS.  ¿Creéis  que  me  puede  importar 

-   tan  cobarde  delación? 
¡Con  tal  modo  de  pensar, 
nunca  podréis  penetrar 
del  todo  mi  corazón  ! 
¿Qué  le  hice  un  bien,  y  él  me  paga 
de  esta  forma?...;  no  os  asombre; 
es  natural  que  lo  haga 
y  hacerlo  le  satisfaga  : 
¡  al  fin  y  al  cabo  es  un  hombre! 
Y  el  hombre,  cuando  se  olvida 
del  valor  de  su  albedrío, 
en  un  loco  afán  suicida, 
va  despeñando  su  vida 
como  se  despeña  un  río  ; 
sin  que,  en  su  ciega  carrera, 
se  pare  a  considerar 
lo  vano  de  su  quimera : 
que,  como  a  un  río,  le  espera 
para  darle  muerte,  el  mar. 
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SEGOVIANO.   Sin  embarco... 
í  BALSEIRO.  Me  parece 

que  debieras  precaver... 
MARI-PEPA.     ¡Quien  se  confía  perece! 
LUIS.  Y  el  que  huye  se  envilece  : 

¡  y  eso  yo,  no  lio  sé  hacer ! 
Conque,  de  las  fuerzas'  mías 
no  dudéis  ;  que  ese  traidor 
É  pagará  sus  cobardías 

emtre  las  olas  bravias 
de  mi  astucia  y  mi  valor. 
Y  ahora,  ;  atrás  !  :  nadie  pretenda 
detenerme  en  mí  camino, 
ni  de  mi  acción  se  sorprenda  :  ^ 
yo  siempre  sigo  la  senda 
que  me  marca  mi  destino. 
(Por  izquierda  sale  Herrero,  que  cruza  la  escena,  entre  el  silen 
cío  de  todos  que,  menos  Luis,  se  han  agrupado  junto  a  la  pri 
mera  izquierda.  Cuando  el  indicado  personaje  está  a  punto  dt 
hacer  mutis  por  derecha,  Luis,  hahla.) 

Señor  celador  Herrero, 

detenéos  y  escuchad, 

que  daros  el  medio  quiero, 

si  sois  hábil  y  certero 

de  adquirir  notoriedad. 
HERRERO.     Ya  te  escucho  ;  aunque  no  sé 

para  qué  a  mi  cargo  apdlas. 
LUIS.      •         ¿Queréis  saber  el  por  qué?: 

pues...  porque  el  medio  os  daré 

de  prender  a  Luis  Candelas. 
HERRERO.  (Sorprendido,) 

¿A  Candelas? 
LUIS.  Al  ladrón 

cuya  fama,  Madrid  llena. 

El  jueves,  en  ocasión 

de  pasar  la  procesión 

que  sale  de  la  Almudena, 

frente  a  los  viejos  portales 

que  dicen  de  Platerías, 

esperadme :  en  sus  umbrales 

yo  estaré,  y  con  las  señales 

que  sabrán  vuestros  espías, 

caerá. 

HERRERO.      (Perplejo,)  Mas  no  se  me  alcanza... 
LUIS.  Yo  os  juro  por  mi  vida 
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que  si  aceptáis  la  alianza, 

itrinf aréis.  {\  Y  mi  venganza 

será  ingeniosa  y  cumplida ! ) 
HERRERO.      Pues  os  prometo  que  iré. 
LUIS.  Y  yo,  que  no  he  de  faltar. 

HERRERO.      Y  si  me  engañas,  sabré 

buscarte,  y  conseguiré 

tu  audaz  burla  castigar. 
LUIS.  Señor  celador  Herrero, 

id,  a  mi  promesa  fiel, 

que  habláis  con  un  caballero : 

Candelas  irá  el  primero  : 

os  respondo  yo  por  él. 
(Mutis  de  Herrero  por  derecha.    Cuando  ha  desaparecido,  todos 
los  personajes  que  habrán  escuchado  a  Luis  con  asombro  y 
expectación^  le  rodean.) 
MARI-PEPA.     ¿Qué  has  hecho? 
BALSEIRO.  ¡Tal  osadía 

cara  te  puede  costar ! 
SEGOVIANO.    La  vida  vas.  a  arriesgar. 
LUIS.  Si  la  pierdo,  como  es  mía, 

nadie  la  va  a  reclamar. 

¡Y  adentro!...  ¡Venga  más  vino 

pa  remojar  la  garganta  ! 

¡  Venceré,  porque  es  mi  sino, 

que  a  lo  largo  del  camino, 

sólo  la  muerte  me  espanta. 

Y  pa  ahuyentar  esta  pena. 

Dios  no  ha  dao  más  que  un  consuelo  : 

el  quer€r  de  una  morena, 

una  guitarra  que  suena, 

y  un  cantar  que  vuela  al  cielo. 

Conque,  Balseiro...  ¡a  cantar 

por  fandangos  y  soleares, 

que  el  cante  quita  pesares  I... 

Y  el  que  se  quiera  amargar... 
¡vaya  por  agua  a  los  mares! 

(Van  haciendo  mutis  por  izquierda  todos;  el  último,  Candelas;  lo 
que  da  lugar  a  que  por  última  izquierda,  salga  antes  de  desa- 
parecer él,  Cristina,  ocultándose  tras  un  velo  o  chai  que  ha- 
brá sacado  antes  al  cuello.  Se  aproxima  antes  de  que  él  haga 
mutis  y  le  llama.  Es  ya  casi  de  noche;  a  lo  lejos  se  ve  parpa- 
dear algunas  luces.) 

CRISTINA.  ¡Chist!... 

LUIS.  ¿Qué  queréis? 
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CRISTINA.  Una  dama, 

que  por  vos  tiene  interés, 

de  vuestra  bondad  reclama 

una  entrevista. 
LUIS.  ¿Y  se  llama? 

CRISTINA,       Sabréis  su  nombre  después. 

(Dentro  se  escucha  el  rasguear  de  una  guitarra,  y  una  copla  di- 
cha por  una  voz  varonil.) 

hsL  hora  y  el  lugar,  espera 

saber  donde  ha  de  buscaros. 
X.UIS.  Hora,  es  lo  mismo,  cualquiera; 

'lugar,  el  que  sirviera 

ella  misma  señalaros. 
(Sigilen  hablando   cerca  el   uno  del  otro.  Por  primera  izquierda 
asoynan  la  Garduña  y  Mari-Pepa,  que  contemplan  la  escena.) 
GARDUÑA.       ¿Lo  ves?...  ¿Lo  ves  claro  ya? 
MARI-PEPi\.     ¡  No  lo  podía  creer, 

pero  veo  que  es  verdá  I 
GkARDUÑA.       ¡Y  aún  tu,  ciega  en  tu  querer, 

le  guardas  fidelidá  !  ^ 
MARI-PEPA.  (Resuelta.) 

Antes  hice  un  juramento 

y  ese  por  todo  atropella, 

y  quita  el  conocimiento  : 

ni  lloro  ni  me  lamento : 

¡  lo  quiere  mi  mala  estrella  ! 
(Mutis  primera  izquierda.  Luis,  llevando  a  doña  Cristina  cogida 
por  la  cintura,  la  acompaña  hasta  la  última  izquierda,  y  allí  la 
despide,  besándola  la  mano.  Vuelve  al  centro  de  la  escena,  y 
habla  con  aire  de  hombre  satisfecho,) 
LUIS.  Coplas,  mujeres,  y  vino 

pa  remojar  la  garganta  : 

Venceré,  porque  es  mi  sino, 

que  a  lo  largo  del  camino, 

ya...  ;  ni  la  muerte  me  espanta! 
(Sigue  sonando  la  guitarra  y  desgranándose  en  el  aire,  la  copla 
flamenca.) 
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ACTO  SEGUNDO 


La  calle  Mayor  de  Madrid  en  la  mañana  del  Corpus  de  1835,  lo- 
calizada en  el  sitio  conocido  por  (dos  portales  de  Platerías)i, 
contiguos  a  Jo  que  hoy  se  denomina  calle  de  Ciudad  Rodrigo. 
Dichos  portales  constituyen  el  for.o,  y  son  rasgados  y  prac- 
ticables ;  tras  ellos  telón  en  que  se  hallan  pintadas  las  porta- 
das de  las  tiendas^  una  de  las  cuales,  con  puerta  practicable 
también,  lleva  el  rótulo  de  ((La  Mariposa  de  Oro».  Trasto  en 
derecha  que  corresponde  a  la  casa  que  hace  esquina  a  la  men- 
cionada calle  actual  y  a  la  de  Mayor.  Son  pasos  a  la  escena 
el  último  término  de  la  lateral  derecha,  eL primero  de  la  mis- 
ma, y  toda  la  lateral  izquierda.  Junto  al  t4;asto  que  dejamos 
indicado,  un  puesto  de  flores.  Cubren  la  escena,  en  forma 
conveniente  toldos  blancos  y  azules,  colocados  a  la  altura  del 
piso  primero,  y  que  dan  paso  a  la  brillante  luz  de  un  her- 
moso día  de  junio,  discretamente  suavizada. 

Al  levantarse  el  telón  se  oyen  dentro,  hacia  la  izquierda,  y  algo 
lejano,  el  repicar  de  unas  campanas.  Junto  al  puesto,  sin  hablar, 
arreglando  las   flores,   ((La   Garduña».   A  poco  va  cesando  el 

repique. 

GARDUÑA.       Campanas  de  la  Almudena 

que  anuncian  la  procesión... 

flores  de  aroma  encendido 

y  de  encendido  color... 

todos  azules  y  blancos 

matando  el  fuego  del  sol ; 

damiselas  enjoyadas 

luciendo  el  traje  ((punzó» 

con  el  sombrerito  hortensia... 

mocitas  en  el  balcón...  : 

¡  Corpus  Christi  madrileño, 

así  quiero  verte  yo ! 
(Por  izquierda  Manolito,  vestido  de  gran  gala,  siempre  con  el 
tufillo  cursi  y  romántico  del  acto  anterior.  Se  dirige  recta- 
mente  al  puesto  de  la  Garduña.  Lleva  unos  paquetitos.) 

\  Hola,  buenos  días,  joven  ! 
MANOLITO.     Buenos  días  nos  de  Dios. 
GARDUÑA.       Con  esta  gloria  de  tiempo 

se  ha  hecho  usted  madrugador, 
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MANOLITO. 


GARDUÑA. 
MANOLITO. 


GARDUÑA. 

MANOLITO. 

GARDUÑA. 


MANOLITO. 


Por  mi  gusto,  no,  señora  ; 

es  que  anoche  me  encargó 

Paloma,  mi  prometida, 

que  antes  de  la  procesión 

la  trajese  unas  cosillas  : 

caprichitos  de  menor 

cuantía.  Ciertos  hojaldres 

que  venden  en  el  Mesón 

de  Paredes ;  unos  dulces 

exquisitos  que  inventó, 

no  hace  ni  un  mes,  ((El  Riojano»  } 

un  colgante  de  neloj 

imlitando  pi-edras  buenas 

montadas  en  ((similar»  ; 

aceite  esencial  de  rosa 

para  el  cabello  ;  jabón 

de  coco  para  las  manos, 

y  algún  otro  pormenor, 

como  esencia  de  jazmines 

y  bolados  de  limón, 

y  un  ramo  grande  de  flores 

para  echárselas  a  Dios 

al  pasar  frente  a  su  tienda 

llevado  en  la  procesión. 

i  Casi  nada!...  ¡Son  los  gajes 

que  trae  consigo  el  amor ! 

Y  el  peor  gaje,  la  suegra, 

que  'Cs  como  chico  en  función 

que  ni  para,  ni  se  sienta, 

ni,  aunque  con  gran  devoción 

a  tres  santos  y  dos  vírgenes 

se  lo  estoy  pidiendo  yo, 

revienta,  que  está  entre  todas, 

es  Ja  solución  mejor. 

¡Jesús!...  Conque  usted  quisiera... 

Que  ella  se  muriese... 

No 

me  refiero  a  tal  deseo  ; 

sino  al  otro,  al  de  la  flor. 

¡  Ah  ! . . .  pues  prepáreme  un  ramo 

que  produzca  sensación  : 

rosas,  claveles  y  narcos, 

y  entremedias,  con  prim.or 

colocadas,  algo  de  verde  ; 

que  a  mi  suegra  es  -el  color 

que  más  le  agrada.  ¡  Le  gusta 
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el  verde  como  no  hay  dos!... 
Yo  mismo  he  de  recogerle, 
que  ahora,  me  marcho  veloz, 
por  aquí,  por  el  colgante, 
no  ;  por  aquí  hacia  el  Mesón, 
si  no,  mejor  por  los  dulces, 

0  por  Ja  esencia  mejor, 
pon  el  aceite  de  rosa, 
los  bolados,  o  el  jabón... 

1  En  fin  !  Entre  tanta  duda, 
voy  a  la  Puerta  del  Sol, 

e  iré  a  parar  con  mis  huesos 

donde  me  encarñine  Dios. 

¡  Y  aún  ensalzan  los  poetas 

los  encantos  del  amor ! 
(Hace  mutis  por  primera  derecha,  rápidamente,  tanto  que  tro- 
pieza con  Mari-Pepa,  que  entra  por  dicha  lateral.) 
MARI-PEPx^.     i  Mire  más  el  lechuguino  ! 
MANOLITO.     (lUy,   lechuguino!...)  ¡Perdón! 
(Y  se  va  definitivamente.) 

(Mari-Pepa  ha  sacado  del  fondo  del  arca  los  mejores  trapitos,  i 
aparece  ataviada  de  punta  en  blanco  ;  su  peineta  elevada, 
cesto  de  trenzas,  su  mantilla  sobre  los  hombros,  su  recortadc 
guardapiés,  el  guarnecido  delantal,  la  rica  mediaa  calada  y  e\ 
zapato  de  cinco  puntos.  Vamos,  la  flor  y  nata  de  la  manolerlc^ 
del  Barquillo.) 
GARDUÑA.       Adiós,  mujer...  ¿Dónde  bueno 
te  metes,  que  no  se  sabe 
de  ti  desde  hace  tres  días?... 
MARI-PEPA.     ¿Qué  dónde?...  Pues  en  la  calle, 
en  mi  casa  y  en  la  iglesia 
de  los  reverendos  Padres 
Carmelos,  que  me  ha  citado 
don  Martín,  allí,  dos  tar^des  • 
que  estos  benditos  usías, 
tan  fervorosos  afanes 
tienen  para  con  los  santos, 
que  de  los  santos  se  valen 
pa  testigos  de  aventuras  ; 
y  usan  tan  honraos  lugares 
pa  citar  a  las  manólas 
creyendo  que  no  han  de  hablarles 
!      en  tal  sitio  sus  ((madamas».  (Con  sorna.) 
GARDUÑA.       I  Y  puede  que  no  se  engañen  ! 
MARI-PEPA.     Como  que  ellas,  pa  sus  citas, 
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prefieren  mejor  el  aire 

libre.  Yendo  con  manólos 
1^  se  explica;  en  sus  venas  arde 

tai  fuego^  que  es  peligroso 

bajo  techao  cobijarse... 
GARDUÑA.       Según  eso,  tu  cor.tejo 

no  te  parece  bastante 

fogoso... 

'mARI-PEPA.  Vamos,  Garduña, 

i  usted  quiere  chancearse... 

GARDUÑA.       Mujer,  yo...  :  como  el  domingo, 
luego  de  ver  el  desaire 

1  que  Luis,  a  traición  te  hacía, 

me  dijiste  que  citase 
a  don  Martín,  y  de  entonces 
acá  no  he  vuelto  a  toparme 
I   contigo,  estoy,  de  lo  que  haya 
pasao  después,  ignorante. 

MARI-PEPA.     Pues  va  usté  a  saberlo  todo 
pa  que  su  impaciencia  calme, 
que  don  Martín  me  ha  citado, 
como  la  he  dicho,  estas  tardes  : 
que  a  las  citas  he  acudido 
con  intención  de  vengarme 
de  la  traición  de  Candelas, 
y  que  al  escuchar  las  fras-es 
de  amor  de  ese  tor^pe  viejo, 
lleno  de  años  y  alifafes, 
he  vacilao  al  principio, 
y  aunque  he  querido  engañarme, 
no  ha  podido  conseguirlo  ; 
se  me  ponía  delante 
el  recuerdo  de...,  del  otro,  (Gon  rabia.) 
y  los  cursis  madrigales 
de  don  Martín,  me  movían 
a  risa;,  y  tras  los  cristales 
de  los  quevedos,  sus  ojos, 
menuditos  y  solaces, 
me  daban  asco  y  vergüenza  ; 
que  en  alas  de  mis  afanes, 
volaba  mi  pensamiento 
al  recuerdo  de  otras  tardes, 
en  que  bajo  el  cielo  azul, 
a  orillas  del  Manzanares^ 
me  miraba  en  otros  ojos 
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y  escuchaba  otros  donaires; 

mis  manos,  entrelazadas 

a  las  suyas,  y  mis  carnes 

temblando  como  las  hojas 

agitadas  en  los  árboles  ; 

que'  a  mí  también  me  agitaba, 

como  un  huracán,  el  aire 

envenenao  que  traía 

juntos  besos  y  cantares.  (Transición. J 

Por  eso  no  he  conseguido, 

a  pesar  mío,  vengarme 

de  su  traición,  que  me  faltan 

las  fuerzas  para  -engañarle. 

Y  don  Martín,  ¿qué  te  dice?... 

Don  Martín,  puede  que  achaque 

mi  conducta  al  egoísmo  ; 

y  así,  ha  empezao  a  obsequiarme 

de  tal  modo,  que  vergüenza 

me  da  a  la  cara  mirarle. 

¿Esa  mantilla?... 

Regalo 
suyo ;  como  estos  corales 
de  los  pendientes,  3^  esta 
peineta,  que  un  mundo  vale^ 
y  el  guardapiés,  y  las  medias, 
y  los  zapatos,  y  el  traje, 
que  ha  querido  que  este  Corpus 
yo,  donde  ninguna,  raye ; 
pa  que  al  mirai;me,  orgullosa 
por  gratitud,  no  retarde 
la  entrega  de  lo  que  acaso 
sospecha  que  nunca  alcance 
de  otro  modo. 

Con  razón 
te  dije  que  en  lo  tocante 
a  rumboso,  no  hallarías 
uno  que  le  aventajase. 
Pero,  para  ciertas  cosas, 
ser  rumboso  no  es  bastante  ; 
no  hay  que  hablar  tan  sólo  a  éste,  (el  bolsili 
a  éste  (el  corazón.)  hay  que  interesarle.., 
¡  Pamplinas  pa  los  canarios  ! 
Pa  las  mujeres,  verdades. 
Tú  llevas  buenas  alhajas... 
¡Dando  suspiros  al  aire!... 
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GARDUÑA.       Y  ropas  de  seda  fína... 
MARI-PEPA.     ¿A  costa  de  qué  pesares?... 
GARDUÑA.       Serás  envidia  de  muchas... 
MARI-PEPA.     Y  eso  a  mí...,  ¿de  qué  me  vale? 

Si  yo  no  soy  ambiciosa  ; 
sii  yo  no  quiero  collares, 
ni  sedas,  ni  cacliemiras..., 
quiero  volver  a  mirarme 
como  otros  días  felices 
a  orillas  del  Manzanares, 
en  los  ojos  del  manólo 
que  me  decía  donair/ss, 
las  manos  entrelazadas 
y  temblorosas  mis  carnes. 
(Esto  último  con  rabia  y  con  ilusión  a  la  vez.  Por  izquierda 
Luis,  vestido  elegantemente  de  levita  y  sombrero  de  copa, 
acompañado  de  Balseiro  y  el  Caleseros,  que  visten  como  en 
el  acto  anterior,) 
GARDUÑA.       (Artera.)  Pues  ahí  le  tienes,  que  puede 

que  ahora  venga  de  engañarte... 
(Estas  palabras  determinan  en  Mari-Pepa  una  nueva  reacción, 
y  el  tono  un  poco  tierno  y  delicado  €on  que  ha  dicho  los  úU 
timos  versos,  vuelve  a  ser  sustituido  por  el  de  celos  y  des- 
pecho de  antes.  La  Garduña,  arreglando  sus  flores.) 
LUIS.  Mari-Pepa,  buenos  días. 

MARI-PEPA.     (Altanera,)  Buenos  días,  Luis  Candelas. 
LUIS.  ¿Qué  temes  o  qué  recelas, 

que  al  hablar  me  desafías, 
sombreando  el  entrecejo 
con  una  mala  pasión?... 
¿Por  ley  de  qué  mal  consejo 
huyes  de  mi  corazón?... 
MARI-PEPA.     ¿Y  me  preguntas  a  mí 

4o  que  tú  debes  saber?... 
Por  tío  que  veo,  es  así 
como  entiendes  mi  querer : 
junto  a  caricias,  desdenes, 
un  beso  junto  a  un  desvío  ; 
tormento  cuando  le  tienes, 
y  cuando  no,  desafío. 
¡'Mal  me  conoces  si  piensas 
que  soy  así  como  dices!... 
Son  heridas  las  ofensas 
que  dejan  las  cicatrices 
pa  siempre ;  pero  yo  sé 
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cubrirlas  de  tal  manera, 
que  ya,  en  la  vida  las  ve 
ni  el  mismo  que  las  hiciera. 

LUIS.  Tienes  razón  ;  ya  comprendo 

al  mirarte  así  vestida, 
porqué  yo  no  estoy  sufriendo 
los  dolores  de  tu  lierida  : 
la  ocultas  bajo  esa  seda, 
que  es  de  tu  traición  testigo, 
y  ni  el  consuelo  te  queda 
de  que  yo  sufra  contigo. 

MARI-PEPA.     ¿Qué  sabes  tú  de  sufrir 
dolor  por  una  mujer?... 
¿;Ni  qué  te  voy  yo  a  pedir 
que  sufras  por  mi  querer  ? 

LUÍS.  Es  verdá,  que  en  nuestra  vida 

la  mujer  es  un  arcano  : 
supones  que,  agradecida 
por  el  calor  de  tu  mano, 
te  ha  de  guardar  gratitud, 
y,  cuando  estás  descuidado, 
hace  lo  que  has  hecho  tú  : 
marcharse  de  nuestro  lado, 
venderse  al  mejor  ipostor, 
como  cualquier  mercancía  ; 
sembrar  primero  un  dolor 
pa  que  nazca  una  alegría, 
que  al  correr  de  algunos  años, 
siguiendo  el  mismo  vaivén, 
de  ilusión  y  desengaños, 
ha  de  ser  dolor  tamhién. 

MARI-PEPA.     Ni  eso  es  verdá,  ni  yo  quiero 
contestarte  malamente  ; 
¿por  qué  no  has  de  ser  sincero 
pa  decirme  frente  a  frente 
que  tu  cariño  acabó?... 
Tenía  escrito  su  fin  : 
como  una  rosa  nació, 
y  un  mal  viento  la  tiró 
so'bre  el  suelo  del  jardín. 
Y  ¿a  qué  hablar  más?;  tu  camino 
y  el  mío  se  han  separado. 

LUIS.  Todos  seguimos  el  sino 

que  al  nacer  nos  han  marcado  ; 
pero  el  que  quiera  torcer. 


38 


como  tu,  su  propia  vida, 
— no  olvides  esto,  mujer —  ^ 
vuelve  a  la  senda  perdida, 
por  su  bien  o  por  su  mal, 
derrotado  y  cabizibajo. 
(Con  orgullo.)  ¡Voy  por  el  camino  real! 
Y  yo,  voy  por  el  atajo. 

(Aparte,) 
(Si  hablo  más,  me  ¡ha  de  vencer.) 
(Aparte,)  (¡Mi  pecho  de  celos  arde!) 
¡  Que  Dios  te  guarde,  mujer  I 
¡Candelas,  que  Dios  te  guarde! 
(Hace  mutis  con  altanería  por  lateral  izquierda,  abriéndola  paso 
Balseiro  y  el  Calesero,  Candelas  vacila  un  instante,  sin  sa- 
ber si  detenerla  o  marchar  en  su  seguimiento.) 
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Tras  ella  me  arrastra  el  fuego 
en  que  mi  vida  consumo, 
sin  comprender  que  voy  ciego 
por  la  densidad  del  humo  ; 

(Reaccionando, ) 
\  y  eso,  no  !  ;  de  mi  ceguera 
me  advierte  la  realidad  ; 
Mari-Pepa  es  la  quimera, 
vosotros  sois  la  verdad 
que  me  espera. 

(Tratando  de  calmar  su  excitación.) 
\  Vamos,  Luis  I 


Borra  y  olvida 
lo  que  el  despecho  escribió. 
LUIS.  ¡A  ver  si  vence  la  vida 

o  venzo  a  la  vida  yo  ! 
Tú,  Calesero,  en  quien  fía 
la  firmeza  de  mi  frente, 
y  mi  brazo,  y  su  energía, 
ve  a  prevenir  a  mi  gente, 
esperando  una  orden  mía. 
CALESERO.      (Haciendo  mutis  por  la  derecha.) 

Como  mandes. 
UUIS.  (Viéndole  ir.)  Ya  se  fué. 

Y  tu,  Balseiro,  a  mi  lado, 
que  este  Corpus,  puede  que 
sea  un  día  muy  sonado. 
(Hay  una  pausa  silenciosa,  durante  la  cual  Balseiro  contempla 
a  Luis,  haciendo  gestos  de  extrañeza  ante  su  actitud,  para  él 
incomprensible.  La  Garduña,  durante  lo  anterior,  habrá  he- 
cho mutis  por  los  alrededores  de  su  puesto.) 
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B  AlLSE  IRO.       (  Persuasivo. ) 

No  comprendo  tus  actos,  ni  me  explico 
cómo  has  cambiado  tanto  ; 
de  aquella  tu  cautela,  de  aquel  orden 
con  que  a  todos  dejabas  admirados, 

aquel  valor  sereno  y  sin  desplantes 
que  fiaba  en  lo  firme  de  tu  brazo, 
menos  que  en  tu  cabeza,  siempre  alerta 
al  golpe  de  un  malvado, 
¿qué  ha  sido,  dime,  Luis?... 
(Pausa.  Luis  se  sonríe.) 

Esa  sonrisa 

que  dibujan  tus  labios, 
no  ipuede  ser  respuesta  a  mi  pregunta, 
si  aün  significo  en  tu  partida  algo. 
¿No  lo.  sabes,  Balseiro?...  ¿O  es  que  dudas 
también  de  mi  lealtad,  lealtad  de  hermano? 
Eso,  no. 

Pues  entonces, 
di  tu  sentir  más  claro, 
sin  pueriles  temores,  sin  rodeos, 
como  nosotros  dos  acostumbramos. 
Así  prefiero  hablarte,  que  mi  lengua 
no  entiende  de  falsías  ni  de  engaños. 
Quien,  como  tú,  es  tormento  de  las  gentes, 
y  vive  perseguido  y  acosado  ; 
quien  ignora  el  recodo  del  camino 
en  que  aguarda  la  mano 
que  libertad  y  vida  a  un  tiempo  mismo 
puede  quitarle,  y  no  pone  en  sus  pasos 
precaución  y  cautela,  o  es  un  loco, 
o  compañía  quiere  hacer  al  diablo. 
LUIS.  ( Que  ha  recobrado  por  entero  su  aplomo  y  sa 

gre  fría.) 

¿Te  asusta  mi  amistad  con  esa  dama, 
mujer  del  regidor  Martín  Delgado? 

BALSEIRO.      Y  tu  conducta  incomprensible,  haciendo 
del  ((Calesero»  amigo  y  aliado, 
luego  de  conocer,  comjo  conoces, 
todas  las  excelenoias  de  su  traito.  (Irónico.) 

LUIS.  Si  otro  cualquiera,  afecto  a  la  partida, 

así  me  hablase,  me  hablaría  en  vano, 
que  donde  yo  soy  capitán,  no  quiero 
en  derredor  quien  dude  de  mi  mando  ; 
pero  eres  tú,  y  en  tus  palabras  nobles, 


LUÍS, 

BALSEIRO. 

mis. 


BALSEIRO. 
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leo  el  cariño  con  que  estás  habUn-d©, 

y  debo  contestarte.  No  ipensara 

jamás  ser  yo  tan  cauto, 

o  tú  tan  inocente,  que  lograse 

dar  a  mi  propio  engaño 

tal  apariencia  de  verdad.  ^ 

BALSEIRO.  ¿Qué  dices? 

LUIS.  Que,  como  aquellos  magos 

que  ejecutan  extrañas  maravillas 

ante  los  asombrados 

ojos  de  centenares  de  personas, 

y  luego,  el  artificio  de  que  usaron, 

y  el  espejismo  producido  muestran, 

voy  a  enseñarte  yo  lo  que  he  logrado 

disimular  tan  bien,  que  confundido 

con  la  misma  verdad,  más  que  un  engaño 

verdad  te  pareció.  ¿Que  al  Calesero, 

después  de  sorprender  (cEl  Segoviano» 

su  traición  del  domingo,  como  a  amigo 

le  llevo  junto  a  mí,  dándole  trato 

de  tal  ?  iLa  cosa  es  clara  : 

si  el  propósito  suyo,  declarado, 

es  el  herirme  por  la  espalda,  piensa 

si  no  es  empeño  vano, 

mientras  yo  le  retenga  junto  al  pecho 

y  sujetos  sus  brazos  con  mis  brazos  ; 

¿que  él  y  vosotros  estimáis  de  amigo 

el  gesto  con  que  paso 

su  acción?...   Eso  no  importa;   lo  importante, 

es  prevenir  el  golpe  y  esquivarlo ; 

que  si  un  traidor  es  conocido  a  tiempo, 

y  no  falta  valor  al  traicionado 

para  llevarle  junto  a  sí^  yo  fío 

que  al  final  es-  el  triunfo  del  honrado. 

Así,  pues,  tú  venás  al  Calesero 

cómo,  sin  gran  tardanza,  de  mis  brazos 

va  a  los  de  la  justicia,  por  mi  astucia 

desde  el  domingo  mismo  preparados. 

lALSEIRO.      Ingeniosa  invención,  no  lo  discuto. 
Pero  el  restante  caso, 
¿osarás  demostrarme  que  no  ha  sádo 
un  capricho  liviano?... 

LUIS.  ¡  Qué  mal  el  resplandor  te  dió  en  los  ^os 

del  fuego  que  me  estaba  devorando, 
al  responder  a  Mari-Pepa...  El  mism© 
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en  que  ahora  me  abraso  ! . . . 
También  ella  ha  or.eído  en  un  desvío 
absurdo.  Y  no  sé  quién,  con  fin  bastardo, 
ha  avivado  la  hoguera  de  los  celos 
para  arrojarla  en  mercenarios  brazos ; 
mucho  me  duele  verlo... 
BALSEIRO.  ¿Y  no  deshaces 

el  error? 

LUIS.  No  es  posible,  aún  es  temprano. 

Escueha  :  Esa  mujer  a  quien  Dios  mismo 
ha  puesto  en  mi  camino,  y  ha  empujado 
hacia  mí  por  designio  omnipotente, 
oculta  en  su  pasado 

un  misterio,  que,  o  mucho  me  equivoco, 

o  tengo  ya  en  mi  mano. 
BALSEIRO.      ¿Acaso  un  golpe  nuevo  nos  reservas? 
LUÍS.  j  Y  éste  ha  de  ser  sonado! 

No  me  preguntes  más,  que  más  no  puedo 

decirte  :  sabe  sólo  que  a  su  lado 

me  veo,  no  porque  ella 

me  apresara  en  la  red  de  sus  encantos, 

sino  porque  en  mis  redes  yo  pretendo 

envolverla  ;  que  sólo  por  logrado, 

finge  desdén  mi  corazón,  al  tiempo 

que  brotar  quiere  el  llanto. 
BALSEIRO.      Sólo  a  medias  comprendo  tus  palabras, 

peiío  me  basta  ;  ya  tranquilo  marcho  ; 

sigues  siendo  el  que  eras  :  noble,  altivo, 

inteligente  y  franco. 

¡  Que  el  cielo  te  dé  suerte  en  lo  que  emprendas, 
y  fuerza  y  energía,  por  si  acaso!... 

(Por  derecha  Perdigón.  Tan  desastrado  corrvo  en  el  acto  ante- 
rior, pero  sin  los  útiles  de  venta.) 

PERDIGON.  (Con  el  gesto  de  alegría  de  quien  busca  a  una 
persona  y  la  encuentra  cuando  menos  lo  eS' 
pera.) 

¡Don  Luis!...  ¡Don  Luis!... 
LUIS.  (Volviéndose.)  ¿Quién  me  'llama? 

¡Perdigón!...  ¿Tú?... 

-¿Qué  se  ha  hundido 
que  el  Segoviano  te'  deja 
libre  como  un  pajar¿llo?... 
PERDIGON.     Si  no  ha  sido  él  quien  me  ha  dado 
libertad,  he  sido  yo, 
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BALSEIRO. 


PERDIGON. 
LUIS. 

PERDIGON. 


BALSEIRO. 
PERDIGON. 


BALSEIRO. 
PERDIGON. 

LUIS. 

PERDIGON. 


quien  me  la  he  tomado,  ansioso 

de  gozada  a  pleno  sol. 

Pero  infeliz,  ¿no  comprendes 

que  al  ir  a  casa  después 

pagarás  la  travesura? 

¡  Es  que  nunca  he  de  volver  ! 

i  Eh  ! . . .  ¿  Qué  dices  ? 

Eso  mismo, 
don  Luis  ;  que  ya  estoy  cansado 
de  sufrir  malas  palabras 
y  de  aguantar  malos  tratos  ; 
que  esta  mañana,  ese  viejo, 
porque  al  oír  las  campanas 
de  San  Andrés,  yo  contento, 
al  igual  que  ellas,  cantaba, 
me  ha  pegado  una  paliza 
de  las  suyas  pa  lograr 
que,  afligido  por,  los  golpes, 
yo  dejase  de  cantar. 
¿Y  tú? 

Aunque  me  dolían, 
aguantándome  el  dolor, 
a  cada  golpe  en  mi  cuerpo 
arreciaba  en  la  canción  ; 
hasta  que  -el  viejo,  cansado, 
me  dejó  de  maltratar, 
y  entonces^  al  verme  sólo, 
no  pude  aguantarme  más, 
y  entre  suspiros  y  lágrimas : 
«¡Madre  mía!» — repetí — . 
¡  Ya  véis,  llamar  a  mi  madre, 
yo  que  no  la  conocí ! 
De  modo  que... 

Ya  lo  he  dicho  : 
no  quiero  volver  con  él. 
(Aparte.)  (Probaremos  al  muchacho.) 
Y..,,  ¿de  qué  piensas  comer? 
(Con  un  simpático  orgullo^  mezcla  de  ingenui 
dad  y  convencimiento.) 
\  De  mi  trabajo  !  Los  hombres,  s 
ni  se  apuran  ni  desmayan 
si  una  puerta  se  les  cierra 
o  una  protección  les  falta. 
Con  mis  braros,  ¿no  he  venido 
procurando  rñi  sustento? 
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¡  Pues  a  seguir  trabajando, 

que  el  porvenir  está  en  ellos ! 
LUIS.  ¿Y  si  tus  brazos  no  encuentran 

menester^  en  que  aplicar? 
PERDIGON.     Lo  que  los  brazos  no  alcancen, 

las  uñas  arrancarán. 
BALSEIRO.      Tienes  firmeza, 
PERDIGON.  Soy  pobre, 

que  es  la  firmeza  mayor. 
LUIS.  ¿Y  si  sufres?... 

PERDIGON.  ¿Qué  me  importa, 

si  he  de  sufrir  sólo  yo?... 

Una  vez  (era  muy  chico), 

escuché  decir  a  un  viejo 

que  el  dolor  que'  más  se  teme 

no  es  el  propio,  es  el  ajeno  ; 

cuando  en  un  hijo  se  clava 

o  es  tormento  de  una  madre. 
^     Si  aquél  no  no  puedo  sentirle, 

y  éste,  Dios  tan  sólo  sabe 

qué  circunstancias  extrañas 

le  podrían  despertar 

en  mí ;  que  al  dolor  no  tema, 

no  es  extraño^  es  natural. 

Sólo  una  pena  muy  honda 

hiere  sin  cesar  mi  pecho  : 

que  en,  mis  labios  se  marchitan, 

igual  que  flores,  los  besos ; 

que  si,  como  esta  mañana, 

llamo  a  mi  madré,  no  acude, 

y  del  pecho  hasta  los  labios 

una  congoja  me  sube, 

como  diciéndome :  ((Llora, 

que  a  llorar  te  condenó 

tu  estrella,  que  te  engendraron 

la  mentira  y  el  dolor». 
BALSEIRO.      Peno,  escucha,  ¿ni  un  indicio 

puedes  darnos  de  tu  vida? 
PERDIGON,      (Mostrando  colgado  de  su  cuello  por  una 

denita  de  oro  lo  que  indica  y  describen,) 

Est«  cerco  de  medalla 

que  desde  mi  edad  más  niña 

pendiente  llevo  del  cuello. 
LUIS.  (A  Bals£Íro,)  ¿Nunca  lo  viste? 

BALSEIRO.  Jamás. 
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fpjis. 
BALSEIRO. 
LUIS. 


BALSEIRO. 
LUIS. 


BALSEIRO. 
LUIS. 

PERDIGON. 


BALSEIRO. 

PERDIGON. 
LUIS. 


BALSEIRO, 


PERDIGON. 


Pues'  atiende,  que  es  curioso. 
Sí  que  es  curioso  en  verdad. 
De  una  medalla,  la  mano 
de  un  artífice,  cortó 
este  cerco  a  su  capricho, 
dándole  conformación 
extraña,  como  si  fuera 
más  que  rareza  de  artista, 
pon  encargo  inexplicable, 
una  seña  convenida, 
a  fin  de  que,  completándose 
con  lo  que  ahora  falta  en  ella, 
diera  iresuelto  el  enigma 
que  hizo  convenir  k  seña. 
Aquí  tiene  unos  grabados. 
Como  verás,  incompletos, 
salvo  una  fecha,  que  debe 
ser  la  de  su  nacimiento. 
¿Cómo  sabes?... 

Muy  sencillo. 
Porque  en  di  amanecer 
del  día  siguiente  a  este, 
me  hallaron  en  el  dintel 
de  su  pu-erta,  unos  honrados 
segovianos,  que  murieron 
hace  un  año :  el  tiempo  justo 
que  pasé  con  ese  viejo. 
¿Y  no  has  sospechado  nunca 
quién  te  pudo  abandonar? 
No  señor. 

Fué,  desde  luego, 
persona  de  calidad, 
porque  la  medalla  es  de  oro, 
y  quien  la  seña  inventó, 
tenía  ingenio  al  servicio 
de  su  perversa  intención. 
I  Quién  sabe  s^*  la  persona 
que  del  enigma  conserve 
la  clave,  con  el  pedazo 
que  la  medalla  compélete, 
no      buscará  eon  ansia, 
«uspirando  como  tú, 
•por  verse  estrechada  un  día, 
de  unos  brazos  en  la  cruz!... 
( Quedándose  v.n  instante  como  ensimismado  y 
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volviendo  luego,  en  hrtisca  transición,  a  una  co- 
municativa y  simpática  alegría.) 

Es  posible...  Pero,  bueno... 

¿quién  me  mianda  a  mi  pensar?... 

Soy  pájaro  de  los  campos 

que  vuela  con  libertad, 

y  que  la  villa  recorre 

desde  el  uno  al  otro  extremo, 

'sin  que  nadie  le  detenga. 
LUIS.  Gorrión,  abate  el  vuelo, 

que  yo,  desde  hoy,  te  tomo 

bajo  mi  guarda  y  custodia» 
BALSEIRO.       (¿Qué  vas  a  hacer?...) 
LUIS.  '  Nada  malo: 

ganar  un  poco  de  gloria 

con  una  acción  que  aj  mis  ojos, 

puede  un  mérito  tener  : 
'  educar  a  este  muchacho 

en  las  prácticas  del  bien, 

defenderle  como  a  un  hijo 

que  me  hubiera  dado  Dios, 

por  si  él  con  sus  oraciones 

puede  alcanzar  mi  perdón. 

]  Ya  lo  sabes  ! . . .  \  Tienes  padre 

que  desde  hoy  vele  por  ti!... 
Bx^LSEIRO.       i  Me  conmueve  tu  ternura? 

PERDIGON.  I  Qué  bueno  es  usté,  do-n  Luis!  (Abrazándole.) 
LUIS.  Y  si  el  cielo  me  protege, 

juro  que  encontrar  sabré 

a  quien  aclare  el  misterio 

de  que  te  quiso  envolver 

tu  vida,  aunque  ello  me  cueste 

la  mía  o  mi  libertad  ; 

que  los  besos  en  tus  labios, 

no  quiero  ver  marchitar. 
(Dentro,  a  la  derecha,  muy  lejana,  se  oye  una  banda  de  música 
tocando  un  alegre  pasacalle.  Durante  lo  anterior,  habrán  ido 
saliendo  a    escena  diversos    personajes — mujeres,    hombres  v 
chicos — que  alegremente  hacen  mutis  al  escuchar  la  banda,) 

Ahora,  a  alegrar  esa  cara... 

¿no  adviertes  allá  a  lo  lejos, 

cómo  a  cubrir  la  carrera 

llegan  ya  los  granaderos?... 
PERDIGON.     ¡Tiene  usted  razón! 
LUIS.  i  Empieza 
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tu  nueva  vida  a  vivir!... 
¡  Quiera  Dios  que  nunca  olvides 
este  Corpus  en  Madrid!  ^ 
^l^cian  el  muiis  por  ierecUa.  y  antes  de  salir  dice  Luis  a  Ba. 
seiro.) 

Balseiro,  estoy  muy  contento, 
no  me  preguntes  por  qué  : 
una  ilusión  nueva  nace 
en  la  tumba  de  un  querer. 

,„„«..  c«.  ^    srcST'^rMxr' '■ 

duna:  por  izquierda,  dona  Cristina  y  au 

Caminas,  esposa,  con  una  cansera 
que  pone  nervioso  a  cualquiera. 
Y  tú,  esposo  mío,  tan  lento  y  pausado 
que  no  hay  quien  camine  a  tu  lado. 
?En  serio  te  atreves  tal  tacha  a  ponerme?... 
{Y  es  ella,  que  andando  se  duerme  1... 
No  sé  como  puedes  decirme  tal  cosa, 
aseñores,  qué  esposo!...)  ^^^^^^^^         ^^^^^^  ^ 

(i  Lo  mismo  que  el  otro  galán  por  quien  muero  K. 
aouesto,  gallardo  y  hgero.) 

(Tigual  que  la  moza  que  el  sueño  me  quita  1... 
¡graciosa,  ligera  y  bonita!...)  ^ 
Siempre  son  odiosas  las  comparaciones  , 
V  más   en  cuestióm  de  ilusiones.) 
(EsT.  .  -qué  tormento!...  y  aquélla...  l  que  gozo 
¡Señores,  qué  moza!...) 
(l  Señores,  qué  mozo!)  ...10 
;Decíasme  a>go,  Martín  de  mi  vida? 
Yo  no  he  dicho  nada,  querida. 
¿Y  tú  no  me  hahlahas,  Cristina  adorada? 
Tampoco  te  dije  yo  nada. 
Creí... 

Parecióme... 

Casi  juraría. 

Lo  mismo  que  tu  afirmaría.   

¡Fantasmas  que  fingen  los  mutuos  amores  1 

(l  Señores,  qué  pelma!)  ^  ^ 

^  (i  Qué  pelma,  señores!) 

Ya  ^ente  al  comercio  de  doña  Belisa, 
parece  que  te  hallo  indecisa 
Te  engañas,  esposo  ;  tan  sólo  lamento 
perderte  de  vista  un  momento. 
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MARTIN. 

CRISTINA. 

MARTIN. 

CRISTINA. 

MARTIN. 
CRISTINA. 

MARTIN. 

CRISTINA. 

MARTIN. 

CRISTINA. 

MARTIN. 

CRISTINA. 

MARTIN. 

CRISTINA. 

MARTIN. 

CRISTINA. 

MARTIN. 

CRISTINA. 

MARTIN. 

CRISTINA. 


MARTÍN.  No  temas,  esposa,  que  vuelvo  en  seguida, 

pues  dejo  contigo  mi  vida. 
CRISTINA.       (¡  Ve»rie  tañ  amante,  qué  raibia  me  da  I) 
MARTIN.  (¡Creo  que  se  queda!; 

CRISTINA.  (¡Creo  que  se  val) 

MARTIN.  ¡Si  vieras  io  mucho  que  siento  dejarte  1 

\  iMe  llama  el  deber  a  otra  parte  I 
CRISTINA.        Yo,  al  no  poder  verme  de  ti  acompañada, 

me  quedo  sin  gusto  de  nada. 
MARTIN.  Adiós,  piohoncita,  tesoro  preciado. 

CRISTINA.        No  ta»rdes,  tormento  adorado. 
MARTIN.  ¡  'Hasta  luego,  hermosa  ! 

CRISTINA.  ¡Hasta  luego,  hermoso! 

MARTIN.  i(¡  Señores,  qué  esposa!) 

CRISTINA.  (¡Señores,   qué  esposo  1) 

(Todo  lo  anterior,  puesto  en  escena  con  cuantos  detalles  a  tono 
con  su  comicidad  se  le  ocurran  al  director,  coincidiendo  el 
final  con  dos  reverencias ,  la  de  doña  Cristina  en  el  dintel  de 
la  puerta  del  foro,  por  la  que  hace  mutis,  y  la  de  don  Mar-^ 
tin,  en  lateral  izquierda.  Apenas  ha  desaparecido  ella,  él  se 
dirige  rápidamente  a  la  Garduña,  que  desde  asu  observato- 
rio)) ha  presenciado  toda,  lu  escena,  que  comenta  con  una 
ruidosa  carcajada,) 

GARDUÑA.       Dios  le  guarde,  don  Martín. 

MARTÍN.  Y  a  ti,  Garduña,  aunque  veo 

que  te  guarda  y  te  conserva..., 
la  alegría,  por  lo  menos. 

GARDUÑA.       De  la  pobreza,  es  ,^a  risa 


MARTÍN. 


GARDUÑA. 
MARTIN. 

GARDUÑA, 
MARTIN. 


GARDUÑA. 


el  único  privilegio. 
Y  más,  cuando  a  risa  mueve 
la  estultez  de  los  ajenos, 
¿verdad  ?... 

Le  aseguro  a  usía... 
No  me  hagas  caso.  Y  hablemos 
de  lo  que  a  mí  me  interesa, 
¿De  Mari-Pepa?... 

Del  cielo 
en  que  brillan  deslumbrantes, 
de  sus  ojos,  los  luceros  ; 
de  la  nube,  en  que  se  mece 
mi  dicha  al  vaivén  del  viento... 
Descienda  usía  a  la  tieiTa, 
que  es  mucho  menos  expuesto 
que  caminar  por  ias  nubes 
escalando  el  firmamento. 
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LRTIN. 


IRDUÑA. 


MARTIN. 
GARDUÑA. 


MARTIN. 
GARDUÑA. 

MARTIN. 
GARDUÑA. 

MARTIN. 

GARDUÑA. 

MARTIN. 


GARDUÑA. 
MARTIN. 
4 


Tienes  razón  :  que  en  el  mundo, 
todo  es  prosaico  y  rastrero, 
aunque  un  poeta  afirmase 
que  nuestra  vida  es  un  sueño. 
En  cambio,  otro  nos  ha  dicho, 
en  un  refrán  verdadero, 
que  «camarón  que  se  duerme, 
se  le  lleva  el  mar  adentro»  ; 
conque — con  perdón  de  usía — , 
apliqúese  usía  el  cuento. 
¿Yo,  camarón? 

En  cuestiones 
de  amor,  camarón  y  medio  ; 
y  usía  otra  vez  perdone, 
si  con  libertad  me  expreso.  * 
Por  lo  menos,  eres  franca, 
aunque,  en  vai'dad,  no  te  entiendo. 
Hablemos  de  Mari-Pepa, 
que  ya  le  diré  yo  luego, 
lo  que  cumple  al  caso,  en  vista 
de  lo  que  me  cuente. 

Hablemos, 
cómo  marcha 


;Cuál?...  >E1  nuestros 


Ante  todo, 
ese  idilio?. 

Así,  así. 

Por  lo  visto, 
no  le  tiene  muy  contento 
la  manóla. 

No  me  falta 
a  las  citas  ;  si  la  ofrezco 
unas  alhajas  o  un  traje 
las  acepta  ;  si  un  refresco 
la  propongo  que  nos  lleven 
a  cualquier  lugar  discreto, 
me  dice  que  hace  dos  meses 
se  ¡los  ha  iprohibido  el  médico, 
y  para  que  yo  no  pueda 
tomarlo  como  desprecio, 
aunque  el  refresco  no  toma, 
me  toma  en  cambio  el  dinero 
que  valdría. 

'Eso  se  llama 
ser  delicada  en  extremo. 
En  fin,  que  la  Mari-Pepa, 
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en  tanto  ve  que  la  obsequio, 
me  sonríe  con  agrado, 
me  escucha  con  embeleso... 
y  me  pide  que  a  otro  día, 
vuelva  a  obsequiarla  de  nuevo. 
GARDUÑA.       Pero,  ¿después...? 
MARTIN.  Es  arisca 

como  el  gato  de  un  convento ; 
adusta,  zahereña,  esquiva ; 
retira  el  brazo,  si  intento 
entre  las  mías,  su  mano 
tomar  ;  y  con  gesto  fiero 
me  niega  lo  más  sencillo 
que  pueda  pedirle :  un  beso. 
¿Hay  cosa  más  inocente? 
pues  yo  se  los  pago  al  precio 
de  un  doblón,  y  no  consigo 
que  me  de^  siquiera  medio. 
De  esa  manera  pagados  (Con  gracia,) 
y  aún  más  baratos,  yo  oneo 
que  habría  quien  os  los  diera, 
perdido  el  rubor  primero. 
¿Sí?...   ¿Quién?...  (Encandilado.) 
(Con  grotesco  rubor.)  Una  servidora. 
(Indignado.)  ¡Bah!...  ¡lEstoy  hablando  en  serio 
Pues  siga  usía,  que  en  esa 
forma  también  le  contesto : 
Si  María-Pepa  no  accede 

a  esos  inocentes  juegos  ' 
con  que  la  brinda^  no  es  culpa 
suya,  que  el  error,  es  vuestro. 
Yo  os  prometí  hace  días 
preparaos  un  encuentro 
con  ella,  y  he  conseguido 
cumplir  el  ofrecimiento  ; 
pero  una  vez  frente  a  frente 
de  Mari-Pepa,  yo  creo 
que  toca  a  usia.  rendirla, 
toca  a  usía  ver  el  medio 
de  lograr  lo  que  pretende, 
y  toca  a  usía... 
MARTIN.  ¡Ya  entiendo  í 

Pero  tanto  toca  a  usía, 
que  usía  no  toca  un  dedo, 

y  usCa  se  está  cansando...,  ^ 


GARDUÑA. 


MARTIN. 
GARDUÑA. 
MARTIN. 
GARDUÑA. 
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GARDUÑA. 


MARTIN. 
GARDUÑA. 


MARTIN. 


GARDUÑA. 


MARTIN. 


GARDUÑA. 
MARTIN. 

GARDUÑA. 
MARTIN. 


GARDUÑA. 


y  usía  no  tiene  un  pelo.., 

de  tonto. 

Si  es  que  a  estas  mozas 

de  rumbo,  hay  que  darlas  celos 

o  saberlas,  con  el  trato, 

encaprichar  por  lo  menos. 

Ellas  quieren... 

Ellas  quieren  (de  la  boca.) 

de  acá,  mucho  parloteo, 

de  aquí  ( el  corazón.),  cierta  preferencia, 
y  apasionamiento,  y  fuego, 
y  fama  entre  los  manólos, 
'  pa  decir  que  su  cortejo 
es  valiente,  o  es  gracioso, 
o  tañe  algún  instrumento 
como  nadie,  o  entusiasma 
cuando  canta. 

Segijn  eso, 
si  yo  famoso  me  hiciera 
por  algo... 

Casi  le  puedo 
afirmar,  que  Mari-Pepa 
sería,  como  yo  pienso 
que  deben  ser  las  mujeres, 
al  lao  de  un  hombre  de  mérito. 
Entonces  te  garantizo, 

que  ese  hombre  va  aquí  dentro ;  Señálandose 
si  propio.) 

porque  antes  de  un  par  de  horas, 
mi  celebridad  apuesto 
a  que  por  toda  la  villa 
corre  ya  como  reguero 
de  pólvora. 

¿Sí? 

Lo  que  oyes, 

Garduña. 

Y  decidme...  ¿eso?... 
Aunque  a  nadie  he  confiado 
ítan  importante  secreto,  * 
a  ti  no  quiero  ocultártele  : 
escucha  ;  en  mi  mano  tengo, 
algo  que  ha  de  hacerme  célebre 
en  .  Madrid  y  en  todo  el  reino : 
[  detener  a  Luis  Candelas  í 
¡Válgame  el  Dios  de  los  cielos 
Escdchem^e,  don  Martín... 


MARTIN.  ¿Qué?...  ¿No  te  parece  medio 

bastante  de  que  mi  fama, 

la  entusiasme  hasta  el  extremo 

de  arrojarse  enamorada 

en  m-ís  brazas?... 
GARDUÑA.  Sí,  sí,  pero...  (Queriendo  hahla^', 

lo  que  que  consigue,  pues  él  no  la  deja  ni  un 

momento  para  tomur  de  seguido  la  palahra.) 
MARTIN.  jOh!  ¡Gracias,  Garduña,  gracias!  ' 

¡  De  corazón  te  agradezco 

que  hayas  abierto  mis  ojos 

con  tan  prudentes  consejos  I... 

Ahora  voy  junto  a  Botín, 

me  oculto,  me  callo,  espero, 

y  cuando  el  mozo  se  acerque 

y  s^e  confíe,  aparezco, 

avanzo  con  gran  cautela, 

e  c(infraganti))  le  detengo. 

Las  trompetas  de  la  Fama 

en  mi  honor  sonarán  luego, 

Y  Mari-Pepa  en  mis  brazos 

caerá,  orgullosa,  diciendo : 

((Aunque  mi  amor  es  usía, 

es  valeroso  y  le  quiero.» 

(A  Garduña.) 

Nada,  no  me  digas  nada  ; 

te  comprendo,  te  comprendo  : 

toma,  mujer  admirable, 

(Dándole   unas   mon^rins  ' 

de  tu  profesión  espejo, 

honra  y  prez  de  celestinas  ; 

voy  contento,  muy  contento. 

A  ^ver  :  ;  Paso  a  un  regidor  ! 

í  Paso  !  ;   ;  paso,   madrileños  I 
(Muy    animado    este    final,    haciendo    mutis    por    primera  de- 
recha. ) 

GARDUÑA.       |Don  Martín!...  (¡No  me  hace  caso!). 

I  Oiga  ! . . .  ¡  Escúcheme  un  momento  !  > ,  . 

;  Que  si  quieres  ! . . .  Pues  no  cabe 

ni  duda  d«  qu»,  con  ello, 

va  a  lograr  de  Mari-Pepa 

el  amor.  ¡Si  que  está  fresco!... 

Ahora,  ío  más  importante 

es  prevenirles,  que  puedo 

andar  yo  también  en  danza 
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si  a  Luis  detiene  este  viejo. 
'  \  Estaba  ocioso  el  diablo 

y  se  nos  metió  potr  medio  ! 
j  (Mutis  primera  derecha,) 

\Por  donde  hizo  mutis,  doña  Cristina,  acompañada  de  doña  Be- 
lisa  y  Palomita;  éstas  visten  también  de  ngala)y,  siempre  con 
detalles  cursis.) 
FELISA. 


El  traje  de  Palomita 
es  seda  de  calidad. 
Muy  lindo. 

Pues  aún  le  quedan 
otros  dos  sin  estrenar, 
su  sombrero  y  sus  zapatos 
de  ((tabinete»,  además. 
Ya  se  vé.  ¡Siendo  hija  única!... 

Y  que  se  puede  esmerar 
una  en  vestirla,  iporque  ella 
con  su  gadbo  y  con  su  sal, 
un  aire  le  da  a  las  cosas 
que  no  es  aire  :  es  vendaval. 
]  Por  Dios!...  i  Que  doña  Cristina 
va  a  acordarse  del  refrán 
de...  ((¿Quién  alaba  a  la  novia?» 
Mujer,  ¿qué  me  he  de  acordar? 
Viéndote,  salta  a  'la  vista 
que  no  es  pasión  maternal. 
]  Ay,  Dios  mío  ! . . .  ¡  Buen  bocado 
se  va  tu  novio  a  llevar ! 

Y  eso  que  es  tonto. 
(Picaresca.)  Sí,  tonto: 
í  que  tú  te  lo  crees,  mamá ! 
Pero,  en  fin,  tiene  una  renta, 
con  la  que  ha  de  compensar 
los  sacrificios  que  hago 

por  casarte,  i  Dios  querrá 

que  tu  matrimonio  ponga 
„  otra  vez  a  flote  <(La 

Mariposa  de  Oro»,  que, 

al  morirse,  tu  papá 

nos  la  dejó  que  no  hay  medio 

4e  hacer  que  arranque  a  volar ! 
jP<?r  segunda  derecha  ManoUio,  con  más  paquetes  aún  que  an- 
tes, y  haciéndose  un_Uo,  al  saludar,  con  éstos  y  con  el  som- 
brero. ) 

ÍANOLITO.     Felice»,  señoras  mías. 

Palomita,  ¿cómo  va? 
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:ristina 

FELISA. 


:ristina 

3ELISA. 


►AiLOMITA. 


CRISTINA. 
5ELISA. 


PALOMITA. 


5ELISA. 


CRISTINA. 


PALOMITA. 


MANOLITO. 


A  sus  pies,  doña  Cristina. 
Lo  mismo  digo,  mamá. 
¿Y  mi  señor  don  Martín? 

(A  doña  Cristina.) 

Me  vino  aquí  a  acompañar, 
y  después  marchó  a  un  asunto 
de  urgencia  y  de  gravedad 
según  él  mismo  me  dijo. 

Y  tú,  ¿me  trajiste  las 
cosas  que  yo  te  encargara 
anoche  ? 

Es  natural, 
aquí  los  hojaldres  tienes; 
aquí  los  dulces  están, 
y  el  colgante,  y  el  aceite, 
y  el  perfume... 

(Dándole  los  paquetes.) 

(Menos  mal 

que  de  cuantos  sacrificios 
haga,  me  ha  de  compensar 
la  boda,  cuando  disponga 
de  la  tienda  y  del  caudal, 
que  debe  ser  cuantioso 
por  las  señas  a  juzgar.) 
;  Cómo  se  anima  la  calle ! 
Cuánto  bullicio...,  ¿verdad? 
Siempre,  en  el  Corpus,  se  llena 
de  gente  que  viene  y  va. 
j  Calle  Mayor  madrileña  ! 
Su  fama  es  tradicional. 
Los  poetas  la  han  cantado 
con  elogios  por  demás. 
jAy!...  Usted,  doña  Cristina, 
que  es  tan  dada  a  recitar, 
¿no  recuerda  algunos  versos 
de  los  dedicados  a 
nuestra  calle?... 

Unos  creo 

V  a gamen te "  record  ar . 
Decían... 

¿Cómo  decían? 
¡  Ah  !  I  Ya  me  acuerdo  !  Escuchad. 
(Durante  toda  la  escena  anterior  han  ido  saliendo  diversos  pet-^ 
sonajes,  chantos  más  mejor,  que  den  la  apetecida  sensación  de 
animación  y  bullicio.   Entre  ellos  pueden  mezclarse  algunos 
vendedores.) 
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CRISTINA. 


BELISA. 


MANOLITO. 


PALOMITA. 


BELISA. 


CRISTINA. 


PALOMITA. 
CRISTINA. 


Calle  Mayor  de  la  villa, 
flor  y  espuma,  maravilla 
en  que  germinó,  a  la  par, 
la  fructífera  semilla 
cortesana  y  popular. 
Lonja  y  paseo,  jardines, 
antes  de  nacer,  pisados 
por  mercenarios  chapines, 
duelistas  y  espadachines, 
y  busconas  y  soldados. 
De  espíritu  aventurero 
como  un  soldado  imperial 
que  alborotase  altanero, 
las  gradas  del  Mentidero 
de  San  Felipe  el  Real. 

Y  picaresca  y  galante, 
porque,  con  aire  sutil, 

la  cruzó,  en  pos  de  un  am.ante, 
la  seda  del  guarda-infante 
de  una  tapada  gentil. 

Y  misteriosa  y  villana, 
como  intriga  cortesana 
con  aromas  de  conseja, 
manchada  por  ia  bermeja 
sangre  de  Villamediana. 

Y  coronada  de  gloria 
cuando  en  horas  de  ansiedad, 
la  miliciana  victoria 
escribió  un  tu'ozo  de  historia 
al  grito  de  ((¡Libertad!» 
Calle  Mayor,  vivo  espejo 

que  retrata  en  su  fulgor 
saudades  del  tiempo  viejo, 
en  que  albergaiba  al  Concejo 
el  atrio  del  Salvador. 
Palacio  y  encrucijada, 
covachuela  y  platería, 
de  la  que,  en  oro  engarzada, 
brotó  la  rosa  encarnada 
de  la  madrileñería. 
La  que  entre  fiestas  reales, 
alibergue,  cuna  y  mansión 
dió,  bajo  sus  soportales, 
a  las  plumas  inmortales 
de  Lope  y  de 'Calderón... 
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Porque  en  la  vieja  aureola 

de  tus  glorias  estás  peesa, 

y/ por  mujer  española, 

tienes  alma  de  manóla 

y  empaque  de  archiduquesa  ; 

porque  aún  muestras  los  girones 

de  tu  pasado  inmortal, 

y  entre  tiros  y  canciones, 

aún  ocultan  tus  blasones 

la  casaca  y  -el  sayal ; 

calle  Mayor  de  la  villa 

que  al  sol  luces  tus  preseas  : 

por  gallarda,  por  sencilla, 

por  eterna  maravilla 

de  Madrid...,  ¡ibendita  seas! 

PAILOMITA.      Son  expresivos  los  versos. 

BELISx\.  Expresivos  de  verdad. 

MANOLITO.     A  mí,  escuchar  estas  cosas, 
me  da  ganas  de  llorar. 
¡Tengo  un  corazón  tan  tierno!... 
¡  Debe  ser  de  mazapán  ! 

CRISTINA.       Ahora,  -por  mejor  honrarla, 
debemos  de  pasear 
por  ella...  (Así  es  fácil 
que  logre  encontrarle  quizás.) 

BELISA.  ¡Ay!  ¡Yo  no  puedo,  hijas  mías  I 

Me  han  prohibido  deambular. 

CRISTINA.       ¿Desde  cuándo? 

BELISA.  Desde  anoche. 

MANOiLITO.     (¡Te  debo  un  cirio,  San  Juan!) 

PALOMITA.      Pues  nosotras  pasearemos. 

MANOLITO.     ¡Eso!  (¡  Qué  felicidad  !) 

BELISA.  Muy  bien.  Aquí,  Manolito, 

conmigo  se  quedará 
haciéndome  compañía 
mientras  las  dos  regresáis. 

MANOLITO.     {A  Palomitu,  siempre  en  cómico.) 
¿Qué  te  parece? 

PALOMITA.  Es  muy  justo 

que  acompañes  a  mamá. 

MANOLITO.     ¿Ah,  sí?...  (Pues  ya  te  has  quedado 
sin  cirio  otra  vez,  San  Juan.) 

CRISTINA.       ¡Ea,  Palomita,  andando  ! 

PALOMITA.      Adiós,  ¿eh?  Vamos  allá. 

CRISTINA.       Hasta  luego, 
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BELISA.  Buenos  días  ; 

no  tardéis  en  regresar, 
que  la  procesión  ya  pronto 
de  la  Almudena  saldrá. 
Hasta  luego. 

(Iniciando  el  mutis  por  primera  derecha.) 
(Abriéndolas  calle.) 

¡  Adiós,  hermosas  ! 
(Ellas  se  van,  riendo  a  carcajadas,  y  Manoliio  va  a  dirigirse  ha- 
cia él  con  intención  poco  pacifica,  pero  doña  Belisa  le  de- 
tiene.) 

Deje  usted  ;  es  natural 
que  las  requiebren  los  hombres. 
¡  Claro  !  ¡  Como  solas  van  ! 
No  sea  usted  tan  celoso.     '  ^ 
Y  vamos  adentro  ya, 
que  los  dulces  y  el  vinrllo 
tenemos  que  preparar, 
(l  Maldita  mi  mala  suerte  ! 
¡Me  compongo  una  hora  o  más, 
y  me  dejan  con  mi  suegra 
condenado  a  trabajar. 
¡Como  pueda,  la  estrangulo!) 
¿Decía?... 

(Con  exagerado  y  cómico  mimo.) 
Nada...,  mamá. 

(Mutis  ambos  a  la  tienda  del  foro.  La  escena  ha  adquirido  su 
máximo  de  animación;  dense  por  reproducidas  aqui  las 
frases  acotadas  en  el  acto  primero.  Dentro  de  las  posibilidades 
de  la  compañía,  debe  darse  del  mejor  modo  posible  la  impre- 
sión de  la  realidad  que  precede  al  paso  de  la  procesión  del  Cor- 
pus por  las  caJles  madrileñas.  Dentro,  a  la  derecha,  lejos,  se 
oye  una  alegre  marcha  militar  que  se  aproxima.) 

UN  MAN.  Ya  llegan  los  granaderos. 

UN  LECH.       Vienen  la  calle  a  formar. 

DAMISELA.      iQué  música  tan  alegre! 

MANOlLA.  ¡  Qué  apostura  tan  marcial ! 

(La  marcha  suena  ya  más  cerca.  Mucha  animación  y  movimien- 
to en  escena;  todos  se  agolpan  para  presenciar  el  desfile.  Los 
granaderos,  con  su  banda  al  frente,  aparecen  por  segunda  de- 
recha y  cruzan  la  escena.  Cuando  ya  han  desaparecido  por  la 
izquierdea  la  escuadra  de  gastadores  y  la  susodicha  banda,  óye- 
se dentro  el  toque  de  alto  y  los  soldados  que  han  quedado  en 
escena  efectúan  las  necesarias  evoluciones  para  quedar  cubrien- 
do la  carrera :  unos  al  foro,  junto  a  los  soportales,  de  frente 
"   al  espectador ;  otros  al  contrario,  en  el  centro  de  la  escena  o 
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PALOMITA. 


UN  MAN. 


BELISA. 

MANGUITO. 
BELISA. 


MANOLITO. 


BELISA. 

MANOLITO 


más  a  la  hatería  según  las  dimensiones  del  escenario.  Toque  í 
de  descansen  armas.  Los  personajes  que  hay  en  escena  for  I 
man  grupos  tras  de  los  soldados,  charlan,  se  mueven,  etc.  Por 
primera  derecha  salen  Balseiro  y  Perdigón.)  1 
PERDIGON.     ¿Es  aquí  donde  nos  dijo?  \ 
Aquí,  frente  a  Platerías,  ] 
y,  a  la  verdad,  no  comiprendo  'j 
qué  ocupación  tan  precisa 
le  retiene  entretenido. 
¿Teme  usted ?... 

Lleva  una  vida 
tan  extraña  hace  algún  tiempo  | 
Luis,  que  te  engañaría 
si  te  dijese  que  no. 
Como  él  siempre  se  anticipa, 
¿no  habrá  llegado  y  espere 
entre  la  gente  reunida, 
oculto  ?... 

Tal  vez. 

Miremos 

por  aquí. 

No  se  divisa 

su  cara. 

(Siguen  mirando  y  se  confunden  con  la  gente.) 
(Por  primera  derecha.) 

\  Con  qué  inocencia 
cayó  en  das  redes  tendidas  ! . . . 
¡  Y  aún  me  mandó  que  este  sitio 
guardase  !  ¡  No  suponía 
tan  Cándido  a  Luis  Candelas, 
ni  con  tan  poca  pupila  ! 
;En  fin!  Veremos  del  Corpus 
la  procesión,  y  sin  prisas, 
iremos  luego  hacia  el  centro 
para  recoger  noticias 
del  suceso. 

(Se  dispone,  como  ha  dicho,  a  ver  el  paso  de  la  procesión,  y  co- 
mienza a  conversar  con  unas  Manolas  que  hállanse  próximas  al 
lugar  que  él  ocupa.) 
HERRERO,      (Por  primera  izquierda.) 

Si  el  manólo 
del  lunes  no  prometía 
en  balde,  dentro  de  poco 
llegará.  ¡  Grande  sería 
el  triunfo  que  conquistase 
y  el  nombre  que  adquiriría, 
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BALSEIRO. 


PERDIGON. 
BALSEIRO. 


PERDIGON. 


BALSEIRO. 
PERDIGON. 

BALSEIRO. 


CALESERO. 


con  detención  tan  sonada, 
■en  toda  la  corte  y  villa  ! 
('También  se  confunde  entre  el  público,  hasta  que  se  indique.  Por 
primera  derecha,  doña  Cristina  y  Palomita,  a  las  que  requie- 
bran,  siguiéndolas,   Cadetes   i.^  y  2.°,  vestidos  de  uniforme. 
Ambas  salen  riendo  a  carcajadas.) 
CADETE  Nunca  vi  tan  lindas  bocas 

ni  escuché  tan  frescas  risas. 
CADETE  2.^      Ni  yo  admiré  extasiado 
bellezas  tan  peregrinas. 
CRISTINA.        ¡Jesús!...  ¡Florido  está  el  tiempo! 
PALOMITA.      Si  tal,  que  aún  apuntan  lilas. 


CRISTINA. 


(Nuevas  risas.) 


Y  ahora  que  me  fijo  :  buena 
la  hemos  hecho.  Palomita, 
PALOMITA.  ¿Pues? 

CRISTINA.  Porque  los  granaderos 

han  formado  ya  sus  líneas, 
y  cruzar  es  imposible 
hasta  tu  casa. 
PALOMITA.  A  la  vista 

nos  tiene  mamá. 
CADETE  i.«  Y  al  lado 

nuestro,  estarán  servidas 
lo  mismo  que  dos  marquesas. 
(Oyese  dentro,  a  la  izquierda,  un  toque  de  atención  o  firmes.) 
CALESERO.      (A  las  Manolas.) 

Miren,  allá  se  divisa 
ya  la  procesión. 

¡  Amigo, 
Dios  le  conserve  la  vista  1 
(Al  foro,  en  los  soportales,  aparecen  las  cabezas  de  algunas  per- 
sonas que  se  han  subido  en  sillas  para  presenciar  el  paso  de  la 
procesión.  Entre  ellas,  como  es  natural,  están  doña  Belisa  y 
ManoUto :  Ici  complacencia  con  que  aquélla  ve  a  su  hija  en 
animada  conversación  con  los  dos  Cadetes, 
nación  en  Manolito  al  advertir  la  charla.) 
PALOMITA.  (Con  nuevas  risas.) 

\  Creo  que  no  es  para  tanto  ! 
BELISA.  ;  Felices,  doña  Cristina  I 

I  Nos  separaron  ! 
CRISTINA.  Así 

parece.  Esté  usted  tranquila 
que  no  nos  ocurre  nada. 
I  Ya  lo  estoy  1 


MANOLA. 


cómica  indig- 


BELISA. 
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PALOMITA. 
MANOLITO. 
PALOMITA. 
CADETE  i.^' 

MANOLITO. 

CADETE  2.^ 
CADETE 


CRISTINA. 


MANOLITO. 


MANOLITO.  Oye  tu,  niña, 

¡  que  estoy  yo  aquí ! . . . 
(Siempre   riendo.)        \  Ay,   qué   gracia  1 
j  A  mí  no  me  hace  maldita ! 
No  le  hagan  caso  :  es  mi  novio. 
(Riendo.) 

i  Vaya  situación  más  crítica  ! 
Como  baje,  van  a  darme 
explicación  de  esas  risas. 
¡  Es  un  paso  de  sainete  ! 
¡Una  escena  divertida! 
MANOLITO.  (Tratando  de  sacar  la  cartera.) 

Les  echaré  mis  tarjetas 
de  la  gente  por  encima. 
No  haga  usted  tal,  porque  pueden 
tomarlas  por  estampitas 
de  la  procesión  al  paso. 
;  Insolentes  ! . . .  ¡  Coquetísima  ! 
(Procúrese  dur  a  todo  lo  anterior,  lo  mismo  en  los  personajes 
que  en  ello  intervienen  que  en  los  que  lo  presencian,  el  toti^j 
vivo  y  animado  de  un  cómico  incidente  callejero,) 
CRISTINA.       (¿Dónde  demonios  se  oculta 
el  hombre  que  de  tal  guisa, 
con  su  misterio  me  atrae 
y  con  su  ausencia  me  indigna?) 
(Por  primera  derecha,  la  Garduña.) 
GARDUÑA.       (i  Jesús,  el  mismo  diablo 
a  ese  Candelas  inspira!) 
(;  Calla  !  ¡  Sí !  ;  ese  es  Balseiro 
con  Perdigón.  La  noticia 
voy  a  darle.)  (Le  toca  en  el  hombro.) 
BALSEIRO.  (Volviéndose.)       Adiós,  Garduña: 
¿qué  hay?... 

Lo  que  no  creería, 
a  no  empezar  ahora  mismo 
a  extenderse  por  la  villa. 
¿Y  es? 

I  De  Luis ! 

¿Es  algo  grave? 
Es  de  -una  audacia  infinita:  (Confidencial.) 
que  él  solo,  sin  nadie  al  lado, 
sin  ayudantes^  ni  espías, 
de  desvalijar  acaba 
la  vieja  casa  en  que  habita 
el  regidor  Don  Martín 


GARDUÑA. 


BALSEIRO. 
GARDUÑA. 
PERDIGON. 
GARDUÑA, 
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Delgado,  y  con  sanare  iría 
no  comparable  a  ninguna, 
ha  escapado  a  la  requisa 
de  criados  y  porteros. 
BALSEIRO.      ¿Qué  dices?... 
PERDIGON.  ¡  Virgen  bendita  ! 

(Siguen  hablando, — Dentro,  a  la  izquierda  y  lejos,  se  escucha 
una  marcha  solemne  ejecutada  por  la  banda  que  se  supone 
forma  en  la  procesión,  que  ya  ha  comenzado  a  desfilar  por 
la  escena,  atravesándola  de  izquierda  a  derecha,  entre  las  fi- 
las de  soldados  y  público,  y  que  desaparece  por  el  segundo 
térmiruo  de  la  lateral  últimamente  mencionada.  Por  izquierda. 
Candelas,  vestido  de  Manolo,  como  en  el  acto  anterior.  Sale 
con  cautela  de  entre  la  gente  y  se  dirige  a  Herrero.) 
LUIS.  Buenos  días. 

HERRERO.  Buenos  días. 

LUIS  ¿No  me  esperábais,  veríiad? 

HERRERO.      Era  itanta  mi  ansiedad 

que  pensé  que  no  venías  ; 
pero  ahora,  que  tienes  veo 
palabra  de  rey. 
LUIS.  Tan  sólo 

mi  palabra  es  de  Manolo 
y  de  hombre  honrao,  mi  des-eo. 
¡  Y  al  avío  ! 
HERRERO.  ¿Luis  Candelas?  . 

LUIS.  Allí  está  ;  tranquilamente, 

confundido  con  la  gente, 
tras  de  aquellas  damiselas. 

(Señalando   al   í<Calesero)).   Siguen  hablando.) 
PERDIGON.  (Que  ve  a  Candelas,  dice  sin  poderse  contener,  a 
media  voz.) 
i  Don  Luis  ! 

BALSEIRO.   (A   Perdigón.)    (¡Calla,  ganapán!... 

que  algo  extraño  ver  espero, 

pues  señala  al  «Calesero» 

con  decidido  ademán.) 
LUÍS.  En  esta  forjna,  que  yo 

le  indico,  no  fallará : 

usted  le  preguntará 

y  cuando  saque  el  reló, 

podrá  comprobar  al  fin 

que  la  alhaja  mencionada 

no  es  otra  que  la  robada 

el  lunes  a  don  Martín. 
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HERRERO.       No  le  dejaré  escapar^ 

\  lo  prometo  por  mi  honor ! 
LUIS.  Cuidado,  que  su  valor 

no  es  conveniente  olvidar. 
'HERRERO.       Conmigo  saldrá  de  aquí. 

Y  el  triunfar  en  tal  empeño 

¿a  quién  debo?... 
3LUIS.  (Tras  una  vacilación.)  A  un  madrileño 

que  pasea  por  Madrid. 
{^e  estrechan  la  mano  y  mientras  Candelas  se  oculta  entre  la 
gente  para  presenciar  lo  que  ocurra,  Herrero  cruza  la  escena 
en  dirección  al  aCalesero)).) 
BALSEIRO.      (A  cumplir  Candelas  viene, 

lo  que  prometido  está.) 
HERRERO.  (Al  ^Calesero»,  llevándole  hacia  las  candilejas,) 

Señor...  ¿me  hace  la  bondad 

de  decirme  qué  hora  tiene? 
CALESERO.     Al  momento.  (Sacando  el  reloj.)  Cerca  son 

de... 

HERRERO.  (¡Es  el  mismo!)  ¡Date  preso! 

CALESERO.  (Fingiendo.) 

¿Cómo?...  En  verdad,  os  confieso 
que  no  veo  la  razón 
de  que  procedáis  así. 
HERRERO.       Tu  astucia  no  ha  de  valer 
conmigo,  de  nada.  ¡A  ver!... 
¡  Pronto,  dos  hombres  a  mí ! 
(De  entre  la  gente  surgen  Policías  i.^  y  2.^  que  se  aproximan 
a  Herrero :  algunos  personajes  ^e  dan  cuenta  de  lo  que  su- 
cede y  presencian  lo  que  sigue  en  silencio,  haciendo  después 
comentarios  entre  si.   Otros  continúan  viendo  tranquilamente 
la  procesión.) 

Los  brazos^  juntos,  atrás, 

y  con  fuerza,  bien  atados. 
CALESERO.  (Entregándose  y  i^dejando  hacer)).) 

Bueno  está. 
HERRERO.  Así  tus  pecados 

de  una  vez,  expiarás. 

¡Andando! 

CALESERO.  (Al  mutis.)     (Que  no  esperé 

tal  venganza,  juro  a  Dios  : 

pero,  enemigos  los  dos, 

¡yo  también  me  vengaré!) 
(Mutis  por  derecha,  Herrero,  el  aCalesero))  y  Policías  i.^  y  2.^) 
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Bx\LSEIRO.      i  Luis ! 
PERDIGON.  ¡Don  Luis! 

LUIS.   (Avanzando  hacia  ellos,  que  ocupan  el  centro  de  la  es- 
cena,) 

De  nuevo  aquií 

me  tenéis  ;  y  complacido 

por  cumplir  lo  prometido 

como  siempre  lo  cumplí. 
CRISTINA.  (Volviéndose  y  viendo  a  Candelas.) 

(¡El!...  ¿Por  qué  le  traes,  Señor?) 
LUIS.  No  os  trataron  de  engañar 

al  deciros  tal  rumor  ; 

fui  una  joya  a  buscar 

que  sólo  tiene  valor 

para  cierta  criatura, 

y,  como  era  mi  deber, 

no  quise  comprometer 

a  mi  gente  en  la  aventura. 

Ahora  que  está  terminada 

lo  declaro  con  orgullo  : 

esa  joya  (A  Perdigón. )  es  alc^o  tuyo. 
PER.  y  BALS.  ¿Eh? 
LLUS.  De  tu  vida  pasada. 

(Reparando  en  doña  Cristina  y  saludándola  con 
una  reverencia.) 

¡  Ah,  señora!...  Perdonad; 

Dios  os  ha  puesto  a  mi  lado. 

Pensé  que  fuera  sonado 

este  Corpus  en  verdad, 

y  colmó  mi  pensamiento 

el  cido  ;  tú.  Perdigón, 

la  secreta  condición 

sabrás  de  tu  nacimiento. 

Y  usted,  señora  (A  doña  Cristina.),  tendrá 

por  siempre  que  agradecer, 

a  quien  nombre  le  dará 

más  digno  que  el  de  mujer. 
( Se  oye  dentro  el  toque  de  (.(.Rindan  arnias))  que  cumplimentan 
los  soldados;  el  resto  de  los  personajes  lo  hacen  también,  me- 
nos Luis,  doña  Cristina  y  Perdigón,  hasta  que  se  indique. ) 
BALSEIRO.     >  i  La  Custodiia  ! 
LUIS.  Ahora,  los  dos, 

entre  ardientes  oraciones, 

unid  vuestros  corazones 

]  de  rodillas  ante  Dios  ! 
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(Se  arrodillan  los  tres.  Suena  dentro,  cercana,  la  Marcha  Real: 
en  izquierda  se  ve  salir  el  humo  de  los  incensarios,  y  un  par 
de  Monaguillos  que  desde  la  escena  inciensan  las  supuestas 
andas.  Mientras  las  mujeres  arrojan  flores.) 

i 

i 

TELÓN 


ACTO  TERCERO 


interior  de  la  botillería  de  la  Cibeles,  situada  en  las  inmediaciones 
de  esta  famosa  fuente  madrileña.  Puerta  y  ventanales  al  foro: 
otra,  más  pequeña  en  lateral  izquierda  :  arco  de  medio  punto, 
que  da  paso  a  otro  salón  contiguo^  en  la  lateral  derecha.  La  es- 
cena ocupada  por  mesas  y  sillas.  Aparatos  de  luz,  encendidos. 
Es  de  noehe.  Se  celebra  üa  verbena  de  San  Juan,  por  lo  que  la 
anim.ación  en  el  establecimiento  y  en  la  calle,  es  grande. 

En  primer  término  izquierda,  sentados  en  torno  a  una  mesa,  to- 
man café  y  discuten,  Don  Juan  (que  viste  uniforme  de  la  Milicia 
Urbana),  Don  Antonio  (honrado  artesano),  Don  Lisardo  (román- 
tico artista),  y  Don  Gaspar  (paseante  en  cortes).  En  otra  mesa  de 
primer  término  derecha,  consumen  un  refresco,  Balseiro  y  Per- 
digón. Este  viste  con  modestia,  pero  más  aseado  y  decente  que  en 
los  actos  anteriores.  El  Camarero  va  y  viene  entire  las  mesas,  aten- 
diendo a  otros  parroquianos,  retirando  servicios,  etc. 

GASPAR.  Ustedes  habrán  de  verlo  : 

((Rosita,  la  pastelera» 
volverá. 

ANTONIO  ¡Por  Dios  bendito! 

¡  Modere  usted  esa  lengua  ! 
GASPAR.  ¿También  le  asusta  que  diga 

el  mote  que  España  entera 

puso  al  poeta-político?... 
ANTONIO.       No  es  que  me  asuste  :  me  aterra 

pensar  que  puedan  tomarnos, 

si  escuchan  las  frases  vuestras, 

por  enemigos  del  orden 

o  algo  análogo. 
GASPAR.  {Bromeando.)  ]  Qué  pena 
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JUAN. 
GASPAR. 


BALSEÍRO. 

CAMARERG. 
BALSEIRO. 
PERDIGON. 
BALSEIRO. 


PERDIGON. 


BALSEIRO. 


PERDIGON. 


BALSEIRO. 


PERDIGON. 


si  nos  meten  en  la  cárcel!... 
¿verdad,  señor  de  Cabrera? 
\  Como  usted  ya  ha  estado  ! 

¡  A  mucha 
honra!...  ¡Y  he  de  volver  a  ella! 
(Siguen  hablando.) 

(Al  Camarero,  al    que  previamente    ha  llamad 
iniciando  con  él  una  conversación.) 
¿Y  dice  usted  que  no  ha  visto 
a  un  sujeto  de  esas  señas?... 
No  señor  :  aquí  no  ha  entrado 
después  de  las  seis  y  media. 
Bien,  hien.  Pues  le  esperaremos. 
(Sepárase  el  Camarero  de  la  mesa.) 
Cuéntem.e  usted  esas  nuevas 
que  yo  ignoro. 

Son  escasas : 
que  Luis,  terminada  aquella 
■escena  de  Platerías, 
al  sospechar  que  de  cerca 
iiban  siguiendo  sus  pasos, 
fiel  a  las  palabras  nuesitras, 
bajo  un  disfraz  encubierto 
salió  de  Madrid,  apenas 
le  fué  posible. 

Sabía 

tal,  y  sé  dónde  se  encuentra  : 

en  un  mesón  del  camino 

real  de  Madrí  a  Valencia. 

Justo.  Que  allí  fué  a  esconderse 

temiendo  la  rabia  ciega 

con  que  el  Regidor  Delgado 

pretende  vengar  la  ofensa 

del  saqueo  de  su  casa. 

Y  la  no  menos  tremenda 

actitud  de  los  sabuesos, 

que,  aún  indignados,  recuerdan' 

la  buda  de  que  hizo  víctima 

a  Herrero,  Don  Luis  Candelas. 

Aumentadas  una  y  otra 

por  las  denuncias  concretas 

que  de  Luis,  agradecido,  (Con  ironía.) 

hace  ((Eíl  Cales  ero ». 

Ausencia 
que  ya  se  va  prolongando 
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BALSEIRO. 


PERDIGON. 


BALSEIRO. 


PERDIGON. 


mucho,  a  juzgar  por  mi  cuenta, 
es  la  de  Don  Luís. 

Acaso, 

en  alas  de  su  impaciencia, 
la  haya  dado  por  finada, 
que  has  de  saber,  buena  pieza,  . 
que  al  mozo  que  aquí  esperamos 
presumiendo  estoy  que  sea 
el  propio  Luis 

Mas...  ¿no  dijo 
al  Camarero,  unas  señas?... 
Las  que  un  propio,  esta  mañana 
fué  a  darme  a  casa,  directas 
del  mesón,  con  instrucciones 
y  orden  de  que  las  siguiera. 
Con  impaciencia  le  aguardo, 
que  prendió  en  mi  la  sospecha 
de  una  ventura  inefable, 
sin  que  Dios,  después,  quisiera 
dar  tiempo,  a  que  sus  palabras 
se  hiciesen  realidad  cierta 
( Siguen  hablando.) 

(A  don  Gaspar,  que  sigue  en  el  uso  de  la  pa- 
labra.) 

¿Y  dice  usted  que  en  Luchana?... 
Estuvt)  lia  cosa  seria, 
mi  señor  Don  Juan.  Recuerdo 
muy  bien,  cómo  fué  la  empresa. 
¿Estuvistéis?... 

Del  principio 

ail  fin. 

¡Oh!...  ¡Cuánta  belleza 
tendría  el  lance  ! 

Prestadme 
atención,  que  os  lo  refiera. 
Yo  soy  el  mar  ;  Arriaga 
.está  aquí ;  y  aquí,  a  la  izquierda, 
Erandio  ;  más  allá,  Azüa, 
y  delante  de  estas  vegas 
el  río  del  mismo  ¡nombre, 
.Pinta  de  plata,  serpéa  ; 
(Colocando  en  la  mesa  la  taza,  el  plato,  la  cucharilla  y  los  guan-^ 
tes.  Ante  éste  uso  arbitrario  de  los  objetos,  el  Camarero,  algo 
alarmado,  se  aproxima  a  la  mesa,  viéndosele  la  intención  de 
intervenir  cada  vez  que  don  Gaspar  mezcla  en  la  explicación 
táctica  uel  material  de  la  cosa)).) 


JUAN. 


GASPAR. 


ANTONIO. 
GASPAR. 

LISARDO. 

GASPAR. 


después  el  Monte  San  Pablo  (una  copa), 
y  aquí,  el  Alto  de  Banderas,  (una  botella.) 
Usté  (a  Don  Antonio),  es  Bilbao. 

Muchas  gracias. 

Póngase  aquí  y  no  se  mueva. 
( Obedeciendo  resignado.) 
Bien. 

Y  el  puente  de  Luchan  a, 
dígame,  ¿dónde  se  encuentra?... 
Aquí,  al  final  de  los  guantes  ; 
del  río  que  representan, 
y  que  al  Nervión  desemboca. 
¿Y  el  Nervión? 

Esta  pierna 
de  usted,  nos  puede  ser  útil  ; 
póngala  así,  más  derecha. 
(Se  coloca  la  pierna  en  posición  horizontal  y  sigue  explicando  en 
voz  baja.) 

(Me  valga  el  cielo,  si  no 
termina  la  conferencia 
llevándose  la  cuchara 
y  rompiendo  la  botella.) 
(Después  de  mirar  su  reloj.) 
El  retraso  se  prolonga 
y  pa  no  infundir  sospechas, 
conveniente  es  que  nos  demos 
un  paseo  en  la  verbena. 
¡  Camarero  ! 

Usté  me  mande. 
Ahí  va.  (Dándole  dinero.)  Y  si  ve  que  se  acerca^ 
un  ihombre  como  le  he  dicho, 
que  se  espere  a  nuestra  vuelta, 
que  no  ha  de  tardarse  mucho.' 
¡  Les  guíe  la  Magdalena  ! 
(Mutis  Balseiro  y  Perdigón  por  el  foro.) 
Los  liberales  avanzan, 
los  carlistas  se  repliegan, 
unos  el  alto  coronan, 
y  otros,  el  río  vadean... 
(Colocando  otro  platillo  sobre  la  botella,  y  un  terrón  de  azúcar  so- 
bre la  pierna  de  don  Lisardo.) 
CAMARERO.     (Que,  recogiendo  el  servicio  de  la  otra  mesa,  ob- 
serva ael  juegO)).) 
(Si  ganan  los  liberales, 
se  queda  el  pobre  sin  pierna!) 
(Por  el  foro,  don  Martin.) 
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ANTONIO. 

GASPAR. 

ANTONIO. 

JUAN. 

GASPAR. 


LISARDO 
GASPAR. 


CAMARERO. 


BALSEIRO. 


CAMARERO. 
BALSEIRO. 


CAMARERO. 


GASPAR. 


MARTIN.  Parece  que,  al  fin,  hoy  va 

a  decidirse  de  veras  : 
al  menos,  de  ello,,  al  citarme 
anoche  me  dió  promesa. 
(Examinando  el  local.) 
Me  agrada  el  punto  de  cita  : 
•no  abunda  la  concurrencia, 
y  la  que  hay  no  me  conoce  ; 
así,  de  forma  discreta, 
podré  pasar  ignorado 
en  mi  aventura.  Esta  mesa, 
creo  que  está  en  un  buen  sitio 
para  qué  al  entrar,  me  vea. 
(Se  sienta  en  una  mesa.) 
\  Cámarero ! 

¡  Va  en  seguida  ! 
y  reconociendo  al  punto  a  don  Martin,  le  habla 
con  todo  respeto.) 

Usía  tenga  muy  buenas 
noches. 

(Con  gesto  de  asombro.) 
(¡Cuerno!)  ¿Me  conoces? 
A  usía  se  le  recuerda 
con  verle  una  vez,  tan  sólo, 
y  yo,  le  vi  en  cierta  fiesta... 
(Interrumpiéndole.) 
Bueno  está.  Pues  traeme  al  punto 
una  bebida  cualquiera. 
¿Quiere  leche  merengada, 
un  refresco,  una  cerveza 
a  la  nieve? 

Siendo  pronto, 
puedes  traerme  lo  que  quieras. 
Usía  será  servido 
al  instante.  (Mutis  derecha.) 

\  Mal  empieza 
la  noche !  En  fin  ;  estos  mozos 
suelen  ser  gente  discreta, 
si  con  una  propinilla 
se  echa  un  candado  a  su  lengua, 
Y  del  publico,  ninguno 
me  conoce ;  es  cosa  cierta.  ( Mira  en  torno 
(Saludándole.) 

i  Don  Martín,  muy  buenas  noches! 
(¡Cáspita!) 


CAMARERO. 

(Se  aproxima 


MARTIN. 


CAMARERO. 


MARTIN. 


CAMARERO. 


MARTIN. 


CAMARERO. 


MARTIN. 


GASPAR. 


MARTIN. 
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ANTONIO.       (Idem.)  ¡Felices  tenga 
usted ! 

MARTIN.  (lOtiro,  cielo  santo!) 

JUAN.  (Idem.)  \A  sus  órdenes! 

LISARDO.        (Idem.)  ¡Muy  buenas! 

MARTIN.  (¡Nada!...  ¡Que  no  hay  parroquiano 

más  popular  en  la  tierra!... 

¡  Y  yo,  que  pensé  no  hallar 

nadie  que  me  conociera!) 
(El  Camarerio  llega  con  un  refresco  que  coloca  en  la  mesa  ocupa- 
da por  don  Miar  Un.) 
CAMARERO.    A  ver  si  le  agrada  a  usía 

el  refresco  :  es  de  grosella. 
MARTIN.  (Confidencial.) 

Lo  que  en  verdad  me  agradara 
,      más,  si  ello  posible  fuera, 

es  'tomarle  en  una  estancia 

más  reservada.  No  creas 

que  es  porque  aquí  me  denigre 

verme  entre  gente  plebeya  ; 

es  por... 

CAMARERO.     (Sonriente  y  como  el  que  está  aal  cabo  de  la 
calle)). 

Ya  comprendo  a  usía  : 

acaso  esta  noche  espera 

a  una  dama...  Justamente, 

en  lia  casa  hay  dependencias 

que  brindarle :  un  gabinete 

íntimo... 
MARTIN.  (Levantándose.) 

Pues,  a  él  me  llevas 

el  refresco,  y  ve  guiando. 
CAMARERO.    Por  aquí,  por  esta  puerta... 

(Señalando  la  de  lateral  izquierda. ) 
MARTIN.  (Saludando  a  don  Gaspar  y  sus  compañeros,  con  cier 

ta  ironía) 

\  Señores,  muy  buenas  noches  1 

(No  dirán  que  no  es  correota 

mi  despedida  ;  de  fijo 

que  coin  las  ganas  se  quedan 

de  saber  a  qué  venía.) 
CAMARERO.     (¡Habrá  propina,  y  soberbia!) 
MARTIN.  (Iniciaando  el  m.utis  con  el  Camarero  por  el  término 

indicado.) 
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Escucha  :  dentro  de  poco 
llegará  una  buena  hembra...  (Mutis,) 
GASPAR.  ¡  Don  Martín  tiene  aventura  I 

ANTONIO.       ;Ah!...  ¿Con  que  tenemos  esas? 
GASPAR.  ¡Hombre  de  Dios!...  ¡Si  que  usted 

conoce  noticias  frescas ! 
Oigan  de  una  que  me  consta, 
y  es  sobrado  picaresca... 
(Siguen  hablando.  Por  el    foro,  Mari-Pepa — garbo,    alegría,  tra 
pío — seguida  de  la  Garduña.  Al  entrar,  llega  de  la  calle  la  voz 
popular  de  unos  piropos,  viéndose  por  el  ventanal  a  los  que  los 
profieren.) 

UNO.  ¡  Ole  por  las  buenas  mozas  ! 

OTRO.  ¡  Vaya  por  las  madrileñas  ! 

OTRO.  ¡  Garbo  ! 

OTRO.  ¡  Gracia  ! 

MARI-PEPA.  ¡  A  ver,  señores, 

si  hay  lugar  para  quien^-entra  I 
JUAN.  (A  sus  compañeros.) 

Mal  genio  gasta  la  niña. 
A  fe,  que  de  fijo  es  ésta 
la  que  espera  don  Martín. 
Pues  tiene  garbo  y  majeza. 


GASPAR. 
ANTONIO. 
GARDUÑA. 
MARI.PEPA. 


GARDUÑA. 


MARI-PEPA. 


No  cuadra  ese  mal  talante 
con  esa  cara,  serrana. 
Tengo  yo  muy  poco  aguante 
cuando  voy  de  mala  gana  ; 
y  aquí  vengo  como  el  reo 
que  le  van  a  ajusticiar  ; 
si  fuera  por  mi  deseo, 
ni  hubiera  llegao  a  entrar  ; 
pero  hay  horas  en  la  vida 
que  nadie  manda  en  sí  mismo, 
.y  es  la  esperanza  perdida 
la  qué  le  empuja  al  abismo. 
No  seas  tan  agorera, 
mujer  ;  cualquiera  diría 
que  tienes  la  vida  entera 
pendienie  de  esta  porfía. 
Aunque  alguno  lo  dijera, 
de  fijo  no  mentiría  ; 
que  hoy  pa  mí  no  hay  un  suplicio 
r^ás  doloroso  y  cruel, 
que  venir  a  un  sacrificio 
pa  no  hallar  la  muerte  en  él. 
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(Sigtcen  hablando. 


GARDUÑA. 
MARI-PEPA. 


GARDUÑA. 
MARI-PEPA. 


GARDUÑA. 
MARI-PEPA. 


GARDUÑA. 
MARI-PEPA. 


GARDUÑA. 
CAMARERO. 


MARI-PEPA. 


CAMARERO. 


¡  Volvemos  a  las  andadas  í 
I  Caminamos  hacía  atrás  ! 
¡  Por  estas  cruces  sagradas, 
que  no  vuelvo  a  gemir  más  !  ; 
aunque  al  decir  esto,  advierto 
que  traiciono  al  corazón, 
porque  en  su  fondo  va  el  muerto 
fantasma  de  mi  ilusión, 
y  estas  palabras  tan  vanas, 
en  que  otra  vez  me  perdí, 
son  como  viejas  campanas 
que  están  doblando  por  mí. 
Tú  veras. 

Nada  hay  que  ver  : 
mi  plazo  ya  se  cumplió  : 
soy  una  pobre  mujer 
que  en  un  querer  se  embarcó  ; 
a  pique  se  fué  el  querer, 
y  al  perderlo,  se  perdió. 
¿Qué  plazo  se  te  ha  cumplido, 
ni  qué  m^e  quieres  decir? 
Lo  que  yo  he  dao  al  olvido 
pa  que  no  me  haga  sufrir : 
la  carta  que  hace  tres  días 
a  Luis  escribí,  pensando 
que  las  amarguras  mías 
le  hicieran  estar  pensando... 
¿Y  no  has  tenido  respuesta?... 
Aunque  él  no  me  la  mandó, 
su  siíencio  me  contesta 
que  aquello  nuestro  acabó, 
por  eso,  I  al  diablo  mis  cuitas, 
y  no  he  de  echarme  pa  atrás  ! 
¡Por  estas  cruces  benditas 
que  no  vuelvo  a  gemir  más  I 
j  Así  quiero  verte  ! 
(Sale  por  donde  hizo  mutis.  Al  verlas. 
(l  Hola  ! 
O  yo  ando  mal  del  magín, 
o  esta  moza,  es  la  manóla  . 
que  me  ha  dicho  don  Martín.) 
(Al  Camarero.) 
Buenas.  ¿Usted  me  podría 
de  un  usía  dar  razón? 
Si  es  don  Martín,  el  usía, 
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ahí  va  la  contestación  : 

en  un  gabinete  aguarda 

des-esperao  de  la  espera. 
MARI-PEPA.     Pues,  vamos,  que  se  me  tarda 

ya  el  encontrarme  a  su  vera. 
CAMx^RERO.     Por  aquí  todo  seguido. 
MARI-PEPA.  (Haciendo  mutis  por  izquierda.) 

¡Dios  me  sabrá  perdonar!  (Mutis.) 
GARDUÑA.  (Idem.) 

Ya  está  el  pájaro  cogido  : 

i  Si  no  se  vuelve  a  escapar!...  (Idem,) 
CAMARERO.     ¡Vaya  una  cara  de  cielo, 

y  un  garbo  más  resalao  ! 

(Mirando  al  cielo.) 

¡  Dios  mío  !  ;  ¡  le  das  pañuelo, 

a  quien  es  chato  rematao  !  (Mutis.) 
(Por  el  foro,  Balseiro  y  Candelas;  éste  viste  un  traje  de  rico  la 
hrador  de  pueblo  cercano  a  Madfid.  Lleva  sus  buenas  alforjas 
y  su  vara.) 

LUIS.  Más  claro  no  puede  estar: 

que  aquí  Mari-Pepa  ha  entrado. 
BALSEIRO.      No  la  veo  en  ningún  lado 

y  no  hago  más  que  mirar. 
LUIS.  Pues  ni  Perdigón  nos  miente, 

ni  tiene  por  qué  mentir. 
BALSEIRO.       ¿Pero  es  que  vas  a  seguir. 

Candelas,  eternamente, 

exponiéndote  por  ella?... 
LUIS.  Me  persigue  su  recuerdo, 

y  si  por  ella  me  pierdo, 

déjalo  :  ¡  será  mi  estrella  ! . 
BALSEIRO.      Si  lo  lamento  es  por  ti. 
LUÍS.  No  me  puedes  comprender. 

(Dándole  una  carta.) 

Toma  y  lee  esa  carta  :  a  ver 

si  me  comprendes  así. 
BALSEIRO.       De  Mari-Pepa. 
LUIS.  ^     Al  mesón 

me  la  llevaron  ayer, 

y  ella  ha  tenido  el  poder  '-''^ 

de  ir  a  darme  una  lección 

que  me  conviene  aprender. 

Es  mujer,  va  en  busca  mía, 

y  cuando  me  cree  encontrar, 

se  halla  con  la  cobardía 
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BALSEIRO. 


LUIS. 


BALSEiRO. 


LUIS. 


BALSEIRO 
LUIS 


de  que  me  quise  ocultar. 
Por  eso,  he  vuelto  a  Madrid 
bajo  este  disfraz  que  ves  ; 
porque  Mari-Pepa  es 
la  vida  entera  pa  mí. 
¿Y  no  comprendes  que  expones 
tu  libertad  de  este  modo? 
Amor  es  ciego  del  todo 
y  nunca  atiende  a  razones. 
Además...,  ¿estás  seguro 
que  la  carta  no  será 
una  añagaza  quizá 
para  apresarte? 

Lo  juro : 
ella  es  incapaz  de  hacer 
con  Luis  Candelas  tal  cosa. 
La  mujer  que  está  celosa... 
(Inl^rrumpiéndole.) 

...Antes  que  nada,  es  mujer  ; 
y  en  tal  palabra  se  encierra 
cuanto  de  noble  y  honrado, 
pródigo,  Üios  ha  volcado 
sobre  la  faz  de  la  tierra  ; 
que  aunque  parece  que  tantas 
en  el  dolor  se  recrean, 
todas,  por  malas  que  sean, 
son  madres,  que  es  más  que  santas. 
Con  que,  basta  de  porfía. 
Ya  no  me  voy  de  Madrid, 
si  Mari-Pepa  está  aquí, 
y  otra  vez  ha  de  ser  mía. 
(Sentándose  a  una  de  las  mesas,  próxima  a  la  que  ocupan  don 
Gaspar  y  sus  compañeros.  Balseiro  se  sienta  asimismo  y  si- 
gue dialogando  en  voz  baja  con  Luis.  Dmante  lo  que  sigue,  el 
Camarero  se  aproxima  a  la  mesa;  ellos  piden,  y  él  sirve  lo  pe- 
dido, al  propio  tiempo  que  le  pagan.) 

ANTONIO.        Parece  que  el  labrador 

habla  con  mucha  viveza. 
LISARDO.       Pues  el  que  liabla  así,  no  reza 

preces  a  Nuestro  Señor. 
JUAN.  ¿No  habéis  oído  al  descuido 

algo  de  lo  que  ha  parlado? 
GASPAR.  Fingía  estar  descuidado, 

pero...  ¡vaya  si  he  oído!, 

que  siempre  estos  villanotes, 

n 


LISARDO. 


JUAN. 


GASPAR. 


BALSEIRO. 


tan  orondos  y  tan  anchos, 
con  apariencia  de  Sanchos, 
tienen  alma  de  Quijotes  ; 
y,  en  su  ruda  tosquedad, 
suelen  ir,  burla  burlando, 
conforme  lo  van  pensando... 
¡  diciendo  cada  verdad  1 
No  ahogar  el  sincero  grito 
del  alma,  ¡  ya  es  brava  hazaña  1 
Justo,  porque  hoy  en  España 
decir  la  verdá  es  delito. 
Enzarcemos  discusión 
y  ya  verán  cómo  luego, 
alza  su  voz  el  labriego 
para  darnos  su  opinión. 


(Siguen  hablando. ) 


LUIS. 

BALSEIRO. 
LUIS. 


(A  Candelas,) 
¿  Oístes  ? 

Igual  que  tú. 
Supongo  que... 

Yo  sabré 
el  traje  en  que  me  oculté, 
prestigiar  con  mi  actitud. 

(Siguen  hablando,  j 

GASPAR.   (Fingiendo,   como  sus  compañeros,  gran  entusiasmo 
en  la  discusión.) 
Digo  que  ser  liberal 
no  es  seguir  recto  camino. 

Y  yo  digo  que  es  divino 
el  origen  principal 
de  la  libertad  humana. 
Dislate  es  vuestra  opinión  ; 
la  libertad  no  es  razón 
ni  entre  la  gente  villana. 
Decir  tal  es  blasfemar. 
Blasfemia  es  vuestra  doctrina. 

GASPAR.  (A  Luis  Candelas.) 

Y  usted,  amigo,  ¿qué  opina? 
(Fingiendo  en  todo  lo  que  sigue  la  tosquedad  necesaria 

para  no  desentonar  de  su  atavio  plebeyo,  pero  ra- 
zonando y  diciendo  con  absoluto  aplomo. 
No  sé  si  sabré  expresar 
lo  que  está  brotando  aquí, 
pero  sea  como  sea, 
yo  también  tengo  mi  idea, 


LISARDO. 


ANTONIO. 


JUAN. 
ANTONIO. 


LUIS. 
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y  mi  idea  es  algo  así : 

Creo  en  una  España  itodopoderosa, 

fuerte,  grande,  noble,  próspera  y  gloriosa, 

bajo  la  bandera  de  la  libertad, 

abierta,  como  alas  de  una  mariposa 

que  fuese  volando  tras  una  verdad. 

Creo  en  la  pujanza  que  oculta  en  su  entraña 

la  tierra  bendita  que  en  oro  se  baña 

bajo  una  cascada  de  rayos  de  sol : 

creyendo  en  la  tierra,  ya  creo  en  España, 

porque  ella  es  la  cuna  del  oro  español. 

Creo  en  la  firmeza  de  sus  labradores, 

que  aguardan  con  calma  los  tiempos  mejores, 

la  mano  en  la  esteva,  lento  el  caminar, 

y  no  sueñan  nunca  con  otros  honores 

que  ver  las  espigas  nacer  y  granar. 

Creo  en  'la  palabra  sonora  y  brillante 

del  que  nos  conduce,  camino  adelante, 

hacia  otra  existencia,  nimbada  de  luz  ; 

España  vencida  y  España  triunfante 

muestra  siempre  juntas  la  espada  y  la  cruz. 

Creo  en  sus  mujeres — belleza  y  deseo — 

creo  en  sus  cachorros,  porque  en  ellos  veo 

recia  fortaleza,  nervio  y  voluntad...  ; 

pero  en  tanta  gloria,  solamente  creo 

bajo  el  palio  augusto  de  la  libertad. 

Sin  ella,  la  tierra,  seca  y  amarilla, 

es  tumba,  no  vientre,  para  la  semálla  ; 

el  sol,  es  hoguera  de  ^fuego  infernal, 

frase  que  hoy  halaga,  sin  ella,  mancilla, 

y  trueca  el  acero,  la  espada  en  puñal. 

Mudas  las  conciencias  por  la  tiranía, 

la  oración  más  santa,  suena  a  rebeldía, 

trémula  y  vibrante  de  rabia  la  voz  ; 

y  la  misma  mano  que  oprimiera  un  día 

con  fuerza  la  esteva,  empuña  la  hoz. 

Por  eso,  es  mi  credo  de  Fe  y  Esperanza, 

profesión  y  duda,  temor  y  alabanza, 

una  rosa  alzándose  en  un  erial : 

I  creo  en  la  divina  bienaventuranza 

de  una  España  fuerte...;  pero  liberal! 

LISARDO.        i  Brava  arenga! 

JUAN.  ¡Bien  hablado! 

GASPAR.  Dicho  así,  tenéis  razón, 

ANTONIO.       Soy  de  la  misma  opinión. 
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BALSEIRO.       (¿Qué  recuerdo  te  ha  inspirado 

esa  fogosa  oración?) 
LUIS.  (Calla  y  déjame  seguir 

por  el  camino  emprendido  ; 

si  disfrazado  he  venido, 

justo  es  que  sepa  fingir; 

aunque  a  decirte  verdad, 

nadie  con  motivo  tanto, 

para  dedicar  un  canto 

de  amor  a  la  libertad.) 
GASPAR.  (A  los  demás.) 

Lo  dicho  :  estos  v.illanotes, 

tan  orondos  y  tan  anchos,  * 

con  apariencia  de  Sanchos,  ^ 

tienen  alma  de  Quijotes. 
JUAN.  (A  Luis.) 

Como  un  pájaro  canoro 

habéis  cantado. 
LISARDO.  Esa  arenga 

bien  da  motivos  a  que  v^enga 

a  ((La  Fontana  de  Oro)) 

con  nosotros. 
GASPAR.  Y  que  allí 

la  repita. 

JUAN,  ;  Bien  pensado  ! 

LUIS.  Si  ha  sido  tan  de  su  agrado... 

(A  Balseiro,  que  trata  de  oponerse  a  su  intención  manifiesta  d 
abandonar  aquel  sitio j  marchando  en  unión  de  los  contertu 
lios,  imponiéndole  silencio.) 

(Vete  y  vuelve  por  aquí 

después  de  un  rato  pasado.) 
BALSEIRO.       (¿Y  Mari-Pepa?) 
LUIS.  (Mejor 

sin  mi  presencia  saldrá,  ' 

que  si  se  oculta,  es  quizá  * 

por  despecho  o  por  temor.) 
BALSEIRO       (Pero...,  ¿no  temes  que  acaso 

em.piecen  a  sospechar  ?) 
LUIS.  (¿De  qué?...  Me  dejo  llevar, 

i  y  me  aprovecho  de  paso ! 

Despertaría  un  recelo 

mayor  si  me  resistiese.) 
BALSEIRO.      (¡Te  dejo,  mal  que  me  pese!) 
LUIS.  (¡Balseiro!...  ¡No  pases  duelo!) 

(Durante  lo  anterior ^  don  Gaspar  y  sus  amigos  han  estado  pa 
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LISARDO. 


LUIS. 


gando  al  Camarero,  etc.  Balseiro  hace  lo  propio  v  se  va  po* 
el  foro,  no  sm  ante  dirigir  una  mirada  conmiserativa  a  Luis, ) 
GASPAR.  Conque...,  ¿en  marcha? 

LUIS.  ¡En  marcha,  pues  I 

JUAN.  ^Conoce  usted  ya  Madrid? 

LUIS.  Yo,  sí,  señores  ;  él  es 

quien  no  me  conoce  a  mí. 
Con  nuestra  buena  amistad 
popular  puede  usted  ser 
¡  Me  gustaría  tener 
esa  popularidad  ! 
(Mutis  animado  por  el  foro,  rodeándole  y  agasajándole,  mitad  en 

broma  y  mitad  en  serio.) 
CAMARERO.     (Que  queda  recogiendo  el  servicio,  etc.) 
\  Poibre  hombre  !  ¡  Si  que  vino 
a  dar  con  una  partida ! 
OLe  llevarán  a  cien  sitios, 
y  en  cien  tertulias  distintas 
le  harán  que  las  mismas  frases 
que  aquí  ¡pronunció,  repita. 

Y  ái  luego  pintan  bastos 
y  sur  je  la  policía, 

le  abandonarán  corriendo  ; 
\  si  que  es  una  gentecita  ! 
;No  lo  dije?  Tres  platillos 
faltan  y  dos  cucharillas, 
i  La  batalla  de  Luchana  „ 
ha  debido  ser  durísima  ! 
( Coge  en  una  bandeja  el  servicio,  y  cuando  va  a  retirarse  con  él, 
sale,  por  donde  hizo  mutis,  la  Garduña. ) 
;Ya  de  marcha? 

Ya  de  marcha. 

;Y  don  Martín? 

Con  la  niña 

se  queéS 

Mala  es  la  nieve, 
cuando  blanquea  en  las  cimas, 
para  encender  lumbre  en  ella 
A  menos  que  se  derrita 
o  se  oculte  bajo  un  manto 
de  monedas  amarillas, 
que  el  oro  también  reluce 
como  brasas  encendidas. 

Y  usted...,  ya  lleva  el  bolsillo 
bien  abrigado,  \  grandísima 
picar  a  I 
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GARDUÑA. 

CAMARERO. 

GARDUÑA. 

CAMARERO. 


GARDUÑA 


CAMARERO. 


GARDUÑA.  Todo  hace  falta 

que  una  está  para  sopitas 

y  buen  vino,  y  es  preciso 

encender  lumbre  en  la  hornilla. 
CAMARERO.    Ande  usté  con  Dios,  Garduña. 
GARDUÑA.       i  El  te  guíe,  ((Pocas-chichas»  ! 

(¡Mozo  más  aprovechado!) 
CAMARERO.     (¡  Bruja  de  más  picardías  !) 

(Mutis  de  ambos;  él  por  derecha;  ella  por  el  foro.  Por  este  mismo 
término — dirección  contraria  a  la  tomada  por  la  Garduña — 
entran  doña  Cristina,  doña  Belisa,  Palomita  y  Manolito. ) 


CRISTINA. 
BELISA. 
PALOMITA. 
MANOLITO. 

BELISA. 

MANOLITO. 
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MANOLITO. 

BELISA 

CRISTINA. 

PALOMITA 


BELISA 
M^MOLITO 


i  Qué  noche  más  calurosa  I 
Es  verdad  :  vengo  rendida. 
¡  Yo  no  ! 

¡  Ni  yo  !  (i  Esta  me  paga 
los  paseos  de  otros  días!) 
Voy  a  tomarme  un  quesito 
helado,  de  fresa  o  guinda, 
i  Qué  disparate,  señora  ! 
Si  vienes  sofocadísima. 
Realmente  en  el  teatro 
hacía  calor. 

Lo  hacía 
de  uprimisimo  cartelon. 
(Que  se  me  note  en  seguida 
que  del  Corral  de  la  Cruz 
vengo,  de  ver  la  divina 
obra  de  Don  Anicetti.) 

(Doña  Cristina  se  sienta.  ) 

Siéntese,  doña  Belisa. 
¿Sentarse?  ¡De  ningún  modo! 
¡  Pudiera  quedarse  frf^  ! 
A  más,  que  yo  quiero  dar 
al  Prado  una  vueltecita. 
Pero  ... 

No  hay  pero  que  valga. 

Es  que... 

¡  Se  impone  la  vida  ! 
Paseamos  por  la  verbena 
y  luego  a  doña  Cristina 
recogemos,  v  nos  vamos 
muy  despacio  hacia  casita. 
()  Ay,  qué  suplicio  más  grande 
nos  manda  Dios  con  las  hijas  !) 
(¡O  es  dura  com.o  la  piedra, 
o  dudo  que  me  resista  !) 
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(A  doña  Cristina.) 
Hasta  después. 

Hasta  lue^o. 

Adiós. 

i  Ay,  doña  Cristina, 

el  día  que  se  me  case 

me  va  a  parecer  mentira  ! 

(Mutis  con  La  feliz  pareja  por  el  foro.) 

No  tienen  duda  las  señas 

de  la  misteriosa  cita  : 

(Sacando  un  papel  que  lee.) 

((Procure  hallarse  esta  noche 

sola,  en  la  ((Botillería 

de  la  Cibeles»  ;  importa 

que  celebre  una  entrevista 

con  quien  aclararle  puede 

muchos  actos  de  su  vida, 

y,  entre  otros,  los  sucedidos 

aun  hace  muy  pocos  días 

en  la  procesión  del  Corpus 

y  en  su  casa.»  Trae  por  firma 
.  una  cruz,  y  ha  aparecido 

hoy,  bien  de  mañana,  encima 

de  mi  tocador.  ¿Qué  extraña 

relación  anuda  y  liga 

a  ese  homhre  desconocido 

a  estas  misteriosas  líneas, 

al  saqueo  de  mi  casa, 

y  a  las  palabras  que  el  día 

del  Corpus  vertió  en  mi  oído 

al  caer  yo  de  rodillas?... 

¿Sabrá?...  ¿O  tal  vez  el  robo 

habrá  sido ?...  •  ¡  Virgen  mía, 

el  temor  y  la  impaciencia 

van  consumiendo  mi  vida  1 
(Por  donde  hizo  mutis,  rápida,  enérgica,  decidida.) 

(Parándose.) 

¡Es  inútil  I...  ¡No  puedo 

por  más  que  quiera  1 
¡  No  han  de  besar  sus  labios 

a  Mari-Pepa  ! 

Que  en  estos  míos, 
los  besos  más  ardientes 

ja  nacen  fríos., 
Buscaré  a  Luis  Candelas 

donde  se  oculte. 


y  si  tiene  un  consuelo 

pa  los  que  sufren, 

entre  sus  brazos 
hallaré  del  olvido 

los  tiernos  lazos. 
Mas  si  sordo  a  las  súplicas 

de  mi  cariño, 
encuentro  frente  a  ellas 

desdenes  fríos, 

Dios,  en  la  altura, 
¡  perdoñe  el  desenlace 

de  mi  aventura!... 
(Va  a  hacer  mtitis  rápidamente  por  el  foro,  y,  al  salir,  tropieza 

con  doña  Cristina.) 
CRISTINA.       Mire  bien  la  manóla 

por  donde  pasa. 
MARI-PEPA.     Mire  mejor  la  usía 

donde  se  planta, 

y  no  se  ofenda, 
que  yerro  tan  sencillo 

bien  tiene  enmienda. 
CRISTINA.     Vano  deseo  el  mío 

pedir  cordura 
a  quien  va  pregonando 

su  estirpe  oscura.  ' 
MARI-PEPA.        í  Adiós,  lucero  1 

¿Por  qué  su  merced  sale 

sin  reverbero?... 
CRISTINA.     De  cuestionar  no  tengo 

tiempo  ni  ganas. 
MARI-PEPA.     Ni  yo  puedo  perderle 

sólo  en  palabras. 

Quede  la  usía 
con  su  luz  y  su  altiva 

categoría. 
Pero  antes  que  me  vaya 

justo  es  que  escuche 
cuatro  frases  tan  sólo 

que  se  me  ocurren, 

muy  pertinentes, 
acerca  de  la  causa 

de  este  incidente. 
La  usía  que  en  la  vida, 

marchando  sola, 
se  cruza  en  el  camino 

de  una  manóla, 


que  no  se  queje 
si  otra  manóla  encuentra 

que  la  tropiece. 
Que  la  gente  del  puelblo 

de  estirpe  oscura, 
aunque  no  tiene,  es  claro, 

tanta  finura, 

tiene  'bastante 
pa  comprender  qué  estorbo 

se  halla  delante. 

Y  cuando  ve,  curiosa, 
que  alguna  usía 

espera  en  una  oculta 

botillería, 

siempre  supone 
que  con  arte  engañoso 

le  roba  un  hombre. 

Y  que  aquel  que,  nerviosa, 
da  usía  espera, 

se  ha  enredao  en  las  faldas 

de  una  bolera  ; 
que  es  bien  sencillo 

prenderle  con  las  notas 

de  un  fandanguillo. 
Que  a  muchos  corazones 

hiere  y  desgarra 
el  lamento  angustioso 

de  una  guitarra, 

con  la  que  suena 
en  copla  convertida 

la  que  fué  pena  ; 
pero  jamás  tortura 

los  corazones, 
la  música  elegante 

de  los  salones  ; 

porque  entre  usías, 
la  pasión  y  la  danza 

siempre  son  frías. 
Conque  si  el  majo  tarda, 

no  pase  apuros : 
estará  en  otros  brazos, 

se  lo  aseguro ; 

si  no  tan  fiónos, 
más  ardientes  y,  acaso, 

más  femeninos.  ^ 
Tome  usía  un  helado 
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MARI-PEPA. 
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pa  el  acaloro, 
*váyase  pa  casita 

poquito  a  poco, 

y  allí  sentada, 
"espere,  que  el  manólo 

no  tarda  nada. 

Y  no  le  ofendan  tanto 
los  tropezones, 

que  a  lo, mejor  tropiezan 

dos  corazones, 

y  van  rodando, 
uno,  seco  de  rabia, 

y  otro,  sangrando. 

Y  ¡  ay  de  la  que  en  la  vida, 
si  esto  le  pasa, 

a  recoger  el  suyo, 

necia,  se  para  I 

¡  Ya  está  perdida, 
que  por  encima  de  ella, 

salta  la  vida  1 
El  corazón  caído 

ya  no  lo  quiero : 
sin  él  sigo  marchando 

por  mi  sendero, 

y  con  orgullo 
al  que  me  mienta  amores, 

I  le  robo  el  suyo  I 
Ni  entiendo  esas  palabras 

ni  lo  pretendo  : 
que  razones  de  amores 

no  las  comprendo. 

i  Vaya  en  buenhora, 
que  yo  no  necesito 

predicadora  ! . . . 
A  más  de  muchos  humos 

tiene  la  usía, 
pa  ser  más  elegante, 

su  hipocresía  : 

¡  Jesús,  qué  pena  ! 
¡  No  encontrar  entre  ^tantas 

ninguna  buena ! 
Si  queréis  que  riñamos... 
A  ello  estoy  pronta. 
No  penséis  que  una  usía 

nace  tan  tonta... 
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CRISTINA. 
MARI-PEPA 
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LUIS. 


,  (Con  sorna,) 

Con  Dios,  princesa. 
momentos  antes  ha  entrado,  escuchando  las  última 

frases,  se  interpone  entre  las  dos  mujeres,) 
►     I  Buenas  noches,  señoras  ! 

(i  El !) 

(¡Luis  Candelas!) 
Si  la  sorpresa  de  verme 
encendió  vuestras  mejillas, 
la  sorpresa  de  encontraros 
empalideció  las  mías, 
que  a  fe  que  jamás  supuse 
poder  hallaros  reunidas. 
(¿Cómo?...) 

(¿Acaso?...) 

(Tal  vez  sea...) 
(¿Será  una  trampa  la  cita?) 
Pero  ya  que  Dios  lo  quiso, 
usemos  frases  precisas, 
y  para  las  dos  hablemos  : 
para  vos,  doña  Cristina, 
que  acudisteis  al  conjuro 
de  unas  misteriosas  líneas, 
y  para  ti,  Mari-Pepa, 
por  quien  retorné  a  la  villa, 
despreciando  los  peligros 
que  me  acechan  y  me  sitian, 
(Era  el  anóinimo  suyo.) 
(¡Vuelvo  otra  vez  a  la  vida!) 
Decid. 

Escuchad  atenta, 
que  ahora  he  de  hablar  para  usía. 
Apenas  una  semana 
hace,  que  en  una  corrida 
en  que  señor  Curro  Montes 
lució  la  gracia  nativa 
de  su  arte,  se  cruzaron 
vuestra  mirada  y  la  m;ía 
por  vez  primera.  Prendido 
•en  la  luz  de  esas  pupilas 
quedé,  mas  no  por  el  brillo 
que  en  ellas  resplandecía, 
que  prisionero  de  amores 
ya  estaba  en  otras  caricias ; 
sino  porquf  alguna  fuerza 
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LUIS. 


CRISTINA. 


oculta,  pensar  me  hacía 
que  vuestra  vida  ocultaba 
el  secreto  de  otra  vida. 
Por  causas  que  del  momento 
no  son,  a  los  pocos  días, 
de  mis  sospechas,  por  suerte, 
hallé  la  trama  escondida  ; 
y  aunque  con  ello,  los  lazos 
de  mi  cariño  rompía, 
frecuentando  vuestro  trato, 
con  habilidad  sencilla 
logré  lo  que  me  propuse 
alcanzar,  doña  Cristina. 
(;  Por  audaz,  he  de  salvarme!) 
(i  Renace  en  mí  la  alegría  ! ) 
¿Y  qué  hicisteis?... 

Asaltar 

vuestra  casa,  en  que,  escondida 
la  prueba  que  yo  buscaba, 
la  astucia  vuestra  tenía... 
Según  eso,  sois... 

Señora, 
si  mi  hazaña  no  os  indica 
mi  nombre,  breves  momentos 
pensad,  quien  en  pleno  día 
capaz  es,  co^n  tanta  audacia, 
de  exponer  su  propia  vida  * 
por  un  niño,  que,  inocente, 
culpas  de  su  madre  expía. 
¿  Luis  Candelas  ? 

¡  Luis  Candelas ! 
Ese  soy,  doña  Cristina. 
¿Y  del  saqueo  a  mi  casa? 
¿Qué  prendas  de  tal  valía 
tenéis?... 

(Mostrándole.)  Este  medallón, 

(Doña  Cristina  se  inmuta  breves  instantes 
que  a  otra  pieza  desprendida 
de  él  al  ajustar,  comprueba 
la  verdad  de  mis  pesquisas. 
Conozco  muy  bien  la  historia, 
sin  que  nadie  la  repita. 
(]  Audacia,  no  me  abandones  I) 
Tal  medallón,  una  amiga 
al  morir,  puso  en  mis  manos 
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MARI-PEPA. 
PERDIGON. 


como  pasada  reliquia 
de  un  amor... 

Y  del  recuerdo 
que  quedaba  en  forma  viva, 
de  él... 

(Vacilando  y  bajando  Ici  vista.) 
De  tal  cosa,  nada 

sé... 

¡  Mentís  I... 

¿Eh?... 

Es  mentira 

esa  afirmación... 

Os  juro... 

No  juréis,  que,  ipor  desdicha, 

de  aquella  pasión,  el  fruto, 

hace  unas  horas  que  expía 

hechos  que  no  ha  cometido  ; 

por  mí,  en  la  cárcel  de  Villa 

aguarda  que  la  condena 

ponga  rojas  sus  mejillas, 

y  que  el  corbatín  de  hierro 

su  blanca  garganta  ciña, 

por  el  asalto  a  la  casa 

que  O'cultaba  su  mancilla... 

¡No!...  (En  terrible  lucha  interior.) 

\  Sí !  Por  eso  no  quiero 
que  al  abandonar  la  vida  ^ 
lleve  en  el  alma  la  pena 
de  saber,  que  aunque  podría 
su  propia  madre  salvarle, 
le  deja  morir,  perdidas 
honra  y  juventud  a  un  tiempo... 
¡No!...  ¡Callad!...  ¡Doy  por  su  vida 
lo  que  me  pidáis  !... 

(Sosteniéndola  a  punto  de  caer.)  ¡Señora! 
i  Es  verdad!...  ¡Es  sangre  mía 
la  que  corre  por  sus  venas  ! 
¡Es  mi  hijo !... 

Dios  bendiga 


vuestro  rasgo ! 
gracias  !... 


;  Al  fin  !...  ¡  Dios  mío. 


(¡  Ya  quedé  tranquila  í) 
(Por  el  joro,  Perdigón  y  Balseiro.) 
(Dirigiéndose  a  abrazar  a  Luis.) 
I  Don  Luis  I  \  Don  Luis  ! ... 
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LUIS.  Ese  abrazo 

no  es  mío  ;  por  ley  de  vida 
debes  dársele...  ¡a  tu  madre!... 
PERDIGON.      ¿Sueño?       Madre  ! ...  ¡Madre  mía!... 
(Estas  frases  han  de  ser  dichas,  la  primera,  como  profunda  dude 
la  segunda,  'con  delectación,  como  saboreando  tan  tierna  pi 
labra,  y  la  tercera,  con  apasionamiento,  cayendo  en  los  brazi 
de  doña  Cristina  que  le  estrecha  fuertemente,) 
LUIS.  (A  Mari-Pepa,) 

Díme  ahora  tú,  Mari-Pepa, 
si  tu  desdén  merecía. 
Mi  cariño,  más  que  nunca, 
a  tu  devoción  se  obliga. 
¿Cómo  hiciste?... 

Me  escapé 
al  revolver  una  esquina  : 
i  la  fuerza  de  la  costumbre  ! . . . 
A  tu  impaciencia  reunida. 
(Saliendo.) 

Bueno,  que  aguardando  llevo... 
(i  Cáspita  !   I  Qué  concurrida 
está  la  sala.)  Te  aguardo 
impaciente,  Cristi  ni  ta. 
(¡Demonio!...  Aquí  está  el  m.anolo 
que  al  salir  de  la  corrida 
me  robó  el  reloj...) 
(Aparte  a  don  Martin.) 

{Sh  acaso 
intenta  contra  mí  usía 
algo,  le  desenmascaro 
por  completo  ante  la  villa,  ^ 
que  sabrá  vuestros  amores 
y  algunas  cosas  más  íntimas 
que  os  importa  no  se  sepan.) 
(¡Descuidad!)  (Aparte.)  (¿Yo?  ¡Cualquier  día!.¡ 
¡  Mari-Pepa  me  llevaba 
a  un  callejón  sin  salida !) 
(A  Perdigón.) 
(Mañana  ve  por  mi  casa. 
¿Faltarás?) 

(i  No,  madre  mía  I) 
Conque...  ¿vamos?... 

Cuando  gustes... 
(No  mires  atrás,  Cristina, 
que  esa  gente  es  de  cuidado.) 
(¡Te  engaña  el  que  te  lo  diga!... 
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A|>ari€ncia  de  ladrones 

y  alma  de  personas  dignas.) 
I  (Mutis  derecha,) 

AR I-PEPA.     ¡  Vuelvo  a  ser  la  que  antes  fui  1 

I  Terminó  mi  pena  ya  I 
lERDIGON.     Mañana  el  sol  ibrillará 

con  más  fuerza  para  mí. 
UIS.  (A  Balseiro,) 

'  Y  nosotros,  a  la  vida 

!  de  lucha,  que  nos  espera 

lo  mismo  que  hambrienta  fiera  " 

en  su  cubil  prevenida, 
I  la  filme  garra  escondida 

para  engañarnos  mejor  ;  ^ 
I  que  entre  risas  y  dolor, 

a  lo  largo  del  camino, 

nos  acecha  ya  el  Destino 

con  su  astucia  de  traidor. 

Llevemos  de  esta  aventura 

el  perfume  original 

de  quien,  a  costa  de  un  mal, 

vida  feliz  se  asegura  ; 

y  en  nuestra  existencia  dura,  - 

— torbellino  de  pasiones — 

al  volar  las  ilusiones 

al  recuerdo  de  estos  días, 

de  dulces  melancolías 

se  inunden  los  corazones. 

Quien  siempre  ha  sido  hasta  aquí, 

vuelve  Candelas  a  ser  : 

¡  otra  vez  te  he  de  vencer 

con  mis  engaños,  Madrid ! 

¡  Mas  te  juro  que  de  mí, 

si  alcanzo  nombre  inmortal, 

dirá  la-  fama  leal : 

«Luís  Candelas  fué  ladrón, 

pero  tuvo  un  corazón 

¡de  madrileño  cabal!...» 
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ACTO  ÚNICO 


•medor  en  una  modesta  casa  de  huiéspedes  de  tres  ipesetas.  En  el 
centro  de  la  escena  unía  mesa  con  tapete.  Aparato  de  luz  mo- 
destísimo, tan  modesto  que  se  compone  de  un  flexiible,  la  bo- 
quilla y  la  bombillia  con  una  lulipa  de  papel.  A  foro  derecha 
aparador,  con  platos,  vasos,  fruteros,  cubiertos,  etc.  Algunos 
cromos,  propios  de  la  habitación,  y  calendario  con  fecha  de 

I  fines  de  Mayo.  Seis  o  siete  sillas  de  rejilla  em  regular  estiado 
de  coinserv ación.  Puertas  al  foro  y  Lateral  izquierda.  A  la  de- 
recha un  balcón,  que  está  abierto.  Es  por  la  noche. 

levantarse  el  telón,  Miateo  se  pasea  por  la  habitacióin  leyendo 
libro ;  Joiaiquín,   sentado  a  um  extremo,  de  la  mesa,  estudia, 
ateo  va  y  viene  nerviosamente  :  lee  unas  cuantas  líneas  y  las 
>ite  en  voz  baijia  ;  pero  por  su  desesperación  se  ¡adivierte  que  no 
le  queda  nada  en  la  memoria.  Al  fin  se  sienta,  apoya  los  codos 
la    mesa  y  vuelve  a    estudiar.  A  los    pocos  momentos  entra 
r  la  puerta  del  foro  don  Santiago,  personaje  de  unos  cincuen- 
ta años.  Trae  en  una  bandejia  dbs  tazias  de  café. 

SANT.  Asi  me  gusta  ver  a  mis 'huéspedes,  comiéndose  los  li- 
3s  y  preparándose  para  hacer  mañana  unos  exámenes  brillan- 
imos'.  Aquí  les  traigo  para  avivar  la  inteligencia  y  despejar  el 
eño,  dos  tacitas  de  humeante  Moka.  (Dejándolas  encima  de  la 
isa.) 

]OAQ.  ¡Bienvenido  sea  el  sabroso  Puerto  Ricol 
MAT.  Yo  se  lo  agradezco  muy  de  veras,  porque  desdé  hace 
rato  me  pican  las  narices,  señal*  inequívoca  de  que  el  dios 
ICO  me  ronda. 
JOAQ.  Morfeo,  es  Morfeo. 

MAT.  Bueno,  el  que  sea;  el  caso  es  que  me  pican. 
SANT.  Pues  con  esto  se  rascará  usted  y  se  despejará  hasta  ja 
ra  del  examen. 

MAT.  Me  parece  que  ¡por  mucho  que  yo  me  rasque... 
SANT.  (A\  Joaquín.)  ¿Y  qué,  se  domina  esa  Economía  Polí- 
a? 

JOAQ.  Por  dominada. 

SANT.  (A  Mateo.)  ¿Entra  esa  Historia? 

MAT.  i  Qué  ha  de  entrar,  hombre,  qué  ha  de  entrar!  Si  esto 
una  barbaridad,  un  disparale,  una  verdadera  atrocidad. 
JOAQ.  ¿Qué  es  una  atrocidad?... 

MAT.  La  Historia  de  España,  ¿Cómo  va  un  hombre  a  apren- 
rse  en  una  noche  lo  que  han  hecho  tantos  hombres  en  tantas 
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noches,  en  tantas  tairdes  y  en  tañías  mañanas?...  Que  si  el  r 
Fulanito  se  casó  con  la  reina "Fulanita  ;  qMe  si  Menganito  áec) 
ró  la  guerra  a  Per  engañito  ;  que  si  Zutanito  hizo  esíio,  despu 
hizo  lo  otro,  luego  hizo  lo  de  más  allá...  ¡A  mí  qué  me  impoi 
que  hicieran,'  lo  que  les  diese  lia  gana  1 

SANT.  Vamos,  don  Mateo  ;  no  se  desanime  usted  y  estud 
que  de  lo  que  lea  algo  se  le  quedará... 

MAT.  Venga  esa  taza  ;  a  ver  si  con  esto  se  me  despierta  i 
poco  la  memoria  que  hastia  la  fecha  está  más  dtormida  que  i 
cesto.  (Se  hehe  el  café,) 

JOAQ.  (A  don  Santiago,)  ¿Y  doña  Dolores,  está  mejor? 

SANT.  Algo  más  aliviada  se  encuentra ;  hace  un  rato  ent 
en  la  alcoba  y  parecía  que  descansaba  tranquila. 

MAT.  i  Lleva  la  pobre  dos  diítas!... 

SANT.  Horrorosos  ;  en  un  ¡  ay !  continuo.  Estas  neuralgias 
hacen  sufrir  horriblemente  ;  el  menor  ruido  la  pone  en  un  esí 
do  de  excitación  que  alarmia  a  cualquiera^  y  luego,  como  i' 
mujer  es  tan  nerviosa...  digo,  ya  lo  vieron  ustedes  esta  tar; 
cuando  la  dió  aquel  ataqtie,  ¡qué  chillidios !  ¡Qué  risotada 
¡Qué  manotazos!  ¡Qué  pataleta  I... 

MAT.  j  Qué  bofetada  me  atizó  en  este  carrillo  !  Es  la  chulé 
más  grande  que  me  han  dado  en  su  casa  desde  que  estoy 
huésped. 

SANT.  Vaya,  vaya  ;  no  quiero  entretener  más  a  ustedes, 
tienen  mucho  que  estudiar.  Yo  me  voy  a  la  cama  a  ver  si  Di 
quiere  que  pueda  dormir  un  rato,  porque  en  dos  días  no  he  |:j 
dido  pegar  los  ojos  ni  cinco  minutos.  Estoy  rendido,  y  ^.omo  n 
ha  cogido  sin  criada,  yo  tengo,  que  hacerlo  todo :  ir  a  la  compr 
guisar,  barrer  la  casa,  fregar  los  platos...  Les  aseguro  a  usted 
que  no  sé  dónde  tengo  los  pies...  Asi,  que  buenas  noches,  y  q' 
les  aiproveche  lo  que  estudien, 

JOAQ.  Que^  usted  descanse. 

MAT.  Hasta  miañana. 

SANT.  Y  si  algo  se  les  ofrece  no  tienen  más  que  avisarme. 

JOAQ.  Muchas  gracias,  don  Santiago,  Es  usted  un  caso  úrfr 
00,  un  patrón  modelo:  el  día  de  mañana  su  nombre  figurará 
el  siamtoral. 

MAT.  San  Santiago  González,  pupilero,  mártir  y  patrón  de  l 
huéspedes. 

SANT.  Lo  dicho,  dicho,  y  hasta  mañana  si  Dios  quiere.  (Va 
por  él  foro,) 

JOAQ.  ¡  Descansar ! 

MAT.  Y  que  se  alivie  doña  Dolores.  ¡  A  la  cama  !  \  Un  hoi 
bre  dichoso !  Un  mortial  feliz  que  se  va  a  dormir  tranquilameril 
El,  claro  que  tiene  su  penitencia  al  tener  que  acostarse  al  lai 
de  doña  Dolores  ;  pero  y  yo  que  no  puedo  dormir  y  tengo  q' 
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jarme  la  noche  entre  doña  Berenguela  y  Bermudo  el  Gotoso... 

todo  para  qué?  Vamos  a  ver,  ¿para  qué?...  Para  que  me 
ahechen  mañana  por  atún. 

JOAQ.   Anímate,  hompre,  anímate ;  confía  en  la  suerte.  Ya 
*ás  cómo,  te  tocan-  las  lecciones  que  te  sepas. 
MAT.  ¡  No  puede  ser,  hombre,  no  puede  ser  1 
JOAQ.    Ya  verás  cómo  sí. 
j  MAT.  Ya  verás  cómo  no. 
JOAQ.  ¿Pero  por  qué?... 

MAT.  Porque  como  no  me  sé  ninguna,  no  me  pueden  tocar. 
jOAQ.  Pues  yo  bien,  bien,  lo  que  se  dice  bien,  sólo  me  sé 
,nce,  y  estoy  seguro  de  que  por  lo  menos  me  tocan  dos  de  ellas 
ipruebo. 

MAT.  Tú,  sí,  porque  tienes  suerte  y  porque  tienes  un  des- 
pajo envidiable  y  no  te  cortas,  y  sabes  como  uno  y  parece  que 
)es  como,  diez ;  pero  yo  me  atarugo.  Tú  vas  al  examen  tan 
,sco,  yo  con  calenlura  ;  tú,  delante  de  ios  catedráticos,  no  tie- 
;  vergüenza,  bueno  ni  detrás  tampoco;  pero  delante  mucho 

nos,  y  hablas  y  te  explicias...  mientras  que  yo...  ¡Y  cómo  me 
isento  en  mi  pueblo  con  tres  calabazas  ! 
JOAQ.  Todo  lo  ves  negro. 
I  MAT.  I  Pero  muy  negro  1 

JOAQ.  Y  yo  veo  ei  porvenir  de  color  de  rosia.  Ya  me  parece 
ar  oyendo  la  voz  del  bedel  que  lee  las  papeletas  y  que  dice  con 
:  muy  clara :  Joaquín  Valcárcd  y  Ríos,  aprobado.  Me  da  la 
:a,  salgo  de  estampía  piara  el  telégrafo  y  le  pongo  a  mi  padre  ei 
uiente  telegrama :  ((Tres  asignaturas,  tres  aprobados.  Remitid 
idos  giro  postal.  Saldré  exprés.  Joaquín.» 

,  MAT.  Yo  también  tengo  pensado  mi  telegramitai :  ((Fulgencio 
^rez,  Pozal  de  Gallinas.  Tres  asignaturas,  tres  batacazos.  Ca- 
Iráticos,  tirria.  Salgo  mercancías.  Mateo.» 

JOAQ.  Biueno,  bueno  ;  dejémonos  de  conversació-n  y  a  la  Eco^ 
nía.  (Se  pone  a  estudiar,) 

MAT.  Y  yo  a  la  Historia.  Víamos  a  ver  cómo  acabó  sus  dlías 
fia  Urraca,  aunque  maldito  lo  que  me  importa  a  mí  esta  señora 
raca,  vaya  un  nombre...  Mira  que  cuando  la  llamasen  Urra- 
ita.  (Empieza  a  estudiar ;  como  al  principio,  da  señales  de 
paciencia  :  al  fin  cierra  el  libro  de  golpe ^  se  levanta  y  empie- 

a  pasear,)  \  A  la  porra  I 

JOAQ.  ¿Pero  qué  te  sucede? 

MAT.  Que  esto  es  iniposible,  y  que  o  la  Historia  es  muy 
ícil,  o  yo  soy  muy  bruto. 
JOAQ.  Lo  segundo,  probablemente. 

MAT.  ¿Sí,  eh?...  Estudiando  esto  te  quisiera  yo  ver  a  tí...  ¡SI 
imposible !  Reyes  y  más  reyes ;  emperadores,  princesas,  infan- 
,  obispos,  batallas,  fechas,  descubrimientos,  tratados,  treguas, 
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conspiraciones...    nacimientos,  bautizos,    divorcios,  defunciones 
¡demonios  vivos!  Vamos  que  no  ;  que  ni  con  café. 

JOAQ.  Si  es  que  no  tienes  paciencia  ;  quieres  que  se  te  que 
en  la  memoria  liaj  lección  con  sólo  leerla  una  vez..  Machaca 
verás. 

MAT.  Que  machaque...  que  m;achaque...  (Se  sienia  y  vuelve 
estudias  unos  momentm,  muy  pocos.)  |  Joaquín !  (Este,  distn 
do  con  el  estudio,  no       oye.)  ¡  Joaquinito  ! ...  ¡  Joaquín  1 

JOAQ.  ¿Qué  quieres,  hombre,  qué  quieres? 

MAT.  Hazme  un  favor  :  examíname  tú. 

JOAQ.  ¿Yo?... 

MAT.  Sií,  tú  ;  coges  el  ¡pirograma  y  me  preguntas  unas  cua 
vas  lecciones  a  ver  cómo  estoy,  porque  a  lo  mejor  resulta  q; 
son  aprensiomes  mías  y  que  sé  más  de  lo  que  me  figuro. 

JOAQ.  ¿Qué  tal  curso  llevas? 

MAT.  Tú,  ciadoula ;  tres  ceros  y  diecinueve  faltas,  y  no  i 
eso  lo  peor,  sino  que  el  último  día,  cuando  me  echó  de  clase 
catedrático  porque  me  vió  hacerle  cosquillas  en  un  oído  con  ui 
pajifca  al  que  estaba  delante,  me  dijo  ;  señor  Pérez,  salga  ust 
del  aula,  y  yo  le  laseguro  qiue  usted  no  aprueba  conmigo  aunq 
sepa  más  Historia  de  España  que  el  padre  Mariano.  : 

JOAQ.  Será  Mariana. 

MAT.  Yo'  creí  que  era  Mariiano. 

JOAQ.  Trae  el  libro  ;  haré  de  catedrático  :  tú  eres  el  alumrJ 
y  yo  el  profesor.  Te  llamo,  llegas  a  la  mesa,  sacas  tres  bolas,  h 
sientas  en  la  silla  y  empiezas  a  decir  todo  lo  que  sepas.  (Coge  \ 
libro  y  lo  abre;  Mateo  hace  cuanto  le  indicó  Joaquín.)  Pjr  acjl 
mismo.  Wamba  ;  vamos  a  ver  qué  me  dice  usted  de  este  rey  godl 
¿Quién  era  Wamba?  I 
MAT.  ¿Wamba?...  (Después  de  pensarlo  un  poco.)  WamM 
era  un  rey  godo...  un  rey  que...  un  monarca  que  estando  a'  |l 
sazóm  en...  (Mira  al  techo  buscando  inspiración.)  Wamba...  ¿Hl 
dicho  Wamba?...  I 
JOAQ.  Sí,  hombre.  f 
MAT.  Pues  Wamba...  I, 
JOAQ.  No  íe  cortes,  Mateo;  di  lo  que  sepias,  pero  deprisa 
sin  pararte. 

MAT.  (Empezando  muy  deprisa,  pero  acortando  poco  a  po 
velocidad.)  Wamba  era  uní  rey  godo'  de  España  y  que  nació  ^ 
España  y  que  eria  hijjo  die  otro  rey  godo  y  de  otra  reina  goda,  y 
casó  con  o^ra  goda  y  tuvo  varios  hijos,  también  godos.  Le  sucec  |j 
Chindasvinto,  que  se  murió,  y  le  sucedió  Recesvinto,  que  se  m  ■ 
rió,  y  le  sucedió  don  Ataulfoi,  que  también  se  murió,  y  le  sucec 
doña  Urraca,  que  itambién  se  murió,  y  le  sucedió  doña  Juana  j 
loca,  que  se  murió  y  l-a  sucedió...  lo  que  me  va  a  suceder  a  n  j] 
que  se  volvió  loca  de  remate.  i 
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JO  A.  Pero,  hombre,  ¿es  posible  que  no  te  ac-uerdes  de  lo  que 
le  pasó  a  Wiamba,  aquel  rey  qiie...?  (Indica  por  señas  que  le 
cortaron  el  pelo,  llevándose  los  dedos  a  la  palilla.) 

MAT.  ¿También  se  volvió  loco?... 

JOAQ.  Al  que  cortaron  el  pelo  pará  ocupar  el  trono. 

MAT.  Pues  es  verdad,  eso  del  pelo  ya  ilo  había  yo  oído.  ¡  Una 
infamia  !  ¡  Qué  cosas  hacían  aquellos  reyes !  Le  pelaban  y  ya  m) 
le  servía  la  corona. 

JO'AQ.  En  esta  lección  estás  comf)letamente  pez.  A  ver  en  esta 
otra.  (Ab-riendo  el  libro  por  otra  página.)  ((Dominación  árabe. 
I Entrada  de  los  árabes  en  España».  ¿Qué  rey  reinabiai  en  España 
el  año  711  ? 

MAT.  El  año  711  reinaba  en  España...  El  711... 
JOAQ.  Ro... 
MAT.  Ro... 
JOAQ.  Rodri... 
MAT.  Rodríiguez. 

JOAQ.  ¡  Qué  Rodríguez  !  Don  Rodrigo. 

MAT.  Ves  tú,  también  eso  lo  sabía  yo.  Don  Rodr'go,  el  de  la 
Cavia  baja. 

JOAQ.  El  de  la  Clava  salo-.  ¿Tú  sabes  oómo  murió  don  Ro- 
drigo? 

MAT.  En  la  horca,  eso  lo  he  oiído  muchas  veces.  Tienes  más 
orgullo  que  don  Rodrigo  en  la  horca. 

JOAQ.  No,  htombre.  Pereció  ahogado  en...  ¿en  dónde? 
MAT.  ¿Ahogado? 
JOA.  Guada... 
^  MAT.  En  Gudalajara. 
JOAQ.  ¡Qué  disparate!  En  el  río  Gua... 
MAT.  ¡  Guiaidalquivir ! 
JOAQ.  No;  Gua... 
MAT.  I  Guadiana, ! 

JOAQ.  Guadalete,  bruto.  (Devolviéndole  el  libro,)  No  sabes 
una  palabra. 

MAT.  Eso  ya  te  lo  decía  yo.  Y  eso  que  en  estas  lecciones  es 
en  las  que  estoy  más  fuerte,  ¡porque  desde  los  Reyes  Católicos 
en  adelante,  estoy  muchásimo  más  pez.  Un  besugo  a  mi  lado  es  una 
quisquilla. 

JOAQ.  Pues  sigue  en  el  Océano  y  déjame  estudiar.  Estudia 
también  tú  y  no  perdamos  más  tiempo. 

MAT.  ¡  No  me  dabas  estos  consejos  hace  dos  meses !  Enton- 
ces mucho  Mateo,  te  juego  cincuenta  oarambolas  ;  Mateo,  vamos 
a  echar  u-n  plato  ;  Mateo,  vámonos  a  Chantecler ;  Ma-eo...  y 
Mateo  no  va  a  aprobar  ahora  toando  un  recodo,  ni  haciendo  un 
reiroceso,  ni  bailándose  una  rumba.   Co-n  haber  estudiadlo  i  na 
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horita  diaria  nada  más,  a  estas  fechas  me  estaría  yo  riendo  a  car- 
cajadas de  Chindasvinto  y  doña  Fabia.  Tú  y  Perico  tendréis  la 
culpa  de  mis  suspens-os  ;  me  habéis  pervertido.  Yo  vine  de  Pozal 
de  Gallinas  dispuesto  a  comerme  los  libros,  y  aún  no  los  he  pro- 
bado. 

JOAQ.  ¡  Déjame  en  paz  ! 

MAT.  ¡  Ah,  eso  es  que  te  remuerde  la  conciencia!...  Pues,  sí, 
señor  ;  tú  y  Perico  sois  ios  causantes  de  todo.  Perico,  otro  que  ral 
baila  ;  ya  lo  ves,  se  examina  mañana  y  tan  fresco...  Por  ahí  anda 
sin  preocuparse.  No,  y  aprobará  él  y  aprobarás  tú,  y  yo  seré  el 
único  que  vuelva  a  mi  casa  con  las  orejas  gachas...  Pero,  per- 
diendo se  aprende,  y  yo  te  juro  que  el  curso  que  viene  no  habrá 
billares,  ni  cafés,  ni  entremeses  en  el  Chantecler,  porque  al  paso 
que  voy  seré  abogado  cuando  la  Chelito  haga  características. 

JOAQ.  ¡Pero  me  quieres  hacer  el  favor  de  callarte!...  Ponte 
a  estudiar,  o  vete  a  la  cama  ;  pero  no  me  marees... 

MAT.  ¿Qué  no  te  maree?... 

JOAQ.  Anda,  asómate  al  balcón  un  rato,  y  cuando  se  te  re- 
fresque esa  grillera  que  llevas  encima  de  los  hombros,  vuelves  a 
•tus  reyes. 

MAT.  ¡Me  he  hecho  republicano!... 

JOAQ.  ¡  Cállate,  no  despiertes  a  doña  Dolores  ! 

Mi\T.  (Bajando  la  voz.)  ¡Me  he  hecho  republicano!...  Y  esta 
Hioche,  ¡aquí  no  estudia  nadie  ;  ya  que  me  suspendan  a  mí,  que 
nos  suspendan  a  todos.  Los  tres  con  calabazas.  ¡  Pisto  para  todo  el 
.año ! 

JOAQ.  ¡  Cállate  o  te  meto  la  Historia  en  la  cabeza  ! 

MAT.  ¡  Qué  más  quisiera:  yo.  (Por  la  puerta  del  foro  aparece 
Perico.  Es  otro  estudiante  de  la  misma  edad  próximamente  que 
.sus  compañeros.) 

PER.  ¡  Salud,  queridos  comipañeros  !  Dios  guarde  a  los  aplica- 
dos-alumnos  de  la  Universidad  Central. 

MAT.  ¡El  otro! 

JOAQ.  ¡Hola.,  Perico! 

PER.  Sois  unos  seres  despreciables  ;  necesitáis  robar  unas 
horas  al  sueño,  quemaros  las  cejas  y  haceros  los  sesos  agua  para 
alcanzar  un  triste  y  miserable  aprobado.  Mientras  que  yo...,  ¡oh 
genio  de  la  clase  escolar ! ,  tengo  ya  en  mi  bolsillo  dos  notables  y 
un  sobresaliente. 

JOAQ,  ¿Ya? 

MAT.  ¡  Tú  ! 

PER.  Y  no  tengo  una  matrícula  de  honor  porque  no  me  ha 
dado  la  gana.  Mirad,  me  parece  que  no  miento.  (Saca  del  holsillo 
unas  papeletas  de  examen.) 

MAT.  ¡Pues  es  verdad  I... 
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PER.  Y  sólo  me  hai  costado'  escribir  tres  palabras  y  rubricar 
tres  veces. 

MAT.  ¡De  modo  que  tú  mismo I... 

PER.  Ya  lo  ves.  A  mi  madre,  que  da  la  casualidad  de  que  no 
conoce  la  letra  de  Jos  catedráticos,  le  enseño  estas  papeletas  y  la 
hago  feliz.  Esto  es  lo  que  debe  hacer  todo  buen  hijo  :  evitar  dis- 
gustos y  proporcionar  alegrías. 

MAT.  Sí,  pero  el  año  que  viene... 

PER.  Todo  es  cuestión  de  aprobar  seis  asignaturas  en  vez  de 
tres.  Ya  ves  qué  cosa  más  sencilla. 

JOAQ.  i  Eres  un  chico  en  grande  de  horchata  ! 

MAT.  Pues  yo,  en  tu  lugar,  me  doy  tres  sobresalientes. 

PER.  No  me  gusta  hacer  inijusticias.  Si  quieres  que  te  exami- 
ne ahora  mismo,  corre  a  tu  cuarto,  trae  las  papeletas  y  te  doy  tres 
matrículas  de  honor. 

MAT.  Mejor  es  esperar  a  mañana^  y  si  me  suspenden,  borra- 
remos el  suspenso  con  uma  gomita  y  me  pones  un  sobresaliente... 
para  aprovechar  las  eses. 

JOAQ.  Ya  puedes  ir  comprando  la  gomita. 

MAT.  -|  Lo  que  no  discurra  este  Perico ! . . .  A  mí  no  se  me 
hubiera  ocurrido  en  toda  la  vida.  Bien  es  verdad  que  a  mi  no  se 
me  ocurre  nunca  nada.  Com.o  no  había  salido  jamás  de  Pozal  de 
Gallinas  más  que  para  examinarme  del  bachillerato  en  el  Insti- 
tuto de  Valladolid,  no  estoy  al  tanto  de  estas  triquiñuelas. 

PER.  Ya  se  te  conocía  cuando  viniste  a  Miadrid.  El  día  que  lle- 
gaste a  la  Universidad  olías  a  choto,  y  traíias  aún  el  pelo  de  la 
dehesa,  pero  tuviste  la  suerte  de  caer  en  nuestras  manos,  y  poco  a 
poco  te  vamos  cepillando.  Todavía  estás  un  poco  cerril. 

MAT.  Lo  que  estoy  es  más  contento  que  unas  pascuas,  porque 
gracias  a  tu  procedimiento  me  libro  de  las  burlas  de  la  chica  del 
boticario,  que  es  la  muchacha  más  guasona  del  pueblo.  Al  hijo  del 
jefe  de  la  estación,  porque  le  suspendieron  el  año  pasado  en  telé- 
grafos, le  tomó  el  pelo  despiadadamente,  y  al  saber  que  llegó  al 
pueblo  con  un  perro  chico  en  el  bolsillo  y  unas  calabazas,  le  puso 
de  mote  San  Roque,  y  con  San  Roque  se  ha  quedado.  ¡  Excuso 
deciros  si  yo  voy  con  tres  1 

JOAQ.  ¿Me  queréis  hacer  el  favor  de  ir  a  hablar  a  otro  la- 
do?... Con  vuestra  conversación  no  hay  medio  de  estudiar  ni  una 
palabra. 

,    PER.  Perdona,  joven  aplicado. 

JOAQ.  Además,  es  una  falta  de  consideración,  sabiendo  que 
está  mala  doña  Dolores. 

PER.  Algunas  vez  ha  de  sufrir  ese  mostruo  de  la  clase  estu- 
diantil. ¡Mueran  las  patronas  asesinas;! 

MAT.  ¡  Mueran  I 

JOAQ.  j  Ten  consideración,  Perico  ! 


PER.  ¡  'Consid€raci<5'n  a  un¡a  mujer  que  parte  los  filetes  con 
niavaja  de  afeitar  para  que  salgan  más  delgados!...  ¡Muera  la 
mantenedora  de  las  albóindigas  hechas  de  piltrafas  y  de  las  co- 
cretas  de  desecho ! 

MAT.  I  Muera  I 

PER.  ( A  Joaquín.)  \  Y  eres  tú  capaz  de  defender  al  azote 
de  todo  un  invierno  !  j  Al  verdugo  de  nuestro  estómiago !  ¿  Cuándo 
te  has  levantado  áe  la  mesa  sin  apetito?  ¡Nunca!  ¿No  recuer- 
das con  'horror  las  carnes  mechadas,  las  carnes  estofadas  y  las 
carnes  guisadas?  Doña  Dolores,  personalmente,  tendrá  muy  bue- 
nas  carnes,   ¡pero  como  patrona,  repugniantes. 

MAT.  En  eso  tiene  razón  Perico  :  la  comidita  no  es  para  echar 
pantorrillas. 

PER.  Yo  os  aseguro  que  el  curso  que  viene  no  entrará  en  mi 
cuerpo  ni  un  solo  filete  de  esa  darne  fósil  ;  me  alimentaré  con  los 
productos  naturales  del  campo.  Comeré  verduras,  legumbres,  fru- 
tas... Pienso  hacerme  de  esos...  (A  Mateo.)  Tú,  ¿cómo  se  llama  a 
esos  a  los  que  sólo  les  gusta  lo  verde? 

MAT.  ¡Sicalípticos! 

PER.  Digo  para  comer. 

MAT.  Vegestorios. 

PER.  Vegetarianos,  iamimal. 

MAT.  A  mí  lo  que  más  rabia  me  da  es  cuando  nos  pone  de 
cena,  como  una  gran  cosa,  esos  filetitos  rebozados  que  tanto  elo- 
gia don  Santiago.  Los  moja  en  huevo  para  que,  al  freídos,  se 
inflen,  y  como  todo  lo  que  te  metes  en  el  cuerpo  es  aire,  a  nada 
que  te  descuidas  volas  como  un  globito. 

JOAQ.  ¿Pero  cómo  queréis  que  os  pida  que  me  dejéis  en  paz?... 
Me  examino  a  las  ocho  de  la  miañana  y  aún  me  faUa  por  repasar 
más  de  medio  programa. 

PER.  Usted  perdone.  Vámonos  a  dormir  tranquilamente,  Ma- 
teo, no  caiga  sobre  nosotros  la  responsabilidad  de  un  suspenso. 

MAT.  Oye,  no  te  olvidarás  de  lo  de  la  gomi'a.  ÍSe  dirigen 
hacia  el  foro,  pero  al  llegar  a  la  puerta  se  vuelve  Perico  y  se  di^ 
rige  a  Joaquín,) 

JOAQ.  ¡  Gracias  a  Dios ! 

PER.  Pues  no  s'abes  lo  que  has  perdido'  quedándote  en  casa 
esta  noche. 

JOAQ.  Y  dale,  ¿pero  os  queréis  marchar? 

PER.  ¡Qué  brutalidad  de  cupletista  ha  debutado  esta  noche 
en  Romea  ! 

JOAQ.    (Olvidándose    un    poco    de    la,   Economía  política.) 

¿Guapia!? 

PER.  Una  bestialidad  de  guapa.  La  Cañí. 
JOAQ.  Es  gitana  chipén.  (Deja  los  libros  y  se  acerca  a  Pe^ 
rico.) 
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PER.  Su  padre  esquUiaiba  perros  eni  el  Albaicín,  no  te  digo 
más.  Tiene  unos  ojos,  de  este  tamaño  y  no  exagero. 
MAT.  Del  tamaño  que  a  mí  me  gustan. 
PER.  ¡  Y  oon  un  color  moreno  mafe!... 
MAT.  i  Mi  color  1 
PER.  ¡Y  con  un  cuerpo  1... 
MAT.  ¡De  tobogán! 

PER.  Lo  mismo  fué  empezar  a  bailar  que  empezar  las  ©viau 
ciones. 

JOAQ.  ¿Baila  bien? 

PER.  Una  animalada  de  bien.  Primero  bailó  uinas  bulerías 
con  un  estilo,  con  una  gnacia... 

MAT.  ¡  Lo  que  a  mí  me  gustan  las  bulerías  1 

PER.  Después,  unos  panaderos.  ¡  Qué  panaderos  1 

MAT.  ¡  Lo  que  a  mí  me  gustani  los  panaderos  I 

PER.  Y  luego  un  zapateao  y  ;el  delirio  1 

MAT.  Esa,  esai  es  mi  debilidad  en  el  baile  flamenco,  el  zapa- 
teao. Cuando  hacen  ese  repiqueteo  ooin  los  tacones,  se  me  pone 
la  carne  de  gallina,  y,  vamos,  que  parece  que  en  vez  de  haber  íia- 
cido  en  Castilla  la  Vieja,  vine  lal  mundo  en  Andalucía.  Bleíi  es 
verdad  ique  llevo  en  las  venas  sangre  andaluza,  porque  un  tio 
mío,  por  ¡piarte  de  madre,  era  de  Jaén.  Ay,  ese  repiqueteo  me  saca 
de  quicio.  ¡  Tán,  fcacatán,  tan,  tan  !  (Se  da  un  pf  seiío  por  escena 
repiqueteando,) 

PER.  Piues,  ¿y  cantar?  ¡Cómo  canta! 

JOAQ.  ¿Flamenco  también? 

PER.  De  lo  jondo,  jondo,  lo  más  ijondo. 

MAT.  También  en  eso  soy  yo  andaluz.  Desde  que  cá  en  un 
disco  de  gramófono  al  Miochuero,  me  hic^  mochuelófilo. 

PER.  Ha  cantado  una  copla  que  empieziai  así :  (Cantando  en 
voz  baja.) 

Compañerito  del  arma, 
por  la  salú  dé  tu  mare... 
No,  no  era  este  el  tono ;  a  ver  si  lo  cojo.  (Cantando  otra  vez,) 
Comipañerito  del  arma, 
por  la  salú  de  tu  mare... 
Tampoco  era  así.  Se  parece  a  aquella  otra  que  cantaba  la 
Niña  de  los  Jipíos,  y  que  nos  gustaba  tanto.  ¿  Os  acordáis  de  cuál 
digo? 

JOAQ.  Cuál,  aquella  de...  (Cantando  bajito,) 

Cuando  pasas  por  mi  calle, 
yo  no  sé  lo  que  me  da... 
MAT.  Pero  quita  de  ahí ;  tenéis  el  oído  como  un  ipicaport®® 
Esta  copla  me  lía  aprendí  yo  en  seguida,  (Empezando^  a  cantar  a 
grito  pelado,) 
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Cuando  pasas  por  mi  ca... 
JOAQ.  (Ta^pándole  la  boca.)  No  grites,  que  vas  a  despertar  a 
todo  -el  mundo. 

MAT.  (Cantando  casi  con  el  aliento  y  acompañándole  sus 
amigos  con  olés  y  palmáis,  complétiamente  afónicos,) 

 Cuando  pasas  por  mi  calle 

yo  no  sé  lo  qu'e  me  da,  * 
'  al  ver  que  pasas  de  largo 

y  no  miras  para  atrás. 
(Por  la\  puerta  del  foro  aparece  don  Simón,  viejecillo  de  más  de 
sesenta  años.  Es  un  señor  muy  simpático  y  con  la  cara  muy  alegre. 
Trae  aún  en  la  maivo  la  cerilla  que  le  ha  dado  el  sereno.) 
SIM.  ¡  Buenas  noches,  pollitios  i 
JOAQ.  Don  Simón... 

PER.  ¿Qué  milagro  que  está  usted  Xevantiadb  a  estas  horas? 

MAT.  Creíamos  que  se  había  usted  acostado  después  de  cenar, 
como  todas  las  noches. 

SIM'.  He  tenido  que  salir,  vengo  de  acompañar  a  la  familia 
de  un  compañero  de  oficina.  El  infeliz  se  encuenitra  gravemente 
enfermo,  y  he  ido  a  ofrecerme  por  si  me  (necesitaban.  Ustedes 
preparándose  para  los  exámenes,  ¿  eh? 

PER.  Sí,  señor,  preparrándonos. 

JOAQ.  Mañana  caemos. 

MAT.  Estamos  en  capilla. 

SIM',  ¡  Ay,  cómo  les  envidio !  ¡  Quién  fuera  ustedes !  Dicho- 
sa edad.  Ahora  todo  son  ilusiones,  se  ve  el  porvenir  muy  risueño. 

MAT.  Pues  el  mío  está  más  serio  que  un  ajo. 

SIM'.  Y,  vaya,  no  (quiero  entretenerles  con  mi  conversación  y 
les  dejo  con  sus  estudios. 

PER.  No  nos  molesta  usted.  Precisamente  estábamos  descan- 
sando un  poco. 

MAT.  Cuando  usted  entró  le  dábamos  vuelta  a  una  copla  fla- 
menca que  se  nos  había  atascado. 
SIM.  ¡A  una  copla! 

MAT.   Sí,    a   una  que  dice   aii:    (\CarMndo   muy  bajito,,) 
Cuando  pasas  por  mi  calle 
yo  ino  sé  lo  que  me  da, 
SIM.  (Acabando  la  copla  con  mucho  estilo  y  heciéndose  unas 
palmitas  sordas.) 

al  ver  que  pasas  de  largo 
y  no  miras  para  atrás. 

JOAQ.  ¡Don  Simón! 
PER.  ¡  Mira  el  abuelete ! 
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MAT.  ¡  Si  es  usted  un  Mochuelo  !  Diciho  sea  en  el  buen  sentid© 
de  la  palabra. 

SIM.  ¿Ustedes  qué  se  creían?  Este  estafermo  que  ven  uste- 
des aquí,  ha  sido  en.  sus  buenos  tiempos  un  ruiseñor  y  ha  alterna- 
do con  todas  las  grandes  eminencias  del  cante  jondo,  y  hasta 
llegué  a  competir  con  el  célebre  Silverio,  aiquel  de  (Cantando.) 

Silverio  se  ha  puesto  malo ; 
Silverio  se  pondbrá  bueno 
en  cuanto  llegue  el  verano, 
i      JOAQ.  i  Ole!  (Jaleándole.) 

PER.  ¡Arsa! 
!      MAT.  ¡Dale! 

SIM'.  Y  con  Revuelta,  y  con  la  Trini,  y  con  la  Parrala,  y 
hasta!  una  noch^  de  ¡juerga  en  Sevilla,  el'  año  74,  le  disputé  las 
palmas  y  los  olés  al  sin  par  Juan  Breva,  cantando : 
Adiós,  Málaga  la  bella, 
tierra  donde  yo  nací ; 
ipara  todos  ffuiste  madre 
y  madrastra  para  mí. 
(Cania  esta  copla,  poniendo  Jos  ojos  en  Manco  y  irasladándo^ 
al  74. 

PER.  i  Vaya  estilo  ! 

SIM.  ¡Aquellos  enan  cantaores  verdad!  Uin  ;  Ay,  ay,  ay,  ay, 
ay,  ay,  ay !  de  ellos,  valía  por  todos  los  jipíos  de  íos  de  hoy. 
JOAQ.  ¡  Nos  deja  usted  asombrados  ! 
PER.  ¡  Y  con  la  boca  abierta  ! 

MAT.  Yo  que  le  tenía  a  ustedi  por  una  persona  tan  seriiai... 
SIM.  ¡Nunca!  Formal  stí ;  seria,  jamás.  Y  aún,  aún  me  ^^tre- 
^    vo  a  decir  de  vez  en  cuando,  al  ver  a  una  de  esas  mojjeres  que 
atonitoíinan  :  ¡  Uy,  serrana,  me  la  comía  o  usted !  Claro  que  iba 
a  tardar  mucho  ;  pero  no  ¡por  falta  de  apetito,  si  no  de  dientes. 
PER.  ¡  Mira  don  Simón  ! 
JOAQ.  Así  me  gustan  a  mí  los  viejos. 
I        MAT.  Y  a  mí,  muy  chulos  y  un  poco  verdes. 
JOAQ.  ¿De  modo  que  usted  ha  sido?... 

SIM.  El  prim.er  juerguista  de  España.  Así  tenía  las  mujeres 
Simoncito  Ramírez.  ¿Y  novliais?  Tantas  tuve,  que  no  supei  cuál 
iü'  elegir,  y  me  quedé  sin  ininguna.  Como  me  gustaban  muchas,  me 
pareció  una  solemne  tontería  casarme,  es  decir,  quedarme  con 
una  y  renunciar  a  las  demás.  ¡  Las  mujeres !  ¡  Ay,  las  niñas  de 
mamá  Eva !  ¡  Lo  que  me  han  gustado' ! 

PER.  Ya  había  yo  notado  algo^ ;  porque  no  me  niegue  us*ted 
,  que  la  últimia  criada  que  tuvimos  le  hacía  a  usted  tilín. 

SIM.  ¿Cuál?  ¿La  Tomasa?  ¡Qué  voy  a  negar!  Me  hacía  una 
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barbaridad  de  tilín.  Era  feúcha  de  cara,  eso  sí  ;  picada  de  virue»-^ 
las ;  pero  amigos  míos,  tenía  las  carnes  más  duras  que  un  ta- 
bique. 

JOAQ.  ¡  Ah,  de  modo  que  usted  pudo  comprobar!... 

SIM.  Triste  privilegio  de  la  vejez.  Claro  que  lai  mi  edad  no  sí? 
puede  hablar  con  las  mujeres  como  a  los  veinticinco  años  ;  pero 
en  cambio,  se  puede  accionar  mucho  más. 

MAT.  Pues  yo  siempre  creí  que  la  Tomasa  no  admitía  bromas, 

SIM.  Y  «no  lias  ladmitía ;  pero  hay  medios,  recursos,  martin- 
galas, mil  modos  de  hacer  las  cosas.  Yo  me  valía  de  uno  que  no 
falla  y  que  se  puede  hacer  deilanle  de  todo  el  mundo  sin  perder  la 
respetabilidad.  Verán  ustedes  :  me  encontraba  con  la  Tomiasa,  'por 
ejemplb,  delante  de  doña  Dolores,  y  decía  yo  a  la  miuchacha  t 
¿pero,  chica,  d-ónde  te  has  arrimado  que  vas  toda  llena  de  yeso? 
Veni  hija,  ven  que  te  sacuda,  y  tras,  tras,  tras.  (Sacudiendo  a  Man- 
teo.) Se  puede  hasta  repiquetear.  (Repiquetea,) 

MAT.  i  Sí,  sí  Una  vez  qiue  le  vi  a  usted  hacer  esa  operacióe 
en  el  recibimiento,  la  aprendí  yo,  y  al  venir  al  comedor  y  encon- 
trarme sólo  con  la  Tomasa,  la  quáse  sacudir  y  me  sacudió  ella 
una  bofetada  que  me  estuvo  haciendo  la  cabeza,  lo  menos  media, 
hora,  u,  u,  u,  u,  u... 

SIM'.  Pues  yo  la  hacía  que  se  volviese  ¡ai  la  luz  y  encima  nie 
daba  las  gracias.  ¡Los  años  y  nada  más  que  los  años!  ¿Quiénr 
puedie  sospechar  que  esta  estantigua,  con  más  ¡arrugas  que  un. 
fuelle  y  más  años  que  la  cuesta  de  la  Vega,  puede  dar  un  azotito- 
con  mala  intención?...  Y  basta  ya  de  charla  que  ustedes  tienen 
mucho  que  estudiar  y  yo  que  dormir. 

PER.  Un  momento,  don  Simón  ;  al  llegar  usted  estábamos- 
locos  \porque  no  dábamos  con  la  música  de  una  copla  que  uste<l- 
Gonocerá  seguramente. 

SIM.  ¿Qué  copla  es  esa? 

PER.  Compañerito  del  alma, 

por  la  salú  de  tu  mare, 
lo  que  pasó  entre  los  dos 
no  se  lo  digas  a  nadie. 

SIM.  Ya  lo  creo  que  lo  sé;  la,  oí  por  primera  vez  el  78;  ¡ayer 
fué  la  fecha.  (Empieza  a  cantar  la  copla  e^f  voz  muy  hajaP) 
Gompañerito   del  arma... 

No,  pues  no  es  así  ;  espereni  ustedes  un  momento,  que 
qué  pronto  doy  con  lia  música.  Si  no  conozco  otra  cosa.  (Caníti^ 
rreando.) 

Compañerito  del  arma... 
Compañer i  to  del . . . 
Compañerito.., 
Compa... 
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-i  Nada,  que  no  doy  con  eüa  !  (Volviendo  a  empezarla  con  el 
■'mismo  éxito  que  las  veces  anteriores,  ) 

Compañerito  del  arma, 
por  la  salú  de  tu  mare... 

Es  mütil,  se  me  ha  atascado.  Mañana  se  la  cantaré  a  usted ; 
recordaré  esta  noche  en  al  cama.  ¡  VaTO,  abur ! 
JOAQ.  Usted  lo  pase  bien. 
PER.  Hasta  mañana. 
MAT.  Que  usted  descanse. 

SIM.  Buenas  noches.  (Vase-had^  a  puerta  de  la  izquierda  in- 
tentando por  última  vez  dar  con  la  dichosa  música.) 

Compañerito  del  arma... 

No  saLe,  adiós. 

Compañerito...  (Vase.) 

MAT.  Parai  que  se  ffe  uno  de  la  respetabilidad  dé  algunas 
l>ersoin.as. 

PER.  Así  deben  ser  los  hombres  y  no  como  vosotros,  que  a  la 
primera  contrariedad  os  amilanáis.  Aprended  de  ese  contemporá- 
neo de  Matusalem.  Ese  es  mucho  más  joven  que  vosotros.  ;  Qué 
juventud,  que  a  los  veinte  años  se  achica  por  unas  oailabazas  en 
Economía  Política  ! 

MAT.  Tiene  razón  Perico.  ;  Viva  la  alegría  !  ;  Viva  la  juven- 
tud alegre !  ;  Vivan  los  viejos  verdes !  ;  Muenam  los  reyes  godos ! 

JOAQ.  No,  si  llegará  la  hora  del  examen  y  no  me  habréis  de- 
jado tranquilo. 

MAT.  (Con  entusiasmo.)  ¿Quién  piensa  en  estudiar?  ¡Abajo 
la  Economía !  ;  Viva  el  despilfarro !  ;  Fuera  los  libros  de  texto  \ 
(Tirando  al  alto  el  libro  en  que  esttfdiaha  Joaquín.) 

JOAQ.  ¡Mateo!... 

MAT.  Yo  ya  no  soy  Mateo  ;  yo  soy  Juan  Breva.  (Cantando.) 

No  me  importa  tres  cominos 
que  me  den  cien  calabazas, 
que  se  chinchen  Chindasvinto, 
Recesviinto  y  dloña  Urraca. 

PER.  j  Ahí  los  cantaores  1 

JOAQ.  ¡Mira  el  de  Pozal  de  Gallinas!... 

MAT.  Y  no  es  sólo  cantar  ;  bailo  como  un  peón  y  repiqueteo 
íque  si  cerráis  los  ojos  os  hacéis  la  ilusión  de  que  estáis  oyendo  a 
la  Argentinita. 

PER.  I  Cómo  se  anima  ! 

JOAQ.  \  Quieres  una  cañita  ! 

MAT.  ¡  Y  un  chato  y  un  medio  chico !  ¡  Vosotros  no  conocéis 
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aún  a  Mateo-  Pérez  Oairrasquilla  !  ¿Yo  achicado?...  ¿Yo  amilana- 
do?... ¡Nunca!  (Coge  una  silla  y  se  sirve  de  ella  para  subir  a  la~^ 
mesa.)  j 

PER.  ¡Mateo!  i 

JOAQ.  ¿Pero  iqué  vas  a  hacer?... 

MAT.  ¿Que  qué  voy  la  hacer?...  ¿No  estoy  en  catpilla?  Pues; 
antes  de  que  me  ahorquen  quiero  dar  al  cuerpo  lo  qjue  me  pide,  y  i 
lo  que  me  pide  es  ¡  mucho  jaleíto  !  ¡  mucho  j  aleíto  !  (D áridos e  unas 
patadita\s  encima  de  la  mesa.)  í 

PER.  ¡  Chico ^  que  partes  la  mesa  !  1 

JOAQ.  ¡Mateo! 

MAT.  Venga  de  ahí  ;  tocarme  las  palmas ;  ahí  los  tíos  hasta  la  ; 
madrugada  !  (Empieza  a  canta/y  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmo- 
nías y  CL  bailar  con  toda  la  de  sus  pies^  jaleándose  con  palmitas  y  l 
oles,  Joaquín  y  Perico  le  hacen  coro.  Mateo  da  un^ós  taconazos  '\ 
que  se  oyen  en  la  calle.)  , 

Si  alguna  vez  tú  riñeras  ■'. 

por  causa  mía  con  toa  tu  gente,  \ 

por  los  ojos  de  tu  cara,  \ 

¡ponte  la  capucha  y  vente.  1 

PER.  ¡  Ole  tu  mamá  !  - 
JOAQ.  ¡  Ahí  los  tíos  castizos  !  ; 

MAT.                   Tú  eres  la  tonta  perdía,  \ 

tú  eres  la  tonta  inocente,  \ 

-que  por  estar  con  tu  gente  \ 

no  estás  a  la  vera  mía.  j 

¡  Viva  mi  respetable  abuela  !  j 
JOAQ.  ¡Atiziai!  1 
PER.  ¡Duro!  | 
MAT.  I  Viva  la  juerga !  (Erüusiasmo  general ;  palmas,  oles,  ' 
exclamaciones,  y  de  pronto  aparece  por  la  puerta  del  foro  ^^n 
Santiago  en  mangas  de  camisa,  con  los  tirantes  colgando,  la.^ 
zapatillas  en  chancla  y  con  una  cara  de  sueño  y  de  indignación 
que  mete  miedo.  Parece  que  va  a  comerse  medio  mundo.  Se  que-  ^ 
da  parado  en  el  quicio  de  la  puerta,  sin  que  los  juerguistas,  que  . 
se  hallan  en  el  apogeo  del  enitusia\Smo,  adviertan  la  presencia  del 
marido  de  la  patromi,) 

SANT.  ¿Pero  es  que  se  han  figurado  ustedes  que  estamos  en 
el  café  del  Brillante?  (Silencio  sepulcral.) 

JOAQ.  ¡Atiza!  | 
PER.  ¡  Se  armó! 

MAT.  ¡  El  patrón  de  los  huéspedes  !  ( Empieza  a  disimular,  dan 
do  goipecitos  a  la  bombilla.  ) 
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SANT.  ¡Qué  falta  de  consideración!...  Por  no  decir  de  otra 
cosa. 

MAT.  (Midiendo  con  los  ojos  la  altura  que  hay  hasta  el  sue^ 
lo,)  Nosotros,  don  Santiago... 

SANT,  ¿Qué  hace  usted  ahí,  encima  de  la  mesa? 

MAT.  Arreglando  esta  bombilla  que  se  había  fundido,  y  mien- 
tras la  arreglaba  me  cantiaba  un  fanidanguillo. 

SANT.  ¡  Con  que  la  bombilla ! 

MAT.  Con  un  par  de  golpecitos,  nueva  otra  vez.  ¡  Como  es 
Osram  ! 

SANT.  Esos  golpecitos  se  los  voy  a  dar  yo  a  usted,  so  títere. 
¡  Abajo  ide  ahí  inmediatamLente !  (Cogiéndole  con  brusquedad  de 
una  pierna,)  \  Abajo  de  ahí ! 

MAT.  Suelte  usted,  que  me  caigo. 

SANT.  (Sin  soUar  la  pierna  de  Manteo.)  \  Abajo  he  dicho ! 
MAT.  Suelte  usted  o  le  pego  un  puntapié. 

SANT.  Abajo,  o  le  estampo  esta  silla  en  la  cabeza.  (Cogien- 
do una.) 

MAT.  ¿A  mí?  Venga  otra  silla. 
JOAQ.  ¡Mateo! 
PER.  ¡  Don  Santiago  ! 
MAT.  Acercarme  una  silla,  pronto. 

SANT.  (Dirigiéndose  a  Mcuteo  en  actitud  amenazadora.)  ¿Para 
qué? 

MAT.  (Con  ncúluralidad.)  Para  bajarme  dte  aquí,  que  está  muy 
alta  la  mesa .  ( Perico  le  acerca  una  silla  y  Mateo  se  baja  de  la 
mesa.) 

SANT.  ¿Y  era  éste  el  estudio  de  ustedes?  ¿Es  así  como  se 
preparan  ustedes  para  los  exámenes?  Por  lo  visto  estudian  ustedes 
para  cupletistas. 

PER.  ¿Es  que  no  se  puede  tener  libertad  en  esta  casa? 

JOAQ.  ¿Estamos  en  algún  convento? 

SANT.  Están  usledfes  en  una  casa  decente  y  ¡no  en  un  café 
cantante,  y  aquí  no  me  da  la  gana  tolerar  escándalos.  (A  Mateo.) 
¿Lo  oye  usted  bien? 

MAT.  Lo  oyó  :  digo  lo  oigo. 

SANT.  Aquí  hay  que  portarse  con  educación,  hay  que  guardar 
compostura,  y  el  que  -no  lo  quiera  así  ya  sabe  dénde  está  la  puer- 
ta de  la  calle. 

PER.  ¡  Ya  lo  creo  que  nos  iremos! 

JOAQ.  ¡Y  mañania  mismo! 

MAT.  ¡  Sí,  señor  ;  mañana  mismo ! 

SANT.  (Por  Mateo.)  ¡Miren  ustedes  la  mosquita  muerta!... 
MAT.  (Desde  respetable  distancia.)  ¡A  mí  no  me  llama  usted 
mosquita  ! 

SANT.  Parece  tonto  y  se  mete  en  casa. 

103 


MAT.  ¿Me  ha  Ifemado  tonto?  ^ 
SANT.  Pero  la  culpa  la  tengo  yo,  y  nadie  más  que  yo,  por  ad- 
mitir en  mi  casa  estudiantinos  de  tres  al  cuarto. 
JOAQ.  i  Insultos  no  se  los  tolero  a  usted ! 

PER.  I  Ni  yo !  ^ 
MAT.  I  Ni  yo  I  ^ 
SANT.  Aquí  no  voverá  a  entrar  más  que  gente  respetable.  ¡  Se 
¡acabó  el  jolgorio!  ¿No  han  tenido  ustedes  en  cuenta  que  hay  una 
persona  enferma?  Y  ya  que  a  mi  señora  no  han  tenido  lia  caridad 
de  guardarle  esa  consideración,  han  debido  recordar  que  no  son 
ustedes  los  únicos  que  pagan,  que  hay  en  esta  casa  un  huésped 
digno  de  respeto,  una  persona  anciana  que  está  descansando  y 
que...  (Por  la  derecha  aparece  don  Sinión  a  medio  desnudar.  El 
fohre  señor  ha  dado^  por  fin,  con  la  música  del  {(Comfiañerito,,.n 
y  viente  haciéndose  palrríitas,  meneándose  muy  jacarandosamente 
y  cantando  íii  toda  voz,) 

SíM.  C;ompañerito  del  alma, 

ipor  al  salú  de  tu  mare... 

SANT.  (Con  verdadero  asombro.)  ¡Don  Simón! 
SIM.  (A  los  esiudiantes.)  ¡Ya  la  cogí,  ya  la  cogí! 
MAT.  ¡Toma  respetabilidad! 
SIM.  (Cantando.) 

CiOmpañerito  del  alma... 
Por  la  salú... 

SANT.  ¿Pero  usted  también,  don  Simón? 

SIM.  ¿También  qué? 

SANT.  Una  persona  de  su  edad... 

SIM.  ¿Es  que  los  años  están  reñidos  con  el  cante  jondo? 

PER  ¡  Así  se  contenta  ! 

JOAQ.  i  Muy  bien  dicho ! 

MAT.    ¡  Esto  (no  es  un  Simón,  es  un  H.  P.  ! 

SIM.  Oigan,  oigan  ustedes  : 

Compañerito  del  alma, 
por  la  salú  de  tu  mare, 
lo  que... 

SANT.  (Fuera  de  si.)  ¡Se  acabó;  no  aguanto  más!  ¡A  la  calk 
todo  el  mundo  !  ( A  don  Simón. )  ¡  Y  usted  el  ¡primero  ! 

SIM.  (Es^tupefacto.)  ¿Pero  don  Santiago,  se  ha  vuelto  usted 
loco  ? 

SANT.  Es  que  no  ha  nacido  nadie  que  me  tome  el  pelo. 
PER.  ¡Ni  a  nosotros  tampoco ! 

SANT.  ¡  Fuera  de  mi  casa  he  dicho !  (A  grito  f)elado,) 
JOAQ.  Eso  lo  veremos.  (En  el  mismo  toiw.) 
SANT.  Ahora  mismo. 
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SIM,  ¡No  áen  ustedes  gritos! 

SANT.  Doy  los  que  me  <iai  la  gana,  qu^  para  eso  estoy  en  mt 
casa. 

PER.  Y  nosotros  también  estamos  en  la  nuestra. 
MiAT.  ¡  Hemos  pagado  ! 

SANT.  (Yendo  hacia  Mcúteo  con  las  de  Caín.)  •  Lo  que  va.  lís- 
ted  es  a  cobrar ! 

SIM.  jCalmiai,  por  Dios,  calma  I 

SANT.  Fuera  de  mi  casa  o  hago  con  ustedes  lo  mismo-  que  con 
este  libro.  (Arroja  por  el  halcón)  el  libro  en  que  esliidíaha  Mateo, 
Este,  aterrado,  va  precipidamen)te  hacia  el  hülcón.  Los  que  están 
en  escena  casi  llegan  a  las  manos.  Doña  Dolores  empieza  a  llamar 
a  su  marido  a  grandes  voces.) 

MAT.  ¡Mi  Historia! 

DOL.  (Dentro.)  ¡  Santiago !  ¡Santiago! 

MAT.  (Dice  las  siguientes  frases  a  gritos  desde  el  halcón^  mienta 
iras  los  que  están  en  escena  dicen  las  siguientes  del  diálogo,)  ¡Aé- 
renlo, ese  libro!  ¡Sereno,  coja  usted  esa  Historia  de  España!  ¡Se- 
reno, que  me  examino  mañiana  y  no  tengo  texto  !  ¡  Sereno,  que 
vale  diecisiete  cincuenta  !  ¡  Serenooo ! 

PER.  (A  don  Santiago.)  ;  Ahora  va  usted  por  donde  ha  ido  ese 
libro ! 

SANT.  ¡  O  usted,  so  títere  !  (Intentan  arrojarse  el  ufvo  sobre  el 
otro.  Don  Simón  sujeta  a  don  Santiago  y  Joaquín  a  Perico.) 
SIM.  ¡  No  escandalücen  ustedes  ! 
JOAQ.  ¡  Déjale,  Perico! 
SANT.  ¡  Voy  a  mataj*  a  ese  pollo» ! 
PER.  Será  el  primeno'  que  se  mate  en  su  casa. 
pOL.  (Dentro.)  ¡Santiago! 
SANT.  j  Sinvergüenza ! 
PER.  Envenenada  de  huéspedes. 
SANT.  Suélteme  usted. 
PER.  ¡Déjiame! 

SIM.  ¡Por  Dios!  (Don  Saniiago  y  Perico  logran  desaxirse  de 
los  que  les  sujetaban  y  después  de  tirar  algunas  sillas,  cogen  una 
cada  uno,  y  cuando  van  a  estampársela\s  en  la  cabeza,  suenan  cua- 
tro o  cinco  campanilla^os  y  unos  golpes  et^  la  puerta  de  la  escalera. 
Los  que  están  en  escena  quedan  repentinamerde  en  el  más  abso- 
luto de  los  silencios  y  mirándose  los  ur^nys  a  los  otros.) 

SIM.  ¡Llaman! 

MAT.  ¡A  presidio! 

JOAQ.  ¡Nos  caímos!  (Nuevos  y  más  fuertes  campanillazos.) 
SANT.  Este  escándalo  les  va  a  costar  a  ustedes  muy  caro. 
(Vase  por  el  foro.) 

MAT.  Vamos  a  entrar  en  capilla,  pero  de  verdad. 
SIM.  ¡  A  la  Comisaría  ! 
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PER.  £1  ha  tenido  la  culpa. 

(Entra  por  el  foro  don  Santiago,  seguido  de  Franciscu,  que  es 
el  sereno  de  la  calle,) 

FRAN.  ¡  Qué  escándalu  es  este !  Uí  ¡que  pedían  auxiliu  pur  eí- 
balcún,  y  subí, 

SANT.  Vei'á  usted  lo  que  ha  pasado :  que  estos  señores,  sim 
tener  en  cuenta  que  en  la  cas'ai  hay  un  enfermo  y  que... 

SIM.  Todo!  se  ha  rediucido  a  que  por  una  ligera  broma,  sin  im- 
portancia, este  señor  se  ha  creído  que  nosotros... 

PER.  Aquí,  el  pupilero  que,  abusando  de  su  calidad  de  iamo= 
de  la  casa,  pretendía  ponemos  en  la  calle  y... 

JOAQ.  Una  cuesfió-n  sin  importancia ;  sólo  han  sido  unas, 
cuantas  frases  que  se  han  cruzado  entre  estos  dk>s  amigos... 

MAT.  Estaba  yo  estudiando  precisamente  el  momento  en  que 
don  Rodrigo,  al  frente  de  los  stoldados  godos,  se  disponía  a  dar  la 
batalla...  (Los  cirico  párrafos  anteriores  han  de  decirse  a  la  vez, 
procurando  cada  personale  que  su  voz  sobesalga  de  la  de  los  de- 
más. El  sereno,  ante  tal  girigay,  se  tapa  los  oídos,) 

FRAN.  ;  Silenciu  !  (De  pronto  se  oye  un  grito  agudísimo  que- 
desde  la  cama  lanza  doña  Dolores,) 

DOL.  (Dentro.)  ¡  Ay  !  ¡Santiago,  que  me  da! 

SANT.  (Marchándose  precipitadamente  por  el  foro,)  ¡Qué 
k.  da! 

FRAN.  ¿Perú,  quiere  decir  uno<  solu  qué  ha  pasadu  'U  vamos 
todos  a  la  Comisaría? 

SIM.  Pues  verán  ustedes  ;  una  cuestión  sin  importancia  :  ese 
señor  que, acaba  de  salir,  y  ique  es  el  dueño  de  Ja  casa... 

SANT.  (Desde  dentro.)  ¡Don  Simón,  venga  usted,  que  la  ha" 
dado !  5 

SIM.  (Marchándose  precipitadamente  por  el  foro.)  ¿Qué  la  ha? 
dado? 

FRAN.  ¿Qué  significa?...  t 
JOAQ.  Ustedes  dispensen  y  yo  se  lo  explicaré.  Todo  se  ha  re- 
ducido a  una  ligerísima  disputa  entre  el  dueño  de  esíia  casa  y... 

SIM'.  ¡Joaquín!  ¡Perico!  ¡Corran  ustedes,  que  la  ha  dado  m.uy 
fuerte ! 

PER.  ¡  Que  ya  la  ha  dado ! 

JOAQ.  Y  muy  fuerte.  (Vanse  Joaquín  y  Perico  por  la  puerta 
del  foro.) 

FRAN.  Perú  es  que  me  están  tomiaindu'  el  pelu. 
MAT.  No,  señores  ;  corren  porque  a  doña  Dolores,  a  la  patro« 
na,  que  está  en  cama  desde  hiace  unos  días,  la  ha  dado... 
PER.  (Desde  dentro.)  ¡Mateo,  ven! 

MAT.  Voy.  (Al  intentar  marcharse  le  sujeta,  violentamente 
Franciscu. ) 

FRAN.  Usted  no  se  va  sin  decir  qué  es  lo  que  le  da. 
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MAT.  Un  ataque  de  ^nervios  a  la  patrona. 

FRAN.  ¡  Ah,  vamus,  cosía  de  nervius !  ¡  Bah!  Creí,  por  las 
voces  que  estabiam  degioillandu  a  alguien. 

MAT .  Todavía  no.  Es  un  ataque  tremendo. 
FRAN.  ¡  Una  pataleta  ! 

MAT.  Y  que  entre  cuatro  no  se  la  puede  suijetar. 
FRAN.  ¿Vamos  nosotms?  (Se  dirigeti  hacia  el  foro.)  Acompá- 
ñeme. 

MAT.  ¡Arrea  oada  bofetón!... 

FRAN.  Acompáñeme  ,a  la  calle.  (Dañado  a  Maleo  el  libro  que 
don  Santiago  tiró  por  el  halcón,  ha  Historia  viene  hecha  una 
verdadera  lástima ;  toda  llena  de  barro.  Al  cogerla  Mateo,  cada 
hoja  se  v.a  por  un  lado.)  \  Este  libritiu ! 

MAT.  ¡  Pobre  Historia  de  España ! 

FRAN.  Que  haya,  mejoría  y  buenas  noches. 

MAT.  ¡Buenas  noches!  (Vanse  Fi^anciscu  y  Pacu  por  el  foro. 
Mirando  con  tristeza  la^  esparcidas  hojas  del  libro  de  texto.) 
¡  Cualquiera  encuentra  ahora  a  Gundemaro- ! 

JOAQ.  ¡Mateo! 

PER.  ¡Mateo! 

SIM.  ¡  Mateo! 

MAT.  ¡Voy!  (Al  público.) 

Ya  me  tiene  sin  cuidado 
que  me  suspendan  mañana, 
si  apruebas  este  saínete 
con  unas  cuantas  palmadas. 
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